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éste a su vez podria definirse como un modelo definido de 

combina e iones de mot i •;os o e 1 ement os, estos mot i vos o e 1 ement os 

constituyen para la arqueologia los atributos - en este trabajo 

se uti 1 izará el término variable como sinónimno del anterior-. 

El diseño puede ser considerado como toda acción creadora que 

cumple su finalidad y que reconoce varias causas (Scott s/f): 

1.- Formales. 

2.- Materiales. 

3.- Técnicas. 

Estas tres causas del diseño 1 levadas al campo de la arqueo logia 

y de la clasificación y tratamiento de conjunto~ ar·tefactuales y 

ut i 1 itarios 1 r t i e os, refieren perfectamente a •;ar i ab 1 es 

fundamentales en el tratamiento de las mismas; por ejemplo la idea 

de 1 i nd i u i duo o grupo, sus part i cu 1 ar i dades i nte 1 ectua 1 es y 

destrezas adquiridas·' aprendidas o se 1 ecc i onadas ·' as i como sus 

necesidades económicas y adaptativas, estarían relacionadas con la 

causa formal. 

La segunda causa, "materiales" se define arqueologicamente por la 

elección de materias primas. Por dltimo la tercer causa, 

"técnicas" , arqueo 1 og i cament e corresponder fa a 1 a técnica 

uti !izada, estando ésta, a su vez, condicionada por las dos causas 

anteriores: materia prima y necesidades de los individuos o grupos. 

Esta con j une i ón es 1 a que per·m i t irá 1 ograr formas a 1 t amente 

eficientes. 

En e 1 campo de 1 a arqueo 1 og í a y en especia 1 de 1 os estudios 

1 í t. i e os, 1 o más di f i e i 1 es concebir 1 a idea g 1 oba 1 de diseño y como 

ap 1 i car 1 a, pero más di f i e i 1 aún, es como definir 1 a por medio de 

la selección de atributos propios de cada artefacto. 
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No obstante estas aparentes dificultades, la definición del 

.::oncept o de diseño ap 1 i cado a 1 estudio de ar·t e f actos 1 í t i e os, con 

sus i mp 1 i can e i as idea e i o na 1 es, t écn i e as y materia 1 es, ser 1 a 

fundamental pues, correctamente elaboradoJ permitiría alcanzar 

interpretaciones antropológicas -significando con esto 

interpretaciones sobre el comportamiento humano principalmente- a~n 

a partir de conjuntos de elementos asociados, o complejos 

(Jr·tefactua 1 es, que a 1 no estar constituidos por morfo 1 og í as 

estandarizadas sino por formas naturales y artificiales atípicas, 

pero ut i 1 izadas, son di fíe i 1 es de i dent i f i car 1 os como par-te de 

una industria 1 í t i ca definida y más aun, como 1.1erdader-os 

;:tr·t e f actos. 

No existen, desafortunadamente, trabajos arqueológicos de 

anci 1 i si s de conjuntos 1 í t i e os en 1 os que se ap 1 i que e 1 ero i ter i o 

de diseño. Considerando que un buen di señc' es a que 1 que 

ut i 1 i t ar· i amente pero mi te una a 1 t a e f i e i ene i a con (:11 t o grade' de 

econom i a matero i a 1 y una 1 í nea de forma adecuada, det ero minar 1 o en 

arqueología permitir-ía interpretar mejor las morfologías 

pre f Ctrmat izadas y aceptar .• sin pre j u i e i o de t..Ja 1 o rae i ón e u 1 t uro a 1 , 

formas simples no formatizadas. 
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Objetivos 

Todo conjunto Grtefactllal y ut i 1 itario 1ft leo, en un contexto 

arq1...1eo log i e o dado, ser· 1 a 1 a consecuencia de una o mas act i vi dades 

1 1 e•.Jadas a cabo por un gr·upo humano en e 1 pasado, const i t uyendo 

una e~~ i denc i a mas de 1 comportamiento humano pasado, par· e i a 1 i zc1do 

por fenómenos naturales y culturales postdeposicionales, a lo largo 

del tiempo. 

Cada uno de 1 os artefactos que componen un conjunto arte f act u a 1 

asociado en un sitio arqueo 1 óg i co, as i como aque 11 os e 1 ementos 

natura 1 es usados, ser· i an e 1 producto de una serie de a ce iones 

concatenadas. Estas acciones tendrían su origen en 1 a necesidad 

•::reada en e 1 i nd i (.Ji duo, 1 o que se cont i nuar i a con 1 a consecuente 

producción o selección de formas con una intensional idad funcional, 

concebida intelectualmente ( intension funcional): con la elección 

de una tecnología, que implica la aplicación de una forma 

especifica de factura, sobre formas materiales modificadas y, 

finalmente, con un uso especifico. 

Esta secuencia de acont ec i mi ent os no siempre se definir· i a tan 

e 1 aramente, estando sometida a variaciones producidas, en cada 

instancia, por fenómenos de accesibi 1 idad a materia prima y tipo de 

las mismas, manifestaciones individuales dadas por diferentes 

destr-ezas, dominios de técnicas y.. 1 o que es mas i mpor·t ante, de 

man i f estaciones e o 1 ect i ~~as, producto de un determinado esta do de 

evo 1 uc i ón te e no 1 óg i ca, e 1 e ce i ón de mor f o 1 og í as definidas ( est i 1 o) 

i dent i f i cat or i as de un gr-upo y f une i o na 1 mente e f ect i •Jas y por 

~!timo, por- la capacidad intelectual, individual o grupal, pGra 
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resolver situaciones de adaptación. 

El conjunto de elementos artefactuales y ut i 1 itarios, habría 

f armado parte de 1 a estructura i nt er-med i a entre e 1 hombre ~~ e 1 

medio ambiente posibi 1 itando la mejoro explotación de los recur-sos 

económ i e os y a veces actuando de blt f Ílf!t' ante situaciones de est r·es 

ambiental, esto significa que habrían constituido un elemento 

importante en sus conductas adaptativas. 

Las act i tu des humanas, i nt e 1 ect u a 1 es y físicas, como 1 a 

concepción idea 1 de un i nst rument o, 1 as mod i f i cae iones de 

materiales del ambiente para transformar-los en artefactos, se hacen 

evidentes en los mismos a troves de sus atr-ibutos y en un sitio, 

a t ro aves de di f erent es restos y rL:I11t arlf!;:r, Per-o de todas 1 as 

(lC:C iones que 1 1 e van •J 1 a configuración de un artefacto y tit i 1 , 1 as 

sub jet i •Jas como 1 as i nt ens i o na 1 es o sea 1 as act i tu des de t i po 

intelectual, no dejan una impronta mater-ial especifica en la 

pieza, esta desapar-ece junto con el individuo. Lo contr-ario sucede 

con la tecnología aplicada, la morfología 'd la función, o mas 

espec i fi cament e e 1 uso, De 1 as tres, 1 a mor f o 1 og i a no es mas que 

el producto de la aplicación de una t~cnica para la realizaci~n de 

una función, de un est i 1 o y un diseño (ambos roe 1 a e i onados a una 

técnica y una función eficiente), o a ~Jariables como tipo de 

materia prima, que condicionarci la resultante de la aplicación de 

una determinada fuerza, y disposición de materia prima, en ~ltima 

instancia variables sin mayor valor diagnóstico para inferir, 

descr-ibir y expl icor fenómenos culturales, ya que su interpretación 

siempre debe ser hecha a través de la interpretación técnica y 
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funcional para encontrar su razon. 

E 1 estudio de 1 a t ecno 1 og i a ap 1 i cada, perm i t irá reo 1 izar 

í n f erenc i as sobre cambios cu 1 t uro 1 es, desarro 1 1 o evo lut i vo de un 

grupCI '::1 re 1 oc iones e u 1 t ura 1 es , además de exp 1 i car 1 as d i f erenc i as 

morfológicas y potencial flmcional, etc. El uso o función, por el 

contrario seria el producto no solo de una intensión, sino de una 

actitud concr·etamente aplicada para satisfacer necesidades, lle1...•ar 

a de 1 ante formas de exp 1 ot oc i ón y se 1 ecc i ón de di f erent es recursos 

ambientales por caza y recolección, para satisfacer necesidades de 

alimentación u otras actividades económico-adaptativas. Estas 

actividades se expresan a trau~s de formas adecuadas o alteraciones 

mi ero y macr·oscóp i e as de 1 a pieza·' const i t uyendo 1 os .:lt r· i but os 

que perm i t irán re a 1 izar inferencias sobre econom 1 as, t i pos de 

alimentación, y explotación de recursos. 

So ll.JO e i ert as excepciones, de 1 os at r· i but os derivados de 1 a 

f o roma, 1 a t ecno 1 og i a y e 1 uso, estos ü 1 t i m os serian 1 os más 

importantes para tomar en cuenta. Poro ejemplo, existen conjuntos 

ar-tefactuales o instrumentales que resísten cualquier clasificación 

tipológica, en razón de que sus formas no están estandarizadas, en 

este caso los atributos de uso son los únicos que permitirán 

apr·ox i mar· a 1 a de fin i e i ón de t i pos, También, en e 1 caso en que e 1 

hombre haya ut i 1 izado e 1 ement os nat uro 1 es, sin una pre1..' i a 

t.r·ansformación tecnológica (útiles) .• el único rastro de su 

part i e i pac i ón en 1 as act i l.J i dad es de un grupo humano, como para 

poderlos considerar parte del patrimonio cultural del mismo, serón 

los rastros de uso. 
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DeterminrJr el uso dado a un artefacto ser1a la mejor forma de 

1 1 egar a entender· con mayor· aproximación a 1 a ver·dad, formas del 

.::ompor·t amiento humano, ya sea infiriendo conductas a 1 i ment i e i as, 

•Jdapt at i vas, de aprc•vecham i ent o o :;;el e ce i ón de mater-ias pr-imas y 

tecnicas. 

Sin duda la forma mas adecuada para manejar ~~ ordenar 1 os 

elementos de un conjunto 1 ít ico, de manera economice y simple, lo 

const i t uye 1 a e 1 as i f i cae i ón t i po 1 óg i ca. Uno de 1 os aspectos mcis 

importantes de una clasificación son los criterios de selección de 

variables para la definición de tipos. De la elección adecuada de 

r.Jar i ab 1 es, tomando en cuenta a que 1 1 as que posean un si gn i f i cat i vo 

u a 1 or cul t ur·a 1 , depender· á que 1 os t i pos una vez definidos, 

concuerden con las formas e•ic. 

Luego, ademós de 1 a de fin i e i ón de criterios de se 1 e ce i cin, es 

importante que la selección y anól isis de las variables o atributos 

3e real ice por medio de técnicas y m~todos especial izados, para su 

correcta i nt erpret ación y móx i m o aprovechamiento de su pot ene i a 1 

in f ormat i •Jo. 

En este trabajo se intenta adecuar formas de clasificación 

t i po 1 óg i ca de pi e zas 1 í t i e as, por medio de 1 a ordenación, previa 

definición de tipos obtenidos sobre la base de dos características 

pr i nc i pa 1 es: técnica y uso, o mejor dicho de 1 as var i ab 1 es o 

atributos propios de el los derivados. 

Las variables t~cnicas o tecnológicas se definirán a partir del 

anó 1 i si s morfo 1 óg i co del artefacto, tomando en cons i det"'ac i ón 1 as 

particularidades morfológicas, producto de diferentes t~cnicas de 
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1 • - De sarro 1 1 ar una meto do 1 og i a de aná 1 i s i s f une i o na 1 para 1 a 

determinación de uso en cada artefacto o pieza 1 ítico, sobre lo 

base de 1 método de anci 1 i si s de rastros de ut i 1 i zac i ón por medio 

de técnicas ópticos y experimentales. 

2.- Desarro 1 1 ar un programa de exper· i menta e i ón ~~ anci 1 i s í s , que 

estandarice la metodologia de aproximación a los variables de uso, 

como gu1o para ser uti !izado, en formo general, por investigadores 

no especia 1 izados en e 1 aná 1 i si s funciona 1 , pero involucr-ados e 

interesados en el tratamiento de conjuntos ortefactuales 1 iticos . 

.3.- Adecuar- mode 1 os t i po 1 óg i cos cono e idos para 1 a e 1 as i f i cae i ón 

de ar-tefactos 1 ít icos, modi fic:ándoles las variables poro la 

definición de tipos. 
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Tixier, lnizian y Roche, 1980:10 

Importancia de los estudios funcionales 

Mós del 991 de los 2.000.000 de a~os de la existencia del Hombre 

como anima 1 te e no 1 óg i cament e so f i st i cado, ha ex i st ido en 1 a 

cond i e i ón de 11 cazadores-reco 1 ect ores 11 sin bene f i e i o de los 

me t. (11 es, aunque s r de otras materias primas, a •Jeces a 1 t amente 

perecederas. Oe esta manera, el estudio de los implementos en 

piedra provee con una de las pocas, pero muy importante, 1 lave para 

entender· e 1 comportamiento evo 1 ut i vo y e 1 desarro 1 1 o e u 1 t ur·a 1 de 1 

hombre. 

El anólisis de los rastros de esos instrumentos o artefactos en 

pi edr·a es extremadamente importante para entender·' entre otras 

cosas, el comportaniemto humano heredado. 



Si uno de los objetivos de la arqueología es anal izar y expl icor 

las diferencias y simi 1 itudes del comportamiento humano en el 

pasado, entonces se debe a 1 

act i •J i dad) representan 1 os 

Kamminga 1979). 

menos 

r·estos 

saber que comportamiento (o 

arqueológicos (B.Hayden y 

Desde la época de los anticuaristas en el siglo 18, los 

intelectuales se preguntaban cómo las extrañas curiosidades en 

pi edra, de una era pasada, hab i an si do ut i 1 izadas. Limitaciones 

técnicas y 1 a fa 1 ta de desarro 11 o en e 1 campo de 1 os estudios 

prehistóricos impidieron) hasta tiempos recientes, todo intento de 

anólisis, siendo el comportamiento tecnológico el mós estudiado en 

la interpretación de los restos culturales, por sus caracterfsticas 

arqueologicamente observables. Pero si se apuntara a objetivos mós 

di st antes de 1 a reconstrucción cu 1 t ura 1 y 1 as exp 1 i cae iones de 1 

cambio cultural, se deberfa hallar el significado de esos restos, 

mós a 1 1 ó de sus caract er f st i cas t ecno 1 óg i cas ·' expresadas 

morfologicamente (Leone 1973; Reid, Schiffer y Rathje 1973; Reid, 

Schiffer y Rathje 1975). 

La historia del desarrollo de las clasificaciones de conjuntos 

1 fticos arqueológicos, ha puesto de manifiesto que dichos sistemas 

se fundamenta ron casi siempre, sobre ideas que "determinadas 

formas recurrentes, implican una función determinada". En 

consecuencia t i pos r·epresent at i vos se definieron, y se definen, 

"morfo-funcionalmente"J sobre el supuesto de que seg~n la forma 



de 1 i nst rument o es 1 a f une i ón desempeñada. No obstante, t amb i en 

existen clasificaciones tipo lógicas, denom i nadc3s 

"mor-fo-tecnoiÓgicas", donde más al ló de definir tipos y clasificar­

tJrt. e f actos sobre 1 a base de 1 a forma so 1 amente, se definen sobre 

la base del anól isis de atributos tecnológicos y atributos 

morfológicos derivados de la aplicación de una técnica especifica o 

por 1 a f ormat i zac i ón de 1 as formas bases con e 1 fin de reo 1 izar· 

una act i •J i dad h i pot et i ca determinada. Pero aqu 1 t. amb i én 1 a 

i nt er·pret a e i ón f une i onal dir-ecta no es alcanzada, apr-ox i móndose a 

una idea de uso a tr-avés de la definición de alteraciones 

intencionales o no intencionales de filos, y tipos de filos, asi 

como de la forma general de la pieza. 

No siempre una forma definida implica una función especifica. 

Muchas veces la satisfacción de una necesidad y las caracteristicas 

básicas de un artefacto, como un filo natural, son atr-ibutos 

su f i e i entes para S ti se 1 ecc i ón y u t. i 1 i zac i ón por par· t. e de 1 hombre 

y/o grupo humano. Una si mp 1 e 1 asea puede re a 1 izar i mport antes 

actividades satisfaciendo requerimientos funcionales del grupo 

(O de 1 1 1982) . Existen e j emp 1 os de estudios et nogró f i e os que 

demuestran lo dicho anteriormente (Gould, Koster y Sontz 1971), por 

el lo es fóci 1 deducir la debi 1 idad interpretativa cuando se 

pretende definir· f une i o na 1 mente un i nst rument o a t ral.Jes de su 

forma genera 1 , es t. andar i zac i ón técnica y mor f o 1 óg i ca, y por e 1 

tipo y cantidad de filos formatizados por retoque. Que una forma 

.3ea pot ene i .::11 mente f act i b 1 e de ser· ut i 1 izada de una determinada 

manera, no significa que en realidad haya sido usada. 



He aqu i 1 a gran i mport anc i a de definir- uso en cada artefacto, 

pues la presencia de formas potencialmente ~ti les no uti 1 izadas, o 

al menos no para la función pretendida y formas no estandarizadas 

uti 1 izadas, estcin hablando de serias e importantes razones 

í nt e 1 ect u a 1 es y econom i ca::: en un individuo, par· a 1 1 egar a esos 

resultados. De esto entonces se deduce que es necesario recur-rir 

a otras formas de ancil isis que permitan interpretar la vida de 

un artefacto y los r-astros de su significado cultural 

repr-esentados en atributos particulares, que serian los rastros de 

ut i 1 i zac i ón. 

De 1 o di eh o hasta aqu 1 se desprende que es fundamenta 1 en e 1 

cmci 1 i si s de 1 os con j unt c•s 1 i t i cos, reconc•cer 1 a i mpor·t anc i a de 

definir la presencia o no de rastros de uso, como ~nica 

manifestación i..Jcil ida ~~ empíricamente reconc•cible de la función 

prehistórica y por ende del comportamiento humano. 

Como Schiffer (1979), en este trabajo se asume como hipótesis 

que, sin 1 a información de 1 estudio de mi cr-orast ros de use•, 1 as 

pos i b i 1 i dades de anci 1 i Si S, y de ap 1 i c:ac i Ón de t ecn ic:as 

estadísticas de variaciones 1 fticas, no tendría sentido en el marco 

de la interpretación del proceso de cambio cultur-al. 

En este trabajo se suma a laidea de Schiffer, el concepto que es 

necesar-io considerar para la definicion funcional los macrorastros 

de uso: puesto que ante ciertas circunstancias, alteraciones 

natura 1 es o t. ecncd óg i cas, por e j emp 1 o, es muy di f i e i 1 y hasta 

imposible, anal izar los microrastros de ut.i 1 ización. De esta 

manera 1 os anci 1 i si s de rastros deben conjugarse entre ni •Je 1 es 

microscópicos y macroscópicos de observación. 



Los estudios f une i o na 1 es mas tempranos fueron esporad i cos y 

faltos de toda sistemótica, inclusive sin cuerpos teóricos que los 

respa i daran, hasta que en e 1 año 1964, con 1 a t raducc i óri de i 

trabajo de 1 ar·queó 1 ogo ruso SemenolJ a 1 i ng 1 és, e 1 método 

11 1 . . 11 t 1 t. raceo og 1 e o , . a como fu e cono e ido e 1 mét o de• de sar-r-o 1 1 a do por 

este autor-, com'enzó a ser conocido apareciendo en el mundo 

e i ent i f i co de 1 os estudios pr-eh i st ór· i e os, como una meto do 1 og í a de 

estudio sobr-e bases experimentales de contrastación de hipótesis, 

que per-mitiría, por- primera uez, determinar con gran objetividad y 

certeza la función de los artefactos 1 fticos. 

Esta metodología, que constituye ei primer tratamiento 

sistemótico de las huellas o alteraciones de uso de un artefacto, 

::er 1 c1 1 a única meto do 1 og í a lJÓ 1 ida para sust anc i aro.. o desaprobar, 

la definición de función dada a un artefacto 1 ftico, as1 como para 

con t. ras t. ar cua 1 quiero otro t. i po de test de apr-oximación para 1 a 

i nt er-pret a e i ón f une i o na 1 .• como por ejemplo 1 o constituye i os 

trabajos real izados por F. Bor-des (1969), quién ut i 1 izó 

experimentalmente ar-tefactos 1 Ít ÍC:C•S, de acuerdo a la 

funciona 1 i dad hipotética r-epresentada sus tor-mas y 

denominación, con la finalidad de deter-minar la eficiencia de cada 

uno y demos t. r·ar- e 1 grado de •Ja 1 i dez de su e 1 as i f i cae i ón. Los 

t'esul t a dos de 1 os exper· i ment c•s de Bordes det er·m i na ron que en i a 

mayor- parte de 1 os casos, i os i nst r-ument os eran e f i e i en t. es en 1 a 

función que su nombre definí a. Per-o esto no significa que 1 a 

h i pót es i s ex pero i menta 1 haya si do t ot a 1 mente cont r·ast a da, por· e 1 

con t. r-aro i o, debe t enero se en cuenta que aun, a pesar- de haber-

demostr-ado que un artefacto er-a adecuado para cumplir- la función 
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que lo definía, e:::e ar-tefacto podr-ía haber- ::;ido eficiente en otr-a 

función ~~ en ! Cl r-ec1 1 i d•::ld haber- si do ut i 1 i z:ado par· o mu i t i p 1 e::; 

activididodes o simplemente nunca haberse 1 legado a usar. 

La verdader-a funcionalidad de un ar-tefacto deber-ía ser- definida 

a par-tir- del uso concr-eto al cual fue sometido y no de su capocidad 

potencia! par-a desar-r-ollar- una u otr-a actividad. 

Lee 1 e y ~~ tieu.tcomer ( 1977) tr-ata r-on de dar- une¡ de fin i e i ón de 

función 'd en e 1 pr-oceso 1 1 Cima r-on 1 Cl •::lt ene i ón sobr-e 1 a necesidad 

de CldoptCIP una "actitud anal ft ice¡", sosteniendo que deben ser-

con::;ider-Cidos los atr·ibutos funcion•::lle::; de un Gr-tef•Jcto p•::lr-a poder·· 

definir- 1 o como i nstr·umento, Según e::d.o::: •::lutor-es, 1 a función de tJn 

instr-umento, o mejor- dicho su uso, quedar-fa definido Cl tr-avés de 

la descr-ipción de: 

1,- LCI ubicGción de los r-astr·o::: de ut i 1 iz:ación en !G mor·folo·~fa 

-! 
.::... 

. -, 

.),-

LCI dir-ección del movimiento. 

El materiCII o sustCincias trCibajadas . 

cor-r·e 1 ación ent r·e gr-ande::; cate·~ oro fas de i n::;t_ r-ument os, definidas ~~ 

uti 1 izadas durante a~os poro difer-entes Clrqueólogos de todo el mundo 

y la función. Esto quedó demostrado por los trabCijos, consistentes 

en estudios comparCitivos y de eficienccia, de Clutores como Keeley 

•::1978), E.i"loss (197ei), Odell (1978), Los r-esultmios de los mismos 

demostt~Ciron una alta cor-r-elación entr·e categorÍ•::ls funcionales td 

uso, lo que significa que iCis funciones inferidas tr-adicionalmente 
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no son del todo incorrectas. 

En pór·r-a f os ant er i or·es se ut i 1 izaron, a 1-lece::• i nd i st i nt amente, 

dos términos que merecen ser diferencia dos: uso y f une i ón. Las 

diferencias entre el significado de uno y otro término son sutiles 

pero importantes de puntual izar. Seitzer (1975) (en Broadbent, 

1979:80), plantea la necesidad de diferenciar entre función, 

término que se relaciona con el concepto de "dise~o", de un 

implemento y de su pretendida uti 1 ización, asumiendo generalmente, 

en las clasificaciones t ipológicas tradicionales, que la forma 

morfológica de un filo se corresponde a una intensión determinada. 

Y uso, que por el contrario, se refiere a la forma en la cual un 

in::;trumento fue tltilizado u oper-ado en la r-ealick1d .. o ::>ea, !1] 

maner-a como fue sujetado, a que movimiento se lo sometió y sobr-e 

que sustancia trabajó. 

Un ejemplo más acabado de la diferencia e::(istente entre la 

potencial funcionalidad de un artefacto y su uso, se ejemplifica en 

e 1 t rab1J jo de O de 1 1 ( 1 9EI2) , quien present 1] e j emp 1 o::; et nogNÍ f i co::• de 

como una si mp 1 e 1 asea, puede ser ut i 1 izada para rea 1 izar­

¡ mpor··tante::; act i 1) i dades, s1Jt i sfac i endo requer i mi ento::• func i on1J 1 e::: 

del grupo humano. Este es un ejemplo que, si bien la estructura de 

I1J piedra 1 imita la amplitud, ~~ariedad o tipo dentro del cwJI 

ciertas operaciones pueden real izarse, existe ur11J I..Jar· i edad de 

for-ma::: en I1J::> cua 1 es un si mp 1 e f i 1 o puede ::>er ut i 1 izado 

e f ect i l.)i]fllent e. 

L1]:3 f une iones de un artefacto, inferidas ::•obre 1 a ba::•e de 1 a 

morfologfa, son 1 imitadas, a veces hasta inexactas e incompletas y 
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solo la evidencia etnogr-áfica, constituir·ÍtJ el único medio 

metodológico para demostrar o contrastar- las inferencias real izadas 

de esta manera. Por- el contrario, el uso dado a un artefacto o 

tit i 1 se puede deter-minar en f o roma ob jet i ~~a y concreta, a t rm1és 

del estudio de atributos funcionales específicos, como son los 

rastr-os de uso o huellas de ut i 1 ización , que permiten definir­

el uso de un artefacto o dti 1 en forma científica precisa 1 a través 

de un método científico de análisis, que incluye procesos de 

aproximación, formulación de hipótesis y contrastación de las 

mismas { Frison 1968, Hester- y Heizer- 1973, Briner- 1976,Moss 1979, 

Hayden y Kamminga 1979, Keeley 1980). 

El análisis funcional es la derivación dir-ecta de un concepto 

teórico sobr·e 1 os conjuntos 1 f t i cos. Estos están conformados por­

piezas formalizadas y estandarizadas como raspadores, raeder-as, 

puntas de proyect i 1 o 1 onza y por ar-tefactos no estandarizados o 

f ormat izados, como 1 aseas, · 1 á mi nas y otros productos de t a 1 1 a con 

r·et oques margina 1 es, di scont í nuos o con f i 1 os nat uro 1 es no 

tJ 1 t er·odos, et e. , que a pesar- de su fa 1 t a de est andar- i zac i ón 

morfológica, han formado parte del conjunto de piezas 

:::e 1 ecc i onadas por e 1 i nd í gen a par-a r-e a 1 izar una torea específica 

(e mi e) , pasando a f ormor- porte de di f erent es subsiste mas 

cultur-ales. Estas for-mas simples son las más pr-oblemáticas 1 pues 

muchas ,,~eces, formas si mi 1 ares pueden ser producto de acciones 

nat uro 1 es, o bien.. como 1 eg f t i m os productos de t a 1 1 a, haber- si do 

abandonados en el transcurso y búsqueda de formas esdtandarizadas, 

por 1 o que so 1 o e 1 aná 1 i si s funciona 1 podr-éa poner en evidencia 

localidad de "verdaderos instr-umentos" de estas for-mas atipicas 
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(O lszeuJ~;k i and Si mmons 19Ei2) . 

Aproximación a la determinación de uso 

Un m~tefacto 1 it leo es una entidad cu 1 tura 1 ~~ 1 uego una 

ent i dad arqueo 1 óg i ca, cuya ex i ~;t- ene i a e o mi enza en e 1 punto en 

e! cua! e! i nd f geí11J per-cibe i a necesidad de re a i i zGr un deter-minado 

•Jet o como r·e~;pue::d_iJ a una demanda amb i ent G 1 , ~;ocia 1 , económica o 

de cualquier otro tipo, a la que la personG reacciona y que a su 

1)8Z, f o roma pm~t e de un I..Jast o mode 1 o de compor·t amiento humano, 

dentro de un sistema cultural. 

La sucesión h i pot ét i e o de i os posos se~~u idos por- e i i nd i 1..1 i duo 

en lo producción y uso de un instrumento, quedarfon evidenciodos en 

los cuol idodes intrfnsecos que impresionon o! observodor-. Lo 

de posos hipotéticos relocionodos o los decisiones 

asumidas por- e 1 art e::;ano, sobre 1 a base de dem1Jndas pr-áct i c~J~; de 

su necesidad adaptativa y las consecuentes cualidades observables 

por el cientffico, pueden esquematizar-se de ia siguiente maner-a: 

Decisión del ho•bre en el pasado 

! . - Se 1 e ce i ón de 1 matero i a 1 • 

2.- Selección de nódulos. 

3.- Uti! ización de una maner-a de golpe. 

-t.- For-ma. 

5.- Adecuación de filos, puntas o superficies. 

o.- Agudeza de los filos. 

7.- Retoques y micr-oretoques, pr-ocesos de for-matización incluida la 



reactivación. 

8.- Uso de 1 i nst rument o. 

Q- Reactivaciones posibles. 

10.- Reorientaciones del instrumento para otros usos. 

ll . - Abandono de 1 i nst rument o. 

Estas características propias de procesos emic, o de motivación 

{ 'd d' •.neces 1 a ) 1 concepción ideal, concresión material y uso , quedan 

impresas en e 1 i nst rument o de di f erent es formas, dando 1 ugar a 

las cualidades observadas por el arqueólogo en un artefacto 1 ftico 

arqueoloqico 1 las cuales se enumeran de la siguiente manera. - -

Cualidades para el observador 

{ El orden dado a las cualidades de esta columna tienen relación 

directa con la ordenación de la columna anterior.) 

3.- Anchas y profundas 

4.- Anchas y poco profundas 

Para ut i 1 izar esta e 1 as i f i cae ion es necesario ut i 1 izar 1 entes 

calibradas, sobre todo para determinar el ancho y largo, mientras 

que la profundidad debe ser estimada $Obre la base de 

122 debido a su especificidad y a que no existen 

microalteraciones tecnologicas o funcionales que se asemejen a 

el los e impidan su diferenciacion. El problema se presenta debido 

al hecho de que estas alteraciones son solo observables al 

microscopio optico, cuando la pieza es de gran tamano y no puede 
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9.- Da~os del filo y macrorrastros de uso. 

10.- Ubicación y naturaleza del retoque. 

11.- Da~os del fi lo 1 macro y microrrastros de uso. 

1 ·1 Pro,_¡ en í ene í a. Aso e i ación con otr-o:; i n::.t. rument o:; en e 1 :; i t i o. 

Relación contextua!. 

(De Odell 1979:2XI). 

La primera columna presenta casos 1 relacionados a etapas que el 

c1r·t e::;ano debió cump 1 ir neceser· i amente, en e 1 pa::;ado. La ::e,3undo 

columna, conforma los fenómenos observados por el arqueólogo. Este, 

frente a estos fenómenos 1 solo puede real izar- conjeturas sobre que 

pasos 1 levaron a esos resultados. Pero, para la aproximación 

ob jet i '.'a y e 1 ent end i miento de a 1 gunos fenómeno:;. ex i ::•t en nue 1 ... 1a·:; 

metodologias y técnicas. 

Ana 1 i :ando 1 a segun~::; e o 1 u m na, e::; i mpor·t ante poder· r·econocer e 1 

~~rado de apr·o>:. i m a e i ón, entre cada una de 1 a::; cat egor r a::; o 

causalidades, observadas por el arqueólogo, y las variables o 

atributos 1 que se tomarcin como base para la definición de tipos. 

En algunos casos 1 es necesario ap! icor técnicas de an61 isis 

especificas para definir tipo de variable cualitativa; por ejemplo, 

en e 1 punto 11 de 1 a segunda columna. En este ca::;o :;er·6 necesar· i o 

la aplicación de método::; y técnica:: especiales 1 como el anól Í::;i:; 

funcional. 

Formas de aproximación interpretativas 

Existen dos formas, por las cuales el arqueólogo puede 1 legar al 

conocimiento; una es su propia experiencia 1 otra es la experiencia 
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derivada de 1 os demás. En 1 os aná 1 i si s funciona 1 es 1 a propia 

exper i ene i a deriva de 1 a experimenta e i ón .. mientras que e 1 

cono e i miento obtenido de 1 os otros, deriva de 1 a b i b 1 i ogra f i a en 

general y de la analogía etnográfica. 

Una vez que el objeto ha sido observado existen dos formas de 

aproximación a 1 a i nt erpret a e i ón de uso, o dos act i tu des 

meto do 1 óg i e as t eór i e as, por parte de 1 arqueó 1 ogo: una es 1 a 

aprox i •a e i ón sub jet i u a, que i mp 1 i ca 1 a i nt egrac i ón menta 1 (por· 

parte del investigador) de las características más relevantes para 

la interpretación final. En este punto hay dos posibilidades, una 

es simplemente identificar a las alteraciones definidas y 

anal izadas, con una función específica, tomando como referencia las 

si mi 1 itudes existentes con los resultados experimentales. Otra es 

reconocer patrones de produce i ón de rastros y aso e i a e i ón entre 

el los, esos patrones o asociaciones recurrentes de diferentes tipos 

de rastros) pueden ser descriptas como tal sin asociarlas a 

ninguna función específica o definirlos en términos funcionales. 

La aprox i •a e i ón ob jet i u a, comprende un r•econoc i miento de 1 

rastro o alteración, pero anal izados individualmente, 

reduc i éndo 1 as a su mínima expresión·' i nd i •; i dua 1 i zándo 1 as de toda 

IJSOC i ación. En este caso, 1 as a 1 te rae iones se definen como 

atributos. Estos atributos son manejados y recombinados sobre bases 

estadísticas y luego enmarcados en el contexto cultural para 1 legar 

a la interpretación final. 

De ambas, el tipo de aproximación uti 1 izada en este trabajo es la 

subjetiva, ya que es ese tipo de aproximación el que conjuga el 
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analisis conjunto de micro y macrorastros, junto con 

caract er í st i e as t ecnomor f o 1 óg i e as de cada pieza. Este t i po de 

aproximación es 1 a que permite obtener urta imagen compuesta y 

comp 1 et a de una pieza como unidad. 11 i entras que según 1 a segunda 

aproximación 1 a unidad es e 1 rastro, encerr·ando e 1 riesgo de 

perder de vista el conjunto que define al instrumento en si y 

pare i a 1 izar e 1 conocimiento., es e 1 caso de quienes trabajan con 

altos aumentos del tipo de microscopio electrónico.(ver página 56, 

Cuadro 3). 

Estudios tipológicos: su importancia 

Una •Jez que 1 os artefactos, o si mp 1 ement e 1 as pi e zas 

arqueológicas, han sido excavadas y considerando que los mismos no 

son "autoevidentes" (Binford 1968), es necesario darles un sentido, 

hacer 1 os si gn i f i cat i vos, a través de un •ét o do de orden, dentro 

de un esquema espacio-t. empora 1 • E 1 anó 1 i si s de 1 os artefactos y 

~ti les lfticos, a partir de su clasificación tipológica aparecería 

como el método más adecuado para alcanzar objetivos de 

i nt erP7"et ación ant rc•po 1 óg i ca. 

La e 1 as i f i cae i ón por 

clasificatorios por medio de 

tipos 

la 

permite un i f i car criterios 

selección de atributos y la 

definición de tipos, condensar la información, material izar el 

dato en unidades representativas de conjuntos mayores, pa~ oplicar 

t écn i e as i nt erpret at i vas y exp 1 i cat i vas·' además de a 1 canzar 1 os 

siguientes objetivos: 
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CUADRO 3 

Experimentos Estudios 

Observaciones de artefactos 

etnográficos 
literatura 

Reconocimiento de recurrencias regulares de 
atributos que constituyen " Wear " 

~Rroximación subjetiva ~proximaciÓn objetiva 

.. , 
Integracrbn mental de atributos 

Observacion de atributos 

Asignación 
directa de 
función 

¡ 
Combinacion de 
ciertas .regularidades 
de atributos a formas 
" tipos " 

Determinac1Ón de función 

Inventario de atributos 

Manipulaciones estadísticas 

Patrones de atributos y 
asociación 

Determinación de función 

Conocimiento de la función del material l(t ico a través de la investigación 

de microrastros de uso. 

de Odell 1979 : 331 " Retrievals of Functional Information from 

Microscopic Observatión " 

, __ _ 
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1.- Definir tipos y subtipos, a partir de formas, manufacturas o 

de otros atributos reales de los artefactos. 

2.- Resum i ro sus datos 1d hacer 1 os mane j ab 1 es t raduc i en do cant i dad 

por calidad, expresada en forma económica 1 eficaz y significativa. 

3.- Proveer una base para la confirmación estratigrófica. 

-f.- Comparar- 1 os artefactos entre e 1 ases dadas o, comparar- 1 os 

tipos de artefactos, entre el conjunto del cambio de la secuencia 

estratigrófica. 

5.- Determinar períodos, por manufactura. 

6.- .Juzgar e 1 programa y desar·ro 1 1 o de act i •J ida des de 1 arte sano 

como la calidad y cantidad de producción artefactual. 

7.- Juzgar efectos y cambios de manufactura. 

6.- Aislar problemas, o características especiales. a par-tir de la 

móxima representatividad de cierto tipo de artefacto. 

9.- Determinar tendencias en la producción, desarrollo y evolución 

de tipos. 

1 O.- Se 1 ecc i onar rasgos e u 1 t ura 1 es y grupos, que ofrezcan 

información relevante. 

11.- Llegar a un anól isis óptimo de la historia del "tipo" y sus 

relaciones con las asociaciones de artefactos, intr-asitio e 

inter-sitios. 

12.- Local izar 1 imites tr-ansculturales de los atr-ibutos de hechos 

1Jrqueo 1 oq i cos, par-a obtener cat ego roí as comparab 1 es. a t r-a•,Jes de 

di f erent es si st e1nas cu 1 t ura 1 es, que a su I.Jez son i nd i spensab 1 es 

par-a el descubrimiento y/o formulación de patrones de regularidades 

transcultur-ales (Chang 1967). 
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El tipo: su importancia 

El tipo es siempre una abstracción intelectual del investigador, 

lograda a partir de un conjunto de artefactos arqueológicos, sobre 

1 a base de 1 a combina e i ón específica de det erm i nodos atributos 

empiricos, reales e intensionales del artesano, pudiendo 1 legar a 

definir 1 o como una e 1 ase de objetos que comparten atributos 

comunes, di st i ngu i éndose de otr-os pro e e i sament e en sus at ro i but os 

car-acter-ísticos. Otr-os autores en cambio (Ciar-k 1968 y Sapaulding 

l 953) 1 o definen como re a 1 ida des empíricas det ect ab 1 es , no como 

invenciones del arqueólogo. 

Aschero (1975) sostiene que deben distinguirse dos aspectos 

distintos en cuanto al alcance del concepto Tipo. El primero se 

refiere a 1 a de fin i e i ón o const i tt1c i ón de un t i po respecto de un 

conjunto 1 í t i co concr·et o. E 1 segundo a 1 va 1 or indicador que puede 

adquirir un mismo t i po 1 1 evado a 1 aná 1 i si s comparoat i vo en 1 as 

coordenadas de espacio y tiempo. 

El tipo seria el resultado de una especificación descr-iptiva 

mas que de una generalización descriptiva. El tipo ser-ía la 

expresión de un modelo técnico y funcional vigente en un 

determinado grupo social. Se debería entender- como la síntesis de 

un det er·m i nade• númer-o de atributos moro f o 1 óg i e os, re 1 el.Jant es desde 

el punto de vista técnico y funcional, que se r-epiten en dos o más 

piezas del conjunto en estudio. 
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Pero lo fundamental en la elaboración de un tipo, es 1 legar a su 

definición por medio de la correcta elección y clasificación de los 

atributos. Para que un t i po sea vá 1 ido 1 es i mport ante tener en 

cuenta lo siguiente: 1.- La relevancia de los atributos, esto 

dependerá de 1 a capac i dad de reconocer y se 1 e ce i onar atributos 

cuya cualidad sea "culturalmente dependiente", cosa que a veces es 

di fíe i 1 de est ab 1 ecer i7 prh,ri. 2.- Que posea caract ero í st i cas de 

t ot a 1 i dad ( B in f ord, L. 1968) 1 esto si gn i f i ca que pocos atributos 

den cuenta de impor-tante cantidad de información técnica y 

funciona 1. 

Además de estas dos cualidades principles 1 un atributo debe ser 

explícitamente definido por el investigador 1 para ser entendido por 

otr-os investigadores y deben diferenciarse lo suficiente de otr-os 

atributos) para ser faci lmente reconocibles. 

Consider-ando que 1 os artefactos son e 1 producto de un 

encadenamiento de fenómenos intelectuales 1 técnicos y manuales 1 que 

pueden dar- idea de los intereses económicos, de las necesidades y 

actitudes de los grupos humanos en el pasado 1 es importante que un 

tipo sea lo más objetivo posible y que su definición r-efleje for-mas 

e u 1 t uro 1 mente si gn i f i cat i \Jas para 1 de esta R'1anera 1 perm i t ir 

interpr-etar las ideas e intensional idades del artesano y la 

aplicación ut i 1 itaria o funcional de su creación, y así, a través 

de un aná 1 i si s genera 1 comparat i vo de 1 os conjuntos 1 i"t i cos y de 

sus re 1 a e iones contextua 1 es, se podrá 1 1 egar- a un di agnóst i co de 1 

comportamiento cultural, como fin último del análisis. 
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La tipo!ogic1 litica: fundamentos analiticos 

La meto do 1 og i a de e 1 as i f i cae i ón t i po 1 óg i ca que se i mp 1 ement ara 

en este trabajo, ha sido definida como "de carócter tecnológico y 

funcional". 

El ancil isis tecnológico de un conjunto arqueológico de piezas 

instrumentales 1 fticas, exige tomar en consideración todo el 

conj unt e• de pi e zas que constituyen 1 as diferentes i nst anc i as de 

tal la (en el caso de las piezas format izadas), e:~ deciP desde 

n~cleos hasta los ~!timos productos de Peactivación, dóndole a cada 

pPoducto, un valor diagnóstico. 

El estudio de la técnica, o las técnicas de tal la uti 1 izadas en 

el proce:::c• de conformación de un conjunto estudiado, permitir~a 

e·,::t_ ab 1 ecer •..J i ncu 1 os de •J fin i dad y si mi 1 i t. u des cul t. ura 1 es ent r·e 

conjuntos 1 íticos, definir diferencias culturales entr·e gpupos 

humanos, o entr-e conjuntos aPt e f act u a 1 es, de f í ni en do suces 1 ones 

estPatigr-cificas en un sitio dado: e inferir- tPadiciones técnicas y 

cultur-ales 'd OT.I"'OS fenómenos de dincimica cultural. La 

in f or·mac i ón obtenida del anói isis tecnológico e::: importante y 

fundamenta 1 • Ho obst •Jnt e, e 1 anci 1 i si::: puramente t ecno 1 óg i co 

excluir fa aquellas piezas ut i 1 izadas sin prefor·mat ización pre•.}ia 

como a que i 1 os e 1 ement os ha 1 1 a dos en esta do natura 1 'd ut i i izados 

•: la::ocas, lóminas, mÍe leos y ecofactos ut i 1 izados), los que también 

poseen valor diagnóstico porque, a pesar de no haber sido 

i or·mat izados o pr-e f ormat izados t écn i cament e, h•Jn si do producto de 

una necesidad establecida, una elección, selección, y 
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de una acción fisica para transformar otra sustancia. Son s1n duda 

una respuesta frente al medio y la expresión de una conducta 

humana. Son parte del sistema cultural. 

Por e 1 cont raro i o, 1 as determina e iones de uso, por- medio de 1 

ancil isis de r-astros de uti 1 ización, per-miten que se incluyan en el 

conjunto a na 1 i t i co, a que 1 1 as pi e zas·' además de ar-tefactos, que 

fuer-on utilizadas o sea: ~ti les 

El ancil isis tecnológico de un ar-tefacto 1 leva a la concepción de 

este como par·te de una cadena que engm~za di f er·ent es 

i nst anc i as de 1 proceso pr-oduct i vo: l•::1 concepción menta 1 de un 

artefacto, el hecho de la b6squeda y aprovisionamiento de la 

materia prima, el conjunto de actitudes gestuales del ar-tesano, el 

proceso de preformatización y formalización de la pieza y hasta el 

abandono de la misma y/o su reactivación. 

De esta maner-a en toda e 1 as i f i cae i ón t i po 1 óg i ca, en 1 a cua 1 la 

deter-minación de atr-ibutos t~cnicos sea uno de los medios de 

definición de tipos, no se deber-ian dejar- de lado categor-ias como 

! aseas, esqui r 1 as ·~ desechos, 1 as que permiten i nt er-pret ar· a 1 

conjunto 1 r ti e o como un todo 1 igado por un pr-oceso mer. o do 1 óg i e o y 

lógico, que I,Ja de la concepción ideal a elaboración técnica, 

partiendo de necesidades primarias de un ~~rupo, capacidad 

adaptativa a la explotación de determinado tipo de recur-sos y 

estado de desar-rollo cultural. 

Pero, en e 1 estudio de este pr-oceso a 1 go se escapa y es 1 a 

función especifica de cada pr-oducto técnico, intermedio o final, Se 

escapa el para que. Es decir la posibi 1 idad de conocer la 
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funcional de una for-ma deter-minada, 

independientemente de la intensional idad pr-evista y del significado 

de su forma en 1 a cadena de 1 pr-oceso t écn i e o de f ormat i zac i ón. E 1 

par-a que, es el uso r-eal. 

La det er·m i ntJC i ón de 1 uso de un ar~t e f acto o Lit i 1 , poro medio de 1 

•Jna 1 i si s f une i Ctna 1 , a tr-avés de 1 estudio mtJC:ro y mi croscóp i e o de 

huellas de uti 1 ización, es fundamental en el proceso inter-pretativo 

de la vida de cada artefacto, desde su concepción hasta ~:u 

ut i 1 i zac i ón 'd abandono. Es ademós e 1 pr-oceso por e 1 CLlal ~·e 

puede apr·ox i mar· a 1 para que de 1 objeto aso e i a do en un si t i o 

Qrqueoiógico y por el que toda forma ( artefactual o ecofactuai), 

adquiere categoría de ~ti 1. 

E 1 anó 1 i si s f une i o na 1 permite adqu i ro ir una idea mas acero t. a da 

:3obre e 1 e i e 1 o prc,duct i vo y ut i 1 i t ario de un artefacto, dando 

coherencia a la interpretación de las diferentes instancias, 

partiendo de la concepción ideal de la necesidad, concepción 

metodológica de los pasos de elabor-ación de una pieza, la 

ap 1 i cae í ón de una técn í ca y su ut i 1 í zac i ón, definida por~ 1 a 

acción de movimiento y la sustancia sobre la que trabajó. 

El an¿l isis funcional per-mit e demostrar o contr-astar las 

hipótesis funcionales derivadas del anól isis tecnológico de un 

conjunto 1 ítico t~cnicamente formatizado. Tixier, por ejemplo, 

presentó un caso i nt er-esant e en e 1 si t i o de tleer· ( Be 1 g i ca ) , a 1 1 í 

comprobó que un conj unt. o de formas bases pro ven i entes de 1 mismo 

b 1 o que, hab i an si do t a liadas de forma si mi 1 ar 'd obtenido 

instrumentos si mi 1 ares, 1 os cua 1 es hab i an si do ut i 1 izado~· par1J 1 a 
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1T11 Sffi(l acr. í •J i dad, demost r·ando e 1 arament e que 1 os soportes hab i cm 

:ddo tallados con un objet i•Jo preciso de trabajo (Tixier~ et al 

1980:30), De esta form(l se demost ro como e 1 anó 1 i si::; func: í o na 1 de 

e:::a::; pi e zas cer-ró 1 a cadena dentro de 1 a que debe concebirse un 

:onjunto 1ft ico, además de completar- la suma de conocimientos 

t.ecnicos. 

Resumiendo lo dicho anteriormente, hay cuatro aspectos 

pr-incipales sobre los que, seg~n el criterio de ~ste trabajo, debe 

fundamentarse una tipología: A.- Los métodos de clasificación 

r. i po 1 óg i ca son 1 os m a;; adecuados para e 1 manejo preciso y 

econom i e o, de cua 1 qu i er conj 1.mt o arqueo 1 óg i e o 1 í t. i e o, pero para 

que e 1 1 o tenga •Ja 1 or es necesario ut i 1 izar t i pos 

tJt r i but os de •Ja i or CLII t ura 1 . B.- Los c1t r i but os 

definidos p•Jr~ 

deben ser· 1 o 

suficientemente diagnósticos 

di f erent e::; i nst anc i as de 1 a 

para brindar 

vi da de cada 

información sobre 

~t i 1 y e 1 gr·ado de 

participación de ~stos en diferentes subsistemas culturales, como 

expre::; iones de 1 comporta mi en t. e• humano, es de e ir, que deben dm·· 

cuenta del complejo proceso que va desde su concepcion ideal a su 

ur.i! ización concreta. C.- Es necesario que un sistema de 

clasificación 'd análisis incluya todos los objetos pr-esentes 'd 

•Jsoc i a dos en cadCI si t i o arqueo 1 óg i e o aunque no 1 mpres i onen como 

m·· t. e f,JC:t. os, sobr·e 1 a presunción de que puedan haber si do 

ut i 1 izado::;. D.- E 1 proceso de es t. ud i o 'd e 1 as i f i cae i ón debe i nc 1 u ir 

pasos prec 1 sos de anci 1 i si s par-a 1 a i dent i f i cae i ón de at r· i but os 

''Ó 1 idos para 1 a posterior de fin i e i ón de t i pos e i nt erpret a e i ón 

de los conjuntos, desde el punto de vista tecnológico y funcional. 

Estos puntos bósicos definen a una tipología de base tecnológica y 

funciona 1 . 
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Los fundamentos t eor i e os de est (:t 

esquematizarse de la siguiente manera: 

propuesta podrian 

Bases teóricas P-ara la definición cualitativa de un 

•étodo de clasificación tiP-ológica 

Tecnología: Estudio del proceso que •.Ja desde I•J capta e i ón de 

del modo, manera y t~cnica de tal la, a la 

e instrumentos formalizados. 

materia prima, selección 

obtención de productos 

Análisis Funcional: Es el proceso de estudio de for·mas 1ft ica::• 

potencialmente funcionales, selección de las mismas, formas de 

Gcc 1 on y sustancias trabaja das. As i mi 1 ación emp ir i ca de f or·mas, y 

usos. 

Proceso de estudio tecnológico (tecnología) 

se infiere 

( t ~en i e as, hab i 1 i dades, procesos menta 1 es, qrados de conocimiento, 

niveles intelectuales, destreza manual, necesidades económicas, 

funcionalidad del sitio, historia de los ar·tefactos, contactos y 

diferencias culturales, 

culturales-) 

estilos y tradiciones -t~cnicas y 

[se interpretan cualidad y cantidad de formas o tipos y sus 

caracteristicas morfológicas generales y de los filos] 
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ilil®'tl.®@l® H Anci 1 i sí s descr- i pt i •,Jo de for-mas ( nr.ic 1 e os, pr-efor-mas e t. d , 

mater-ias primas, atr-ibutos t~cnicos (relacionados con la obtención 

de for-ma base, preformatización y formatización general y de filos) 

y experimentación sobr-e bases de analogia y aproximación empirica. 

Proceso de estudio de utilización {Análisis Funcional) 

se infiere 

{Economia, necesidades primarias, comportamientos de adaptación al 

medio, (1Ct i l.J i dades y destr-ezas manua 1 es, 

sustancias disponibles para uso y 

preferencias económicas, 

consumo, potencialidad 

morfológica de artefactos en cuanto a su función, ut i 1 ización 

concreta de piezas, funcionalidad del sitio, historia de los 

ar-tefactos. Estado evolutivo cultural) 

(se interpretan elecciones técnicas y predominios de formas o de 

atributos de uso] 

lilllt~®@I®B Anól isis de huellas de ut i 1 ización a c•jo desnudo, a nh.1el 

óptico de lupa binocular o boj os au•ent os y con microscopio 

óptico o altos au•entos. Experimentación sobre bases de analogia 

etnogrcifica y aproximación emp1r1ca. 
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Esgue•atización de la aP-licación P-ráctica de un •étodo de 

clasificación tiP-ológica 

E 1 prooce·so de ap 1 i cae i ón de una t i po 1 og i a de base t ecno 1 ó·~ i ca 'd 

funcional, quedar-ía esquematizado de la siguiente manera: 

Anól isis de las for-mas 

Rnól isis de var-iables técnicas 

Aplicación de metodología de anól isis funcional 

Definición de 

Atributos técnicos y de uso 

Inter-pretación de formas 

'd sus at t' i but os 

confección de 

Series técnicas-Series funcionales 

Grupos tipoiÓgicos 

tipos 

Closificoción tipológico de hose tecnológico - funciono/ 
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Ho existen, para el estudio de los industrias 1 iticos de América, 

en especia 1 .. criterios definidos de e 1 as i f i cae iones t i po 1 óg i e as .. 

menos aún existía hasta hoce unos afios en Argentina.~ en donde codo 

investigador real izaba su propia clasificación tipológica.~ 

respondiendo a diferentes escuelas de formación, creando una 

situación de desigualdad clasificatoria de conjuntos.~ 

imposibi 1 itando cualquier intento comparativo. A veces, dentro de 

una misma clasificación 1 no existían criterios claros y coherentes 

para 1 a de fin i e i ón de t i pos. En muchos casos se tomaban mode 1 os 

europeos de definición y clasificación, definiendo un artefacto con 

nombres de formas éxtrañas o industrias americanas. Recién a 

partir de la década del 70 1 o tal vez un poco antes, se comenzó o 

dar su merecida importancia a los estudios de tecnología y 

t i po 1 og i a 1 í t i ca 1 f avorec i en do 1 a de fin i e i ón de cr i ter i os 

meto do 1 óg i e os para 1 a con fe ce i ón de e 1 as i f i cae iones coherentes 

(Austro 1 1966, Aschero 1975) . 

Uno de los objetivos de este trabajo 1 es la elaboración de uno 

t i po 1 og í a de ap 1 i cae i ón genera 1 1 adecuada o 1 tratamiento de gr·an 

variedad de industrias 1 iticas 1 foci 1 itondo estudios de tipo 

comparativo de conjuntos.~ a niveles técnicos y de uso. 

Una t i po 1 og í a debe ser ob jet i va y amp 1 i a 1 en e 1 sent ido de 

poderse adaptar· a un número var i ab 1 e de industrias des i gua 1 es y 

condensar toda la información posible 1 paro convertir a un objeto 

arqueológico en dato. 

Pero, si se de fin i en t i pos por un 1 a do 1 y 1 uego se o na 1 izan 

éstos funciona 1 mente 1 como ha si do 1 a tendencia de quienes han 

intentado apl icor el análisis funcioanl a sus 
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conjuntos 1 iticos en los ~!timos a~os, en la mayor1a de los casos, 

la resultante serci una disociación interpretativa entre 

formas t i po 1 og i cament e definidas ~~ e 1 as i f i cadas y su verdadero 

significado cultural, haciendo imposible cualquier intento 

.: 1 as i f i cat or i o, pues se estar 1 an manejando un i r,Jersos in f ormat. i 1)0S 

diferentes. 

Luego, el anól isis tecnológico aislado permite conocer ai objeto 

en su h i ~;t. oro i a part i cu 1 ar , i nt e.rpret ando so 1 o. que. procesos pudo 

haber· sufr-ido para 11 egar a ser 1 o que es. De 1 a misma manera, e i 

ancil isis funcional aislado solo permite determinar como se usó un 

artefacto u objeto, pero no es suficiente para conocer su proceso 

de elaboracion y significado industrial. 

Es t. os anó 1 i si s, r·ea 1 izados a i s 1 adament e 1 1 e•)an a de j c1r de 1 a do 

un hecho fundamental que es la recurrencia de fenómenos, brindando 

datos que quedan fuera de contexto. 
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El Análisis Funcional 

Historia de Los Estudios Funcionales 

"Si bien el interés por la interpr-etación funcional de los 

arot e f actos 1 í t i cos c1r-queo 1 óg i cos, deber-ía remont aPse muchos años 

m r·cis, debe en f at izar-se e 1 de sar-ro 11 o 1 o gr-ado en 1 os ü 1 t i m o::: diez 

años, por- la pPofundidad en su tratamiento, el desaPr-ol lo de nuevas 

metodologías de estudio y por el desaProl lo de experimentos 

controlados para investigar los procesos de formación del r-astro 

':!los fc1ctores que inter-juegan en la producción de los mismos, 

además de 1 i nst pument a 1 ópt i co emp 1 ea do en 1 a obser•Jac i ón de 1 os 

micPorrastr-os"(Seitzer--Oiausson 1980:48-60). 

Desde los primeros tiempos de la arqueología como ciencia, muchos 

fueron 1 os caminos ut i 1 izados para aproox i mar- una t ent at i va 

interpretación funcional de los artefactos 1 ít icos, per·o no fue 

sino recién con la publicación en inglés de la obPa del 

arqueó! ogo r·uso Semeno•) t i tu 1 a da "Lit h i e T echno 1 ogy" ·' en e 1 año 

1964, cuando se asientan las bases del método del análisis 

funciona 1 por medio de l1:1 obsertJac i ón óptica de mi crorrast r-os de 

ut i 1 i zac i ón. 

El interés por conocer la función de los artefactos 1 ít. icos 

prehistóricos data, en Eur-opa, de comienzos del siglo r:IX. Pero 

desde entonces tr-anscur-r-ió mucho tiempo hasta que se desarrollaron 

meto do 1 og i as dest i nadas a conocer 1 a r,Jerdadera i dent i dad de 1 os 

rastros de uso en aPtefactos 1 fticos. 

Los pro i mer-os i nt ent os de i nt erpret a e i ón f une i o na 1 , ut i 1 i zm~on 

la comparación con armas metálicas de la época y la comparación 



etnografica. 

trabajos de 

clasificación 
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Un ejemplo de esta metodología lo constituye los 

S. Ni 1 sson ( 1638) ·' quién r-e a 1 izó una t ent at i •Ja 

instrumental, sobr-e la base de la similitud 

mor-fológica de las piezas ar-queológicas con ar-mas de su época. Esta 

"aproximación f une i o na 1 especu 1 at i t.Ja" ·' como 1 a 1 1 aman Hayden y 

Kamminga (1979:3), estuvo presente también en los tr-abajos de J. 

Lubbock (1672): U. Smith (1874): G. de t1ortillet (1663): Sir··-'· 

Evans (1872) y L. Pfeiffer (1912). Aun hoy ciertos aspectos de 

esta meto do 1 og i a "especu 1 at i va" de aproximación, por comparación 

etnogrcifica, se pueden ver uti 1 izados en los trabajos científicos 

act u a 1 es de Sanka 1 i a ( 1964) .: Mauser ( 1965) .: Ho 1 e·' F 1 anner·y and 

Neely (1969) : Binford y Binford (1966)y Bordes et al (1970). 

Ni lsson en su trabajo del afio 1836 dice textualmente:" ... a través 

de un exámen e u i dado::;o de como fueron desgasta do::; 1 os artefactos 

uno puede concluir como fuer-on usados ... "(citado en Olausson 

1980:58). este simple testimon, io pr-oducto de un trabajo pionero, 

se convirtió mós tarde, en un fundamento teórico importantísimo en 

el uso de la comparacton etnogrófica. Este pr-incipio se reafirmó 

en el a~o 1922, cuando Uayson real izci la primera critica al método 

establecido, sosteniendo que el uso de paralelos etnogróficos, no 

acompa~ados de estudios de alteraciones de filos, podria 1 levar a 

fa 1 sa::; i nt erpret ac iones ( Uayson 1922) . Esta consideración de j adc:~ 

ent r~eveer por Ni 1 sson en 1838 'd puesta e 1 arament e de man i f i es t. o 

por lJayson en 1922, se con•J i rt i ó en e 1 hecho mós i mport ante de 

esta etapa prel iminaP de los estudios funcionales. Se podria decir 

q1Je como res u 1 t a do de e 1 1 o, 1 os preh i st or i adores de fines de 1 

siglo XIX y comienzos del siglo XX, comenzaron a darle importancia 

a los rastros de utl 1 ización, a los efectos de 1 legar- a 
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interpretaciones de tipo funcional. 

Estos avances teóricos en el campo de los estudios funcionales, 

di e ron 1 ugar a que e 1 método de aproximación a 1 a det erm i nación 

f une i o na 1 conocido como a na 1 og í a etnográfica, fu ese considerado 

so 1 o como un si mp 1 e estudio de aproximación, 1 e jos de a 1 canzar e 1 

valor de verdaderas hipótes~s que deberían ser contrastadas. Recién 

en el afio 1968 con los trabajos de Uhite, la analogía etnográfica 

será uti 1 izada como un medio para la elaboración y contrastación de 

hipótesis funcionales, derivadas del análisis de las 

particularidades de los atributos funcionales. 

Casi en forma paralela con el desarrollo de la metodología de 

estudios funcionales basada en las analogías etnográficas, se 

real izaron estudios f une i o na 1 es en base a 1 exámen directo de 

artefactos líticos para .. a través de la determinación de 

a 1 te rae iones si nt omát i e as en su mor f o 1 og í a .• inferir 1 a act i •J i dad 

desempeñada. Los ejemplos más relevantes de la uti 1 ización de esta 

metodolgía lo constituyen los trabajos de C. Rau (1664).1 Grenwell 

( 1865) , J. Evans ( 18?2) 1 Mue 1 1 er ( 189?) .1 P fe i f f er ( 1912) ~~ Ray 

(193?)1 entre otros. 

De la misma manera que sucedió con el tratamiento de las 

analogías etnográficas, esta metodología de estudio caracterizada 

por la inferencia 

minucioso exámen 

de 1 uso de un i nst rument o 1 a part ir de un 

macroscópico en 1 a mor f o 1 og í a y 1 a 

t rans formación por desgaste de 1 os f i 1 os .• es ap 1 i cada en 1 a 

actualidad por investigadores como F.Bordes(1969), Binford L. y S. 

Binford (1966) y Seitzer (1978) .. principalmente. Claro que en 

estos casos 1 a aprox i mac i ón es mucho más cauta.. ya que so 1 o se 

anal izan los aspectos o atributos funcionales de un artefacto sin 
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Paralela y contemporaneamente al desarrollo y aplicación de la 

metodologia anterior, se desarrolló otro tipo de aproximaci6n 

meto do 1 óg i ca par-a 1 a i nt er-pr-et ación ftmc i o na 1 , cons i st ente en 1 o 

que se llmnó "•.Jer-ificciC:ión dir·ecta" (Keeler~ .. 1974:329). El 

investigador- 1 levaba a cabo ese tipo de test solo par-a deter-minar­

o no, una hipotética función adjudicada a un deter-minado 

instr·umento. Es decir, si la conclusión alcanzada per-mitia 

calificar- a un instrumento como r-aspador! se raspaba con el mismo 

par-a comprobar- su efectividad, pero no se establecian controles de 

var-iación de uso ni otras demostr-aciones. Son un ejemplo de este 

tipo de metodoiogias los trabajos de Spurrel (1884); Warr-en (1914); 

Cur-wen (1941) y Sonnefeld (1962). 

No obstante e 1 (lde 1 ant. o meto do 1 óg i e o que e 1 1 o supuso en e 1 

funciona 1 de 1 os ar-tefactos 1 ít i cos, esas nuevas 

metodologias no 

obser•}ac i ón de 

lograr-on 

1 os f i 1 os: 

::•uperar 1 as 

1 imitación 

1 imita e iones de 1 a si mp 1 e 

que puso en evidencia la 

necea i dad meto do 1 óg i ca de re a 1 izar- experimenta e iones cont ro 1 (ldas 

como un medio par(l reproducir- patrones de uso compat'ab 1 es o 1 o::• 

especimenes arqueológicos originales. En este caso nuevamente 

inter-vino la anologia etnográfica, pues es o través de ésto que 

se obtienen los modelos par-o la r-epr-oducción experimental del modo 

de uso y en consecuencia, esto const i tui PÓ uno de 1 os apor-tes más 

valiosos dejados por la analogia etnográfica. Referencias 

bibl iogróficos a dlse~os protocolares para la real izoción de 

aná 1 i si s funciona 1 a tr-avés de 1 a exper i ment ación 'd r·ép i i ca de 

actividades de uso, se encuentran por primera vez en los trabajos 

de Se he ( 1684) , Sput're 1 1 ( 1892) , Wram ( 1914) 'd mas tarde 
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Cur·men ( 1930) . La r-ép 1 i ca exper-imental en esos años 

pr-eliminar-es, estaba centrada en establecer- una concor-dancia entre 

f orm(l '~ f une i ón de un artefacto, iflas que, como sucede 

actualmente, observar el desarrollo y car-acter-ist icas de las 

a 1 t erac iones de 1 mismo. Estos estudios definieron una etapa de 1 

•Jnó 1 i si s funciona 1 que otr-os autores 01cmsur-Fr-anchomme 1983: 29) 

1 laman de las "Experiencias de simulación". 

Todos los estudios o metodologías referidos hasta ahor-a, 

cor-respondían a un análisis de tipo macroscópico ya que raramente 

uti 1 izar-on algún tipo de microscopio como medio técnico de 

obser-•.Jac i ón de r-es u 1 t. a dos. A pr-incipios de si g 1 o, en e 1 campo de 1 

desarrollo de técnicas para el anói isis de r-astros de uti 1 ización, 

se produjo un hecho importante r-eferido a los avances de los 

mismos, cuando se comenzó a ut i 1 i Z•JP t. écn i e as ópt i e as y 

fotográficas. Por- ejemplo, Curwen en 1930, fue el primero en 

f ot ogra f i aro su;:: experimentos '~ aün antes en 1914, Quent e fu e e 1 

primero en utilizar- lentes ópticas de aumento. 

A par t. ir- de 1 os ú 1 t. i m os t. raba jos de Cur,.uen en 1930, hasta e 1 

momento en que 1 a obr-a de 1 ar-queó 1 ogo r-uso Semeno•J se t r·adu jo a 1 

i ng Í es·' en e 1 año 1964 Y j IJZgando pOI"' Í a produce Í Ón 1 iterar i 1], e 1 

interés por los estudios funcionales pareciera haber decrecido. 

La obra de Semenou fue el primer- tr-abajo de investigación en que 

se uti 1 izar-on instrumentos ópticos de alto poder- r-esolutivo y 
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experimentos cont ro 1 a dos y si st emót i cos .• incluyendo e 1 cont ro 1 de 

un amplio espectro de causas de alteración como: manufacturas 

técnicas y agentes naturales. Si bien Semenov tomó en consideración 

todos los tipos de rastros que resultan de uso, hasta manufactura y 

•Jgent es nat ur·a 1 es, di ó gran i mport anc i a a 1 as es t. r- fas como medio 

para deter-minar- el movimiento al que los ar-tefactos fuer-on 

.3omet i do::•. E 1 prob 1 ema fu e que Semeno•J no a e 1 aró en forma pr-ecisa 

!a metodología por- el uti 1 izada. Este hecho 1 levó a muchos autor-es 

•J decepcionarse de 1 método, mientr-as que a otr-os 1 os 1 1 evó a 

i nda•3ar nuevos campos en e 1 aná 1 i si s f une i o na 1 como es e 1 de 1 

cmci 1 i si s de 1 as t r-ans f ormac: iones de 1 f i 1 o por· 1 a pr-oduce i ón de 

micr-ocicatrices, micr-opul idos y análisis de r-esiduos inorgánicos, 

as 1 comer 1 os procesos que determinaban 1 a formación de 

mi cropu 1 idos. Todos estos aspectos de tr-atamiento pasar-on a 

constituir· campos de i nvest i gac i ón que hor~ carac:t ero izan 1 a 

par-ti cu 1 aro i dad de i os estudios funciona 1 es act u a 1 es. Uno de 1 c•s 

pi"' i nc i pa 1 es apor-tes par· a e 1 desarr-o 1 1 o 'J a•Jance en e i estudio de 

!os microPastros de uso que bPindó la obr-a de Semenov fue que sus 

estudios permitier-on •Ja 1 orar- 'J r-econocer 1 a i mport anc i a de 1 a 

experimentación como metodologfa para el estudio de micr-orastr-os y 

ademcis, sentó las bases de como debe ser conducida ésta a tr-avés 

de un completo y sistemático conjunto de exper-imentos controlados. 

E 1 trabajo de Semeno•J mar~c:ó sin duda 1 os Nimbos de una nue~Ja 

tendencia en e 1 campo de 1 os est ud i o::• f une i o na 1 es c:aract erizada 

pr· i nc i pa 1 mente por e 1 de sarro 1 1 o de exper i ene i as c:ont ro 1 a das de 

uso. 
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Estos nue•Jos avances en e 1 anó 1 i si s f une i onal , 11 ei.Jar·on 

consecuentemente a la polarización teórica y prcict ica de las 

formas de aproximación al rastro. Por un lad~ la microscópica con 

1 a ut i 1 i zac i ón de 1 entes de aumento y obser•Jac i ón de 

mi croal te rae iones como 1 as est r fas, por otro, macroscop i ca, con 1 a 

ut i 1 i zac i ón de 1 entes de menor- poder· res o 1 ut i vo, que hace i ncap i é 

en el estudio de las transformaciones que se producen en los filos. 

La uti 1 ización diferencial de dos tipos de aproximación anal ftica 

a la huella de uso, definió nuevas tendencias dentro de los 

estudios funcionales generando dos corrientes principales, una de 

e 1 1 as representa da por aquel i .:.1s i n~Jest i gadores interesados 

fundamenta 1 mente en los daños y a 1 te rae iones mor f o 1 óg i e as de 1 os 

f i 1 os como: produce i ón de mi croe i cat Pi ces y e i eat r-ices pequeñas·' 

fracturas de filo y redondeamiento de aristas, con la uti 1 izaeión 

de bajos aumentos para el anól isis de los mismos. Esta tendencia se 

conoce en i ng 1 es con e 1 nombre de "L ~1Hf J)L1Hft?l' t71J.P.t'oaciJ' . Uno de 1 os 

trabajos pioner-os de esta corriente fue el de R. Tringham y su 

grupo de estudiantes, quienes real izaron una serie de experimentos 

controlando I.Jariables como materia prima, sustancia trabajada, 

movimiento, daños naturales y tecnológicos, numero de golpes! 

formas de prens i ón. La produce i ón de mi croe i cat rices fue e 1 rasgo 

al que se adjudicó más importancia de todos. Las conclusiones de su 

trabajo fueron que los atributos de ias microcicatrices que se 

producen en un f i 1 o por uso·' son garant. i o paNl reo 1 izar 

i nt erpret a e iones de t i po f une i onal en i nst rument os ar-queo 1 óg i e os, 

sobr-e todo referentes o tipo de movimiento y dureza de las 

sustancic1s trabajadas (Tr·ingham et ol ·' 1974). Pertenecen a esto 
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tendencia los trabajos de Odel 1 y Odel 1-Uereecken (1980), O. 

Se i t zer ( 1978), Hest er et a 1 ( 1977). B. Hayden ( 1979 ), Brodabent y 

t:::nudson ( 1975). 

La ot r·a corriente denominada "h"/1}/J IJL1ffll:'!l' I71JI'I'L'I7C.l-l' o apro:x: i mac i ón 

a grandes aumentos, ha sido desarrollada en Occidente por L.Keeley 

.:· 1974, 1977 ~~ 1980). Kee 1 e1~ in i e i ó este t i po de estudio::: y en e 1 1 os 

mm o dos i mpor·t (lnt es aspectos de 1 a pr·oducc i ón de r·ast Pos: daños 

de i f i 1 o-y sus caract el"' i st i e as- ~~ 1 a produce i ón, di st r i bu e i ón y 

caractel"'isticas de las a 1 te rae iones de 1 as mi crosuper· f i e i es o 

mi cropu 1 ido:::. Para sus estudios ut i 1 izó un micr-oscopio 

metalogrófico con aumentos de hasta 400x. Keeley, de la misma 

manera que Tri ngham, r·e~J 1 izó un númer-o i mpoPt ante de pruebas ~~ 

experimentos, controlando variables que influyen en la producción y 

tipo de rastro. 

El fin principal de quien utiliza la metodologfa de altos 

aumentos es la de establecer las diferentes categorias de 

su:::tancias trabajadas, sobr·e la base de identificar- super-ficies 

con diferente r-eflexicin a la luz, textura de la super-ficie y 

par-t. i cul ar ida des mi crot opogr-ó f i e as. Estudios ap 1 i cando es t. a 

metodología han sido real izados por keeley y Hewcamer (1977), P. 

Anderson-Gerfaud (1980a y b, 1981, 1982), P. Uaughan (1980, 1981a y 

b, 198-f) 1 E.l"loss (1978, 1983), (1979, i 962) 1 

t"lansur-FNmchomme (1981a,b y e, 1963, 1985), ~:a_¡ ituaN1 y Akoshima 

{1981), Hayden (1979); Kamminga (1977) etc. 

los estudios det.al lados hasta aqu1 son fundamentalmente 

emp ir i cc's. kee 1 e y por e j emp 1 o, no pudo saber- cua 1 es eran 1 os 

mecanismos que 1 levaron a la producción de estas micr-oalter-aciones 

específicas. 



Los estudios con a 1 tos aumentos, con 1 a ut i 1 i zac i ón de 

microscopios electrónicos, como los de Anderson-Gerfaud y 

Knudson (1979), en cambio, marcaron un nuevo enfoque dentro de la 

tendencia de los altos aumentos. Anderson-Gerfaud ha extendido las 

posibilidades del uso del microscopio electrónico, como una nueva 

metodología de estudio, anal izando los procesos de origen y 

formación del micropul ido y la presencia de inclusiones inorgánicas 

(Anderson-Gerfaud 1981 ·' 1982). Otros autores han continuado hasta 

hoy, en parte, este tipo de estudios como la Ora. 

Mansur-F ranchomme ( 1983) entre otros. Pero 1 a di f erenc i a con 1 os 

enfoques anteriores es que si bien estos son análisis funcionales, 

la aproximación a la determinación del uso se ve desplazada por un 

análisis puntual y básico, que es el de estudiar los mecanismos 

de producción del rastro, corriéndose el riesgo de perder el 

enfoque amp 1 i o y di agnóst i co de 1 uso de una pieza, a 1 perder· de 

•J i sta 1 a tota 1 i dad de 1 instrumento ano 1 izado. 

Metodología de Análisis Funcional 

La metodología de análisis funcional de artefactos líticos por 

medio de la observación de rastros de uti 1 ización que se 

desarrollará en este trabajo, está basada fundamentalmente en los 

estudios pioneros y precederos de Semenov (1964), Tringham et al 

( 1974) y Kee 1 e y ( 1977 ·' 1980) . Sobre esa base se han ut i 1 izado 

además, criterios y experiencias logradas, sostenidas y discutidas 

por diferentes autores. 



Esta meto do 1 og fa de anó 1 i si s se est rue:t ura a t roa,)es de 

a) La exper-imentación por répl ie:a de for-mas y usos. 

b) Reconocimiento de diferentes tipos de r-astr-os con la apl ie:ae:ión 

de distintas formas técnicas de apr-oximación óptica. 

e) Anól isis de los resultados y su apl ie:ae:ión a piezas or-iginales. 

Fleal izar- un estudio funcioncll de ar-tefactos 1 ít icos ~·obr-e ICl 

base de experiencias ajenas, o por la simple obser-vación de 

f ot ogro a fías de manua 1 es, es meto do 1 óg i e:ament e er·r-óneo , además de 

imposible en la mayor-ia de los casos. La r-eal izae:ión de estudios de 

!]na 1 i ::. i s f une i o na 1 exige un paso in i e i a 1 y pr i mord i a 1 que es 1 a 

r-ep 1 i cae i ón exper· i menta 1 de acciones de uso y par-a e 1 1 o, 1 a 

duplicación de formas 1 fticas, o al menos de tipos de filos. 

Si estos experimentos se 1 1 e•-.1an a cabo para estudiar conjuntos 

1 iticos originales) en el proceso de excavación de los mismos) es 

pr-eciso real izar una pr-ofunda y detenida obser-vación de 

•::onjuntos, su posición r-elat i1,Ja de hallazgo, distribución aPea! y 

cond i e iones ambienta 1 es asocia das, más as oc i ación Cl otros Pest os 

orgcinicos e inoPgónicos, para repr-oducir contr-oles de vaPiables de 

alter-ación. Esta visión articulada del conjunto pePmitiró real izar­

interpretaciones mas acer-tadas en el momento de anal izar las 

'..lClr i ac iones part i cu 1 ares de 1 os rastr-os de uso c1demcis de, por ~·u 

asociación y distribución ar-eal en ndcleos de actividad 

di f erenc i a 1 , inferir 1 as di f er-ent es pos i b i 1 ida des de uso de 1 os 

artefactos y las sustancias uti 1 izadas. 

La realización de una etapa experimental permitirá al analista 
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fami 1 iarizarse con el especimen tipológico~ variaciones en el 

aspecto de 1 as .::11 ter·ac iones de use• '~ 1 as diferentes etapas de 

desarrollo de las mismas, variaciones en el aspecto morfológico de 

los filos, y con 1 as •.;ar .. i ab 1 es que in f lw~en sobr-e las 

caracter-isticas de alter-ación, r-eal izando en consecuencia una 

obser-vación crítica de los especímenes originales. 

En este trabajo cuando se pr-esentan los casos experimentales de 

tratamiento funcional se verá que. solo se han controlado un númer-o 

reducido de •Jar i ab 1 es, no obstante estar de acuerdo con 1 a mayor­

par-te de los analistas en quE' el anól isis funcion(ll de piezas 

ar-queo 1 óg i cas debe ser· rea 1 izado en e 1 mar-co de experimentos 

controlados que abar-quen la mayor cantidad de variables posibles. 

El propósito de esta parte del tr-abajo~ no es determinar- ni 

est ab 1 e cero 1 as causas pr i nc i pa 1 es o primarias de formación de i os 

mi cr·orrast. r-os.. ni i nt er•Jen ir· en 1 os que se denominan pr·oce::;os de 

.::má 1 i si s e i m1est i gac i ón bós i ca func í ona i , si no determinar· 

emp ir· i cament e 1 as pos i b i 1 i dades de r·eacc i ón de 1 (:1 mat er i o pr· i m o '~ 

e 1 aspecto desarrcd 1 a do de 1 as mi croa 1 te r ;a e iones, como base par· a 

1 a e•Ja 1 uac i ón ero í t i ca de 1 desarro 1 1 o, ap 1 i cae i ón '~ pot ene i a 1 de 1 

análisis funcional. Este tr-abajo corresponde a una etapa de 

deter-minación diagnóstica 1~ empírica de uso .. mós pr-ecisamente a la 

etapa de deter-minación de f act i b i 1 i dad de 1•:1 ap 1 i cae i ón de la 

técnica. En las act i •J i dades expeP; ruental es no se r-ea 1 izar-on los 

estudios de •Jaro i ab 1 es naturales y ::;US efectos, ni experimentos de 

contr-ol de los agentes natur-ales, pues el valor- de esto es 

re 1 at i •Jo, escaso y r·educ ido. Un factor natur-a 1 es muy di f i e i 1 de 

r-econstr-uir en el laboratorio, en consecuencia de controlarlo. 
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Programa Experimental. Resultados 

Los trabajo~· de exper-imenta e i ón par-a e 1 a na 1 i si s func: i o na 1 de 

materiales 1 iticos, han permitido obtener- resultados u exper-iencias 

~·uf i e i entes como par· a de 1 i near un m o de 1 o meto do 1 óg i e: o de tr-abajo 

-pasos y pautas- para apl ic:ar en todo proceso de anal isis 

funcional en restos arqueológicos. 

En las paginas 82 a 89 se presentan los cuadros de resumenes de 

(lCt i LJ ida des exper i ment •J 1 es, a part ir de 1 as cua 1 es se obtuvier-on 

las conclusiones que a continuación se pr-esentan sobr-e los r-asgos 

a anal izar-, sus var-iaciones y las for-mas de hacerlo. 

Explicación de las actividades exper-imentales 

Controles de materia pr-ima: 

Cuatr-o fueron 1 as materias pr· i mas ut i 1 izadas en 1 os a na 1 i si s 

experiment•Jies: tobrB si 1 ici ficadas, cuarcitas, basalto y si !ex 

blanco. A excepción de las tobas si lic:ificad~y el si lex de color 

blanco, 1 as mater-ias pro i mas ut i 1 izadas son, miner-a 1 óg i ca 'd 

cr-istalogr-cific:amente, distintas. La cuar-cita cor-responde a un r-oca 

compactada de gr-anuiometr-ia heter-og~nea, compuesta de cuar-zo, 

der hJada de aren i sea por- metamorfismo y de dur·eza bastante a 1 t. a. 

Arqueolcigicamente fue la materia prima uti 1 izada en la confección 

de numer-osas industrias de 1 Pa 1 e o 1 i t i co europeo 'd a f r· i cano, 'd de 

Amér-ica. La cuarcita ut i 1 izada en 1 os exper i ment o::• pr·ov i no de 1 a 

r-egión de Hes sen (A 1 eman i a Federa 1 ) . La r-egión de Hes sen est ci 

ubicada en la zona centr-o-sur de Alemania Federal y las materias 



ACTIVIDADES EXPERIMENTALES: Basalto procedencia: costa Patag6nica (Argentina) 

. P{eza tipo tipo de filo 
, 

de filo Sus t. trabajada Actividad Tiempo ang. prom. 
sigla) 

Hemirodado Bl(l) natural, irreg.,curvo +45 o cuero fresco de oveja raspar 15' 

Lasca B1(2) retocado, reg.,recto -45 o cuero fresco de oveja cortar 10' retoc/p 

Lasca B1(3) retocado,reg.,curvo 45 o cuero fresco raspar 10' ret/pie 

Hemirodado B1(4) retocado,irreg.,rect. +45 o cuero fresco raspar 10' ret/pie 

Hemirodado B1(5) natural,reg.,c6ncavo -45 o madera blanda cortar 10' 

Lasca B1(6) retocado,reg.,curvo 45 o madera blanda raspar 10' pres./p 

Lasca B1(7) natural,irreg.,recto -45 o madera fresca dura aserrar 15' 

Lasca B1(8) natural, regular -45 o hueso fresco sin grasa aserrar 15 1 

Raedera B1(9) retocado,reg.,recto -45 o carne fresca de vaca cortar 10' 
Q) 

15' 
t·..) 

Raedera B1 (10) retocado,irreg.,recto +45 o cuero seco raspar 

Lasca B1 ( 11) retocado,reg.,curvo -45 ~unt/destac. piedra( pizarra) perforar 6' ret./ma 

Lasca B1(12) natural,reg.,recto -45 °ang. de inf. marfH hendü 19' 

Lasca B1 (13) natural,reg.,recto -45 o marfil hendü 23' 

Lasca B1(14) natural,irreg.,recto -45 o hueso fresco vaca cortar 15' 

Lasca B1(15) retocado,reg.,curvo -45 o cuero seco cortar 30' 

Lasca B1(16) retocado,reg.,curvo 45 o cuero seco vaca raspar 15' ret/pie 

Hemirodado B1(17) retocado,reg.,recto -45 o madera blanda aserrar 10' 

Lasca B1(18) natural,regular -45 o hueso fresco vaca hendir 50' 

Lasca B1 (19) natural, reg.,recto -45 o cuero seco pelar (mov.trans) 20' 

Lasca B1(20) retocado,irreg.,curvo 45 o cuero seco pelar (mov.trans.) 20' 



ACTIVIDADES EXPERIMENTALES: Basalto 

Pieza tipo 
(sigla) 

Lasca B1(21) 

Lasca B1(22) 

Tipo de filo 

natural,reg.,recto 

natural,reg.,recto 

procedencia: Costa Patagónica (Argentina) 

áng.prom.de filo Sust. trabajada Actividad Tiempo 

-45° carne fresca vaca c/grasa corte 10' 

-45° carne fresca vaca cortar 15' 

co o:_., 



ACTIVIDADES EXPERIMENTALES: Cuarcj_ta procedencia: Pda. Buenos Aires (Argentina), Hamm (Alemanja Federal) 

P(e?a tipo · Tipo de filo ' de filo Sust. trabajada· Actividad nempo ang. prom. 
SJ.gla) 

Mun el7 ~::: natural,regular 60° madera estac. blanda golpear 1 h 

Mun mp le * natural regular 50° madera estac. dura golpear 1 h 

Mun ell (l) * retocado,curvo,irregular 60° madera estacionada hachar 1 h 

Mun el4 (l) '~ natural regular 50° madera fresca blanda aserrar 30' 

Mun ell (2) _... natural,curvo,irreg. 90° .,, madera ~stac. dura aserrar 1 h 

Mun mpé (2)>:< natural,curvo,~~reg. 60° madera estac. blanda aserrar 1 h 

Mun mp1e (2)< natural,reg.,recto 90° hueso cocido de cerdo aserrar 1,15 h 

Mun ell ( 4) * natural,regular,curvo 90° hueso fresco de vaca aserrar 55' 
O) 

]' .e:. 
Mun mple (1)< natural,regular,curvo 80° hueso vaca en remojo aserrar 25' 

Mun elO (1)# natural,regular, recto 4)0 madera estac, blanda raspar 55' 

Mun eS # retocado, regular 80° madera estac. dura raspar 55' 

Mun e7 (l) -·- natural, regular, curvo 55° madera fresca blanda raspar 1 h •r 

M un mp1e (30 natural, regular, recto 45° madera fresca blanda raspar 15' 

Mun e12 (l) >!< natural, regular, recto 30° hueso de cerdo cocido raspar 1,30 h 

Mun e7 (3) -~ natural, irregular, curvo 45° hueso de vaca fresco raspar 50' .,, 

Mun e7 (4) .... natural, .,, irregular, curvo 40° hueso de vaca cocido raspar 20' 

Mun ell ( 3) >!< natural, irregular, recto 35° hueso de vaca en remojo raspar 25' 

Mun mp2e (3):< natural, irregular 30° carne fresca de vaca cortar 13' 

*, lascas 
#= hemirodados y chopper 



Actividades experimentales: Cuarcitas procedencia: Industrias· tipo Hunzemberg de Alemania.Federal. 

An&lisis de piezas originales 

En el proceso experimental y como objetivo para contrastar hip6tesis y adquirir experiencjas de obse~vaci6n, se analizaron con 
lupa binocular y microscopio: 

Total: 

36 lascas 
18 choppers 
88 cantos rodados con fracturas y filos potencjales 
13 
1 

hemirodados 
cepillo 

156 artefactos 

CD 
r:..n 



ACTIVIDADES EXPERIMENTALES: Silex blanco procedencia: Ahrensburg (Alemania Federal) 

Pieza tipo 
(sigla) 

Tipo de fHo Ang. prom. de fHo Sust:>_~-- trabajada Actividad Tiempo 

Ahr 6 -·- natural, regular, recto 40° madera blanda fresca aserrar 20' ,,, 

Ahr S ~- natural, regular, recto 45°-50° madera blanda fresca raspar 20' -~ 

Ahr 12 # retocad9 regular, recto 55°-60° madera blanda estac. aserrar 20' 

Ahr 13 # retocado, regular, recto 90° madera blanda estac. raspar 30' 

Ahr 11 # natural, regular, recto 600 hueso fresco de vaca raspar 30' 

Ahr 7 ':~ retocado, regular, recto 45° hueso de vaca remojado aserrar 30' 

Ahr 4 # natural, regula1, recto 80° hueso de vaca remojado raspar 20' 

Ahr 8 ~- natural, regular, recto 45° hueso cocido de vaca aserrar 30' .,, 
()) 

cr' 
Ahr 10 )~ natural, regular, recto 30° hueso fresco de vaca aserrar 30' 

Ahr 9 ··- natural, regular, recto 40° hueso cocido de vaca raspar 30' ,,, 

Ahr 1 -~ natural, regular, recto 60° hueso fresco de vaca raspar 30' ... , 

Ahr 2 # natural, regular, recto 80° piedra (toba silicif.) raspar 30' 

Ahr 3 ~- natural, regular, recto 40° carne de vaca (cruda) cortar 30' ,,, 

Ahr 14 ):~ natural, regular, recto 30° carne de vaca (cruda) cortar 30' 

Ahr 1 -~ natural, regular, recto 30° . cortar 3 h (2m2) ,,, gram~neas 

Ahr 2 :::-:: natural, regular, recto 20° gramineas cortar 1,50 h(l m2) 

':<== lascas 
#= raspadores 



ACTIVIDADES EXPERIMENTALES: Tobas silicificadas procedencia: Patagonia (Argentina) 

Pi~za j:i~o s1g a Tipo de fHo Ang. prom. de filo Sust.Trabajada Actividad Tiempo 

Raspador v TSl(l) retocado,regular,curvo +45° madera dura fresca raspar 15' 

Lasca v TS1(2) natural, regular, recto +45° hueso fresco de vaca raspar 15' 

Lasca v TS1(3) natural, regular, recto +45° hueso seco de vaca raspar 15' 

Lasca v TS1(4) natural, regular, recto -45° lana de oveja cortar 30' 

Raspador v TS1(5) retocado, regular, curvo +45° cuero seco de vaca raspar 1'5' 

Raspador v TS1(6) retocado, regular, curvo +45° cuero fresco raspar 15' 

Lasca g TS1(7) retocado, regular, recto -45° cuero fresco raspar 10' 

Lasca r TS1(8) retocado, regular, recto 
CJ:.r 

Lasca r TS1(9) retocado, regular, recto --..J 

Lasca r TSl(lO) retocado, regular, recto 

Lasca r TSl ( 11) natural, irregular, recto -45° madera fresca dura cortar 20' 

Lasca D TS1(12) natural, regular, recto 45° madera fresca blanda raspar 20' 

Lasca D TS1(13) retocado, irregular, recto +45° cuero fresco raspar 30' 

Raedera D TS1(14) retocado, regular, recto 

Lasca D TS1(15) natural, regular, recto 

Lasca D TS2(1) natural, j_rregular, recto -45° carne cruda de capó cortar 10' 

Lasca D TS2(2) natural, regular, recto -45° carne cruda de capón cortar 15' 

Lasca D TS2(3) natural, regular, curvo -45° carne crudade capón cortar 15' 

Lámina v TS2(4) natural, regular, recto -45° cuero y carne frescos(liebre) carnear 45' 

Lasca v TS2(5) natural, irregular, rectil]neo -45° carne cruda (piche) carnear 40' 



ACTIVIDADES EXPERIMENTALES: Tobas silicificadas 

Pieza Upo 
(sigla) 

Denticulado D TS3(1) 

Denticulado r TS3(2) 

Denticulado r TS3(3) 

Denticulado g TS3(4) 

Denticulado g TS3(5) 

Denticulado g TS3(6) 

Denticulado r TS3(7) 

Lasca TS4(1) 

Raspador TS4(2) 

Raspador TS4(3) 

Denticulado TS4(4) 

Punta destac. TS4(5) 

Lasca TS4(6) 

Lasca TS4(7) 

Lasca TS4(8) 

Raspador TS4(9) 

Raspador TS4(10) 

Lasca TSG(l) 

Lasca TSG(2) 

Tipo de filo 

retocado, irregular, curvo 

retocado, irregular curvo 

retocado, irregular, curvo 

retocado, irregular, curvo 

retocado, irregular, curvo 

retocado, irregular, curvo 

retocado, irregular, curvo 

retocado, regular, curvo 

retocado, regular, curvo 

retocado, regular, curvo 

retocado, irregular 

natural, irregular 

natural, regular, recto 

natural, regular, recto 

natural, irregular, curvo 

retocado, regular, curvo 

retocado, regular, curvo 

natural, regular, recto 

natural, regular, recto 

Ang. prom. de filo 

45° 

45° 

45° 

+45° 

45° 

+45° 

+45° 

-45° 

+45° 

+45° 

45° 

-45° 

+45° 

45° 

45° 

45° 

45° 

34° 

30° 

procedencia: Patagonia (Argentina) 

Sust. trabajada AcUvidad Tiempo 

lana peinar (mov.trans.) 20' 

escamas depescado raspar 5' 

piedra (silex) retocar 10' 

valva de mejill6n penetrar y rotar 2' 

valva de mejill6n raspar 20' 

piedra (silex) raspar 15' 

hueso fresco de vaca raspar 15' 

cuero fresco raspar 20' 

cuero fresco raspar 20' 

cuero fresco raspar 20' 

hueso fresco c/periost. hendir 10' 

hueso fresco c/grasa hendü 10' 

hueso fresco c/periost. raspar S' 

hueso fresco c/periost. raspar S' 

hueso congelado interm. p/golpe 15' 

cuero seco(Otarj_a) raspar 35' 

cuero seco(Otarja) raspar 20' 

gramíneas cortar 8 h 

gramíneas cortar 4 h 

co 
O) 



ACTIVIDADES EXPERIMENTALES: Tobas silicificadas procedencia: Patagonia (Argentina) 

Tipo de filo Ang. prom. de filo Sust. trabajada Actividad Tiempo 

Lasca TSG (3) natural irregular, recto 30° . cortar 4 h gramJ.neas 

Lasca TSG (4) natural, irregular, curvo 40° . cortar 12 h gramJ.neas 

Lasca TSG (S) natural, regular, recto 40° . cortar 8 h gram1neas 

Lasca TSG (6) natural, regular, curvo 25° . cortar 12 h gramJ.neas 

Lasca · 'SG (7) natural, irregular, curvo 30° • cortar 4 h gramJ.neas 

Lasca SG (8) natural, irregular, recto 40° . cortar 4 h gramJ.neas 

Lasca SG (9) natural, regular, curvo 70° . cortar 8 h gram1neas 

Lasca SG (lO) natural, regular, concavo/conv. 40° gramj_neas cortar 4 h 

especies vegetales: Holcus lanatus, Tgrostis sto1onifera, Cynosurus cristalus, Lolium peremne, Bronus erectus, Festuca pratensis 

m 
•.() 
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primas anal izadas son las mismas que se han ut i 1 izado para 

elaborar los artefactos de las industrias tipo Munzemberg del 

Pa 1 e o 1 f t i e o lled i o e 1 n f er i oP a 1 emón. La ca 1 i dad de esta materia 

pr· i m a es exactamente i gua 1 a e i ert as 1.Jar i a e iones de CUat"'C Í t CIS 

provenientes de la provincia de Buenos Aires. 

El basalto es una r-oca volcánica, por lo común de color oscuro a 

negro o ver-doso, de grano relativamente fino, compuesta por 

fe 1 despat o ~~ pi r-oxeno o augita. La~; muestr-as de este t i po de 

materia prima pr-ovinieron de cantos rodados costeros de la costa de 

la provincia de Santa Cruz (APgentina). 

Los obj et i I..JOS que marcaron 1 os tr-abajos con e~;tas mmer· i as 

pr-imas, apuntaban pr i nc i pa 1 mente a est .:1b 1 ecer si ante act i 1.) i dades 

simples y unidades de tiempo minimo, estas materias pr-imas, con las 

que antes nunca se había experimentado, er-an capaces de r-eaccionar­

'd en consecuencia de ésta maner1J, pod i a ap 1 i carse sobre e 1 I1JS 1 a 

metodologfa de anól isis funcional. 

La toba si 1 icificada es una roca de or1gen cal izo formada por 

¡a::; IJQI.II]S que 1 1 e1..Jan 1 os manant i 1] 1 es, ctPda estr-uctura se I..JI] 

reemplazando en par-te con sil ice. Es una roca micr-ocristal ina de 

dureza. E 1 8 f 1 ex e::; un pederna 1 o 1..J1Jr i edad de cuarzo, que ::;e 

compone de 8 i 1 ice ~~ 1] 1 úm i na, e::; compacto.. mi crocr· i st a 1 i no ~~ duro, 

de fractura concoidea. 

La toba si 1 icificada uti i izada provino de Patagonia, mientras que 

e 1 si 1 ex ut i 1 izado, como 1 as cuarcitas, es de origen •J 1 emcin, 

t.ft:)ico de la región del Norte de Alemania. Cristalina Id 

mineral6gicamente comparte las mismas caracteristicas con las 

primeras. 
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Los di f eren t. e::• t i pos de mat er- i •n pr-imas ut í 1 izadas most r-ar·on 

•..JaP í a e iones en 1 a pr-oduce i ón y t i po de mi c:r-opu 1 idos.. as 1 como 

di f er-ent es pat. r·ones de pr-oduce i ón de daños. Las di fe r-ene: i as mas 

notorias las presentar-on las cuarcitas. No se hal iar-on diferencias 

entr-e la pr-oducción y tipo de micr-opul idos entr-e el silex alemcin de 

e o 1 or e 1 aro Id 1 as tobas si 1 i e i f i c:adas de or-igen patagón i e: o. S f en 

cambio, hubo di fe rene i as entre estos Id e i ert t:Js I)(Jr i edades de 

x i 1 ópa 1 o que no se pr·esent an en e 1 cuadr-o. Estas di f eren e i .:13 ::;e 

debieron a que elxi lópalo es una mater-ia prima muy transiJc:ida que 

imposibi 1 itó su observación con los medios uti 1 izados. 

Los basaltos desarroi laron mic:ropul idos espec:ific:os con aspectos 

::;eme j antes 1] 1 os que ::;e des•JPro i 1 a ron sobre I1JS ::•er i es ::;; i i i ce1:1::•. 

L•B di f eren e i as mas not or i 1:1s es t. UI..J i e ron dadas por- i c•s patr-ones de 

pr-oducción del da~o. Aún no han sido estudiadas las causas de el lo 

1:;1 es pos i b 1 e que se•J nec:esar· i o •Jument •JP 1 a C:1Jsu i st i ca, per-o no 

obstante se podr-ia pensar- que tales semejanzas se deban a 

car-ac:ter-fst ic:as c:ristalogr-ófic:as mas que mineralógicas. Algunos 

•Jut or·es como IJaughan ( 1 985: 9) , sost i en en que ex i ::;t. e una \.Jerdader-a 

rei•Jción entre I•J gr-anulometr-ia de la materia pr-ima Id el tipo de 

mic:r-opul ido. 

Resultados experimentales: conclusiones 

Relación: 

movimiento-distribueión del rastro (micropuli<lo) 
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L(l::O conc lu::: i one::: a 1 canzc1das en estos t r-ab•Jj o~: exper· i menta 1 es 

demostraron que la distribución diferencial del desarrollo de los 

mi cropu 1 idos est ci en re 1 a e i ón 0:11 mo•..J i miento, concot··dando cada uno 

de e 11 os con una distribución determinada y constante dei 

mi cropu 1 ido. 

FiasRar·: e 1 mi cropul ido se desarro 1 1 a pro e f erent ement e sobr·e 1 a 

car-a que enfrenta la super-ficie de la sustancia a tr-abajar-, 

·~er1er·a 1 menr. e su car-a ventr-al. Depende del óngulo de ataque 

ut i 1 i zodo que e 1 mi cr·opu 1 ido i nt er-cept e e 1 f i 1 o Id/o se proyecte 

sobre 1 c1 car-a dor-sal. Las estr-ias se distr-ibuyen en for-ma 

per-pendicular o levemente oblicuas al filo funcional. 

Coro t. aro: sobr·e 1 a base de 1 os roes u 1 t. a dos de es t. os experimentos i a 

probabi i idad mas a 1 t •J es que 1 os mi croopu 1 idos se produzcan en 

for-ma homog~nea sobre ambas car-as adyacentes al filo funcional. En 

este caso las estr-ias se dispondrón en for-ma par-alela u oblicuas al 

f i 1 o funciona 1 . 

Hachar: ::; i empre en esta act i '..Ji dad proo•..Joca un de:;ar·ro 1 1 o de 1 

mi cr·opu i ido escoso 'd poco i nt ens i ~~o, a •.;ec:es i nd i f eren e i •Jdo. ~;e 

desarrolla mós sobre un cara que sobr-e la otra y siempre sobre los 

punto~; mcis ::;obro esa 1 i en t. es de 1 a mi crot opogr·a f fa. En este t i po de 

act i l,.l i dad t. i en en mcis peso di agnóst i e: o ot roo t i po de a 1 t. e rae iones 

como 1 os d1:1rios de 1 f i 1 o, sobre todo 11 o o .JI 

Cl'{I$/J .1 lJ};o7 pr·oduc ido a roc1 i z de 

la gran fuer-za de choque. 

Aser-rar: basicamente el desarrollo del micr-opul ido se asemeja 



Q:· 
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al de corte, aunque tal vez mas intensivo debido a que, al ser un 

movimiento bidireccional, existe una doble posibi 1 idad de contacto 

por movimiento y mayor fricción. 

T a 1 adrar '~-º91U erear: consider-ando que e 1 i nst rument o est ara 

conformado por una punta dest acc1da, i os mi cr-opu 1 idos se desl]r-ro 1 ll]n 

l]lrededor de 11] puntl], si se producen estril]s estl]s adoptl]ran unl] 

disposición circuil]f' alrededor- de la misma. 

Estos patrones de producción de micropul idos fuer-on constantes 

en 1 os e:x:per i ment os ~~ regu ll]res y definidos·' no sucedió 1 o mismo 

con 1 os daños de 1 f i 1 o. 

Relación: 

Tipo T dutríbución del rastro (daños del filo)-

variables de w:o "f variables morfológicas del artefacto. 

Los daños de 1 f i 1 o son bas i cament e i os mismos, •-lar- i ando en su 

producción, intensidad y características particulares seg~n dureza 

o granuiometrfa de ic1 mater-ia priml]. Pc•r ejemplo .. de !]Cuer-do al 

t.rc1bajo real izado, intensidad de trl]bajo y :::ustancil] trabajad!] en 

e i ertos ti pos de si 1 ices se producen mi croe i cat!"' ices fac i 1 mente 

identificables y definidl]s, mientt~l]s que en cul]r-citas, su 

estructurl] cristal inl] y el tmnl]ño de los cr·istales impediPá el 

desl]r·Pollo de micr-ocicl]trices o cicatPices de 1 fmites definidos, 

por- lo que su estudio y clasificación es casi imposible en la 

mayor1a de los casos. 

Una variable mor-fológica de gran influencia en tipo y producción 

de 1 os dat1os de 1 f i 1 o, no as 1 de 1 os mi cPopul idos, son la::: 

caracter-ísticas tecno-mor-fológicas de los filos . Por- ejemplo 
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un filo agudo, natural, sin formatización, al real izar funciones de 

corte o movimientos 1 ong i t ud i na 1 es, t i ende a redondear su ar i st a, 

originándose pocas cicatrices o microcicatrices. En cambio un filo 

si mi 1 ar en ángu 1 o.. pero f ormat izado por retoques y que se haya 

sometido a si mi 1 ares acciones que e 1 anterior, da 1 ugar a mayor 

formación de daños, como consecuencia que cada e i cat r i z actuar i' a 

como p 1 ano de percusión para 1 a ap 1 i cae i ón de nuevas fuerzas. lln 

filo delgado natural, cualquiera sea su función, es más factible 

que desarrolle fracturas en medialuna que otro tipo de cicatrices. 

lln f i 1 o de ángu 1 o abrupto en camb i o t i ende a producir mayor 

cant i dad de e i cat rices de 1 t i po charne 1 a o en e sea 1 ón, más que 

fracturas en media luna u otro tipo de cicatriz. Posiblemente la 

razón de este fenómeno resida en qtle toda fuerza que se ejerza 

sobre 1 a pieza deberá cont rarest ar una gran masa de materia 1 

impidiendo el 1 ibre desplazamiento de la fuerza aplicada. 

Más a 1 1 á de esta genera 1 i zac i ón .1 e 1 aná 1 i si s de 1 os daños de 1 

f i 1 o es comp 1 e jo ya que 1 os factores que i nt er juegan en 1 a 

producción de los mismos son múltiples. Los daños en particular no 

responden a un tipo de variable principal, por el contrario todas 

las variables influyen de igual manera. lln mismo tipo de daño, 

manteniendo una de 1 as var i ab 1 es constantes .1 ya sea t r·aba jo 1 

sustancia o ángu 1 o de f i 1 o .1 varía de acuerdo a como jueguen otras 

variables como presión, fuerza, grado de formatización, etc. 

A partir de estas experiencias se ha podido determinar que los 

daños del filo, son independientes del estado de la sustancia que 

se trabaje. Por el contrario, se pueden marcar "tendencias" de 

producción de daños según la dureza de las sustancias trabajadas. 
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Sustancias duras y compactas como madera y hueso, producen mayor 

cant i dad de daños que sustancias consideradas b 1 andas y e 1 ást i cas 

como carne y cuero. Luego, 1 os di f erent es t i pos de act i vi dad 

también producirán diferencias en la distribución de los daños, 

cuyos patrones dependerán de la variabi 1 idad de diferentes 

causa 1 es, definidas a part ir de 1 as siguientes re 1 a e iones¡ por 

ejemplo: 

Relación: 

tipo <le <laño-intensi<la<l-'9'8t'iable <le uso 

1.- Los tipos de daños y la cantidad de los mismos varían si se 

tr·ata de un f i 1 o natura 1 o un f i 1 o retocado, aún si e 1 tiempo de 

trabajo, presión, tipo de movimiento y sustancia son los mismos. 

2.- La presión e j ere ida es un factor más det erm i nante en 1 a 

producción de daños, que las características de la sustancia 

trabaja da. Cuanto más grande es 1 a presión, más cant i dad de 

cicatrices, microcicatrices y fracturas se producirán en un filo. 

C 1 CIPO que 1 a proporciÓn de Un t i po y Otro depende además de 1 

ángu 1 o de f i 1 o . 

Coincidiendo con Lawrence (1977), se ha podido determinar que 

e i ertas variaciones de 1 daño., están en re 1 ación a 1 ángu 1 o de 1 

filo¡ por ejemplo: 

En los filos delgados hay mas posibilidades que se produzcan 

fracturas en media luna, si el ángulo es de 452 a mayores, es más 

común la producción de cicatrices suaves y en escalón. Si el ángulo 

es muy obtuso, la sustancia dura y la presión grande, predominarán 

las cicatrices en escalón. 
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Los daños del filo poseen un alto valor diagnóstico del 

movimiento, en aque 11 os casos que se hace di f i e i 1 1 a observación 

microscópica o aún, si en do ésta es pos i b 1 e, cuando por a 1 gún 

mot i vo e 1 mi cropu 1 ido es poco de sarro 1 1 a do o 1 as est r i" as están 

ausentes. No obstante, 1 as 1 imitaciones de 1 va 1 or diagnóstico de 

los daños son significativas sobretodo cuando se analizan 

artefactos originales o arqueológicos, ya que los daños varían a 

medida que un instrumento continúa siendo uti 1 izado, desdibujándose 

los modelos de producción del daño que marcan las tendencias 

diagnósticas definidas en este trabajo. Por ello, en el caso de 

piezas originales en las que no se puede seguir la evolución de un 

filo original, no es posible saber si el producto final es causado 

por los daños que se producen sobre un filo ya formatizado, o por 

la evolución del daño de un filo primariamente natural 1 que se 

ha ut i 1 izado i nt ensament e dañándose y produciendo e i cat rices que 

darán origen a nuevas superficies de percusión y en consecuencia a 

nuevas y más numerosas cicatrices. 

Relaeión: 

m.ieroputido- estado de la sustaneia trabajada 

Las sustancias, consideradas como otra variable en la producción 

y tipo de rastro, son causas de variaciones a nivel de micropul idos 

pr i nc i pa 1 mente. Cada mi cropu 1 ido es específico de una sustancia 

independientemente del estado de ésta. El estado de las sustancias, 

que se mide por el grado de hidratación o deshidratación 

e 1 as i f i cándose en: seco, estacionado (expuesto a cond i e iones de 

sequedad durante un largo período de tiempo) 1 remojado y fresco, 
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producen en última instancia variaciones en cuanto a la velocidad 

de formación 1 desarro i 1 o e i nt ens i dad de un mi cropu 1 ido 1 pero 

nunca influyen en el tipo de micropul ido (o en su aspecto óptico). 

E~;t ct·s exper i ene i as pero mi ti e ron con e 1 u ir 

una i mport eme i c1 fundamenta 1 en 1 a pr-oduce i ón 

que 1 a humedad t i ene 

'J de:::arr-o 1 1 o de I1B 

mi cropu 1 idos. Todas 1 c1s :::ustanc i ClS que por su estGdo fr-esco o en 

r-emojo·' present abGn mGIJOr concent r-ae i ón de humedad, desarro 1 1 a ron 

mi cropu 1 ido::: más r-c1p i dc1ment e y mas i nt en::: i t.Jo::;. f"1 i ent t"'(B que 1 as 

coNtct er í st i e as de dur-ez:1:1, f i br-os i dGd o e l1:1st i e i dad de un1:1 

su:::tancia, tienen un efecto difer-ente part iculariz:ando ei tipo de 

micropul ido par-a cadG una de el IGs. 

UaughGn (1961 :135), sostiene que ciertas sustanciGs con 

caract er í st i e as 1:1n i sot róp i cas, es de e ir· que poseen prop i edade~; 

diferentes en un sentido y en otro ( se dCl el caso del hueso,como 

ejemplo), pr-oducirían, según se tr-Gbaje en una dirección o en otrG, 

di f eren+. es mi cropu 1 idos. E~;t 1:1 pGr-t i e u IGr i dGd por- e 1 cont r·1:1r i o no 

se de t. er-m i nó en IGs exper i ene i ClS de es t. e t rGba jo. EiÓ~; i cGment e IG 

pr·oducc i ón de mi cropu 1 idos, segun est.Gs ex pero i ene i 1:1s, ~;erG 1 1:1 

mi smc1 re a 1 i z:ando mo1J i mi ent os 1 ong i t ud i nG 1 e~; como t t'1JnS1-lers1J 1 es 1 

pr-esentGndo VClriaciones solo en su distribución y posición. 

Relactón: 

Intensidad <le los mtcropulidos- otras variables 

Se comprobó que 

influida, odemás, 

la di ferenciCl en intensidGd puede estGr 

por ei est.Cldo de la sustanciCl, por: G) 

pr-esión: b) tiempo_: e) cc1r·act.erist icas tecnológicGs de los filos. 

Un filo formGtiz:Gdo que real ice acciones longitudinales de cor-te 

por ejemplo! desarr-ollar-á más micr-opul idos en ia misma unidad de 
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tiempo que un filo natural. Esto se debería a que un filo 

facetado_, regularizado, produce mayor fricción por sus múltiples 

aristas, sal iencias e irregularidades, que un filo 1 iso. Esta 

fricción estaría en relación con el desarrollo de fuerzas - que 

se producen para cont rarest ar 1 as caract er í st i e as de super f i e i e 

irregular al penetrar la sustancia - y la presión, ambos factores 

causales de la producción de micropul idos. 

Uariables de control experimental 

Angulo <le ataque 

El ángulo de ataque fue una variable controlada en el proceso 

experimenta 1 de produce i ón y desarro 1 1 o de 1 os rastros. Las 

experiencias de trabajo demostraron que el ángulo de ataque es de 

una var i ab i 1 i dad muy grande en e 1 proceso de ut i 1 i zac i ón. So 1 o es 

posible determinar el ángulo de ataque en forma aproximada sobre 

la base de categorías de distinto valor: a) bajo o menor de 452; b) 

de 452 aproximadamente; e) mayor de 452 o abierto. En todas 1 as 

funciones real izadas, el valor del ángulo varió notablemente, 

advirtiéndose que esto depende de la capacidad funcional del filo. 

Es decir, el filo a medida que evoluciona o que se va 

transformando por 1 a produce i ón de nuevas e i cat rices·' fracturas u 

otras a 1 terac iones, pierde ef i e i ene i a y entonces e 1 ángu 1 o de 

ataque debe reacomodarse de manera de volverse nuevamente un filo 

e f ect i vo, este movimiento es i nconsc i ente·' a t a 1 punto que, es 

pos i b 1 e pensar, que e 1 mismo i nst rument o va orientando 1 a mano 

del experimentador hasta colocarla en posición efectiva. 
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Presión 

La presión es una variable dificil de controlar pues no existen 

medios para el lo y por lo tanto toda aproximación es relativa. Si 

se cons i dera que 1 a presión es 1 a fuerza e j ere ida por unidad de 

superficie, ésta dependerá de una serie de factores entre los que 

se encuentran: tipo de sustancia trabajada, tipo y delineación de 

f i 1 o, ángu 1 o de ata que y a ce i ón. Además 1 a fuerza y 1 a pres i ón 

ejercidas, varían a lo largo del tiempo empleado en el desarrollo 

de una tare a cua 1 quiera.. como producto de fenómenos de consone i o 

del brazo del ser humano que 1 leve adelante una acción. 

Golpes Cstrotes) 

E 1 número de ::ttJ•t.7li:?::t o go 1 pes es uno de 1 os contro 1 es a 1 os que 

R. Tringham et al. (1974) adjudicó gran valor y que muchos autores 

consideran un dato relevante para ser considerado en todo 

experimento. En este trabajo e 1 número de go 1 pes fueron 

considerados como una medida de la cantidad de trabajo real izado, 

para que e 1 1 ector adquiera una dimensión de 1 a re 1 ac ion entre e 1 

desarrollo de la alteración y cantidad de acciones en relación al 

tiempo. El control de esta variable en forma estricta, con la 

contabi 1 izaclón de cada movimiento, conduce a la transformación del 

trabajo experimental en una actividad ficticia, donde todos los 

movimientos se transforman en act i tu des muy pensadas·' duras .. 

poco fexibles, convirtiendo en consecuencia·' funciones 

relacionadas a la presión, movimiento u otras variables, en 
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actitudes forzadas, perdiendo la experimentación de uso la 

CI.Ja 1 i dad de t r-c1ba jo re a 1 • 

E 1 concepto es que i as aee iones, como una 1,Jar· i ab 1 e ma::; de 

e r-ed i b i 1 i dad en ia r·ep 1 i cae i ón imitat Í1,.1a de c1ec iones 

exper-imenta 1 es, debe ~:ero r-e a 1 izada bajo cond i e iones 1 o mcis iJ fine::: 

posible a situaciones normales. Por io que si bien es importante 

contar el n~mero de golpes! también es importante dejar el brazo 

y la mano i ibre para que, en conjunción con el artefacto, 

real tcen una tarea en forma no for-zada, natural, evolucionando de 

iJC:IJer-do 1:1 liJs e i r-cunst anc i as. Uno de 1 os requisitos par· a que e 1 1 o 

3uceda, es olvidarse de controlar el br-azo y c:onc:entr~Jrse solo en 

i 1] r·ea 1 i ZIJC i ón de una t. •:trea con e 1 a 1 e cm ce de un producto fina 1 

como obj et i I)O. 

Dos si t. uae iones 

contr-ol ar-tificial 

i gua i es de tPClbaj o pero bajo cond i e iones de 

~~ de t rc1bc1 jo 1 i bre, conduc i rcin a resulta dos 

di f eren t. es, no en cu,:tnt. o 1:1 1 t i po de mi croc1i te rae i ón pero si a su 

intensidad, desarrollo y distr-ibución. 

Por 1 as rc1zone~: hasta aqu i esgrimidas se ha preferido re a i izar~ 

una pr-ueba de a ce i ón promedio, esto si gn i f i ca que e 1 ana 1 i st c1 o 

exper i ment ctdor deber-á re a 1 izar un(l a ce i ón mcis o meno~: con t. r~o i 1:1da 

dur-,:tnt e apr·ox i madament e 

tare a exper i ment. a 1 , 1 u ego 

tiempo; deberá r-epetir 

minuto de t. i em¡)o cmt es de in i e i ar 1 c1 

de haber- tr-abaja do por· e~:e 1 apso de 

la experiencia bajo condiciones de 

can::;anc i o, de esas dos si tu a e iones se obt endr-ó un promedio de 

golpes. Este pr-omedio se denomina tieapo aíniao de trabajo o 

unidad de trabajo que signific,J: nümer-o de golpes por- minuto 

que cada exper-imentador- puede r-eal izar-. 
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De esta manera, se procederá a experimentar en 11 forma 1 i br'e 11 

·' 

c:ontr'olando el tiempo total de trabajo y de acuerdo a éste y al 

promedio obtenido en 1 a prueba de unidad de trabajo, se podr-á 

3aber en forma aproximada el número de golpes involucrados. 

Tecnología 

En el control tecnológico se deben tener en cuenta los percutores 

y retocadores, ut i 1 izados en 1 a t a 1 1 a y f or-mat i zac i ón de 

instrumentos y f i 1 os. Este control se realiza, ante la 

probab i 1 i dad de que·' e 1 contacto de estos e 1 ement os durante 1 a 

tal la, produzca algún tipo de huella, que en el momento del 

análisis microscópico, afecte 1 a interpretación. En estas 

exper i ene i as no se ha 1 1 ó ningún t i po de mi cropu 1 ido ni otros 

rastros, producidos por la acción de estos instrumentos. En 

a 1 gunas oportunidad es se observaron a 1 t erac iones en 1 as corn izas 

de 1 as p 1 ata formas de percusión como e i cat rices es ca 1 onadas y 

ClW$,?/.ng .. así como en los puntos de golpe del percutor·. En este 

último caso, se podrían confundir con algunos atributos 

f une i o na 1 es macr-oscóp i e: os. La forma de i dent i f i car o di f eren e i aro 

cua 1 es son funciona 1 es y cua 1 es tecno 1 óg i cos, es a tra•Jés de 1 a 

observación de 1 a di st r i buc i ón de 1 os mismos rastr-os·' sobr-e 1 a 

mor- f o 1 og i a genera 1 de 1 i nst rument o. 

La razón de que en estos experimentos no se observaran 

alteraciones tecnológicas, podr-ía deber-se a que, en 1 a t a 1 1 a de 

1 as pi e zas exper-imenta 1 es, e 1 contacto entre per·cut or y r·et ocador 

con 1 a materia pr 1 ma a modificar··' fue cas 1 puntua 1 ·' sin 

desplazamiento de un cuer-po sobre el otro. 
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.lledioambiente 

Contro 1 ar e 1 med i oamb i ente·' significa bas i comente rea 1 izar 

controles sobre posibles presencias de agentes abrasivos, del tipo 

tierra, rena u otros. Para real izar este tipo de control .. en este 

trabajo, se re a 1 izaron a 1 gunos experimentos en medio natura 1 y en 

otros casos, se trabajó con la presencia de agentes abrasivos. la 

diferencia mós importante de una experiencia de trabajo con y sin 

abPas i vos, es una mayor propor·c i ón de estrías producidas.. as i 

como la variación de orientación entre las mismas. las estrías en 

estas exper i ene i as han servido so 1 o para determinar pr·esenc i a o 

ausencia de agentes abrasivos y para definir el sentido del 

movimiento. 

Uariables de control experimental y de determinación diagnóstica 

Orientación del moTim.ien to 

Generalmente el mejor indicador para marcar la orientación de un 

movimiento son las estrías, pero cuando estas no se producen o son 

diffci les de observar, se puede recurrir a un recurso, que estos 

experimentos demostraron ser de gran uti 1 idad, 

los micropul idos. 

la orientación de 

Se ha podido comprobar experimentalmente que, cuando los 

micropul idos se hallan en sus primeros momentos de de sarro 1 1 o .• 

solo a f ec:t an los puntos sobresalientes de la microtopografia 

cr i st a 1 i na, luego estos puntos aislados se van uniendo, como 

consecuencia del desarro 11 o de m i cropu 1 i dos entre los ant er i or·es 

produciéndose lo que se define en este trabajo como "formación de 

puentes", entre puntos sobresal lentes de la microtopografia, para 
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real izar inferencias sobre cond i e i c•nes de uso. Esta::: ~Jat"• i ab i es 

- i nc 1 uf da::• como r_¡ar- i ab 1 es de control en los trClbajos 

experim.entales como en el anól isis de diagnóstico- son: a) estado 

de desarrollo, b) distribución de ios micropul idos, e) intensidad. 

a) El desarr-ollo de un micr-opul ido 

Este depende a su vez de var-1os factores: 

1.- Tiempo de dur-ación del tr-abajo. 

2.- Tipo de mater-ia prima y estado (en relación a la humedad). 

3.- Grado de fricción y contacto. 

El desar-rollo de un micr-opul ido se pude clasificar de dos 

mcmer-as: i nd i f er·enc i •Jdo ~~ di f erenc i a do. 

b) Distribución del micropul ido: 

Se define como di st r- i bu e i ón de un mi cropu 1 ido, a 1 a extensión y 

ub i cae i ón que a 1 crJnza sobre 1 a mor- f o 1 o·~ i •J func i onrJ 1 de un 

Grtefacto. Puede 2•er: a) uni frJcirJI, b) bi facial, e) poco extendido 

hacia afuer-a del filo funcionrJI, d) muy extendido,e) puede 

i nt. ercept ar •J 1 f i 1 o 'd pr-oyect.•Jrse sobre i •J car•J opuesta. Puede 

ex t. ender·se sobre 1 o2: puntos sobr-esa i i en t. es de 1 a mi cr·ot opogra f f •J 

como sobre los puntos sobr-esalientes y deprimidos de la misma. La 

distribución depende de: 

i .-El tipo de actividad. 

2.- El tiempo de duración de la actividad. 
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3.- De la sustancia trabajada y su estado. 

e) i nt ens i dad: 

La intensidad de un micropul ido se define por la conjugación de 

ia mayor distribución de un micropul ido, en estado totalmente 

diferenciado, es decir bien desarrollado, dependiendo esto de las 

l)ar i ab 1 e::; que condicionan car-act er· i st i cc:¡s, mas las 

car-acterísticas o variables de indole tecnológica de ia pieza. 

Alteraciones de tipo Funcional 

Las variables de tipo funcional son aquel !as alteraciones 

pr-oducidas por el uso! normal o experimental de una pieza, que se 

pr-oducen a ni \)e 1 macroscópico ~~ microscópico. Estas a iteraciones 

const itw~en los atributos funcionales, que deben anal izc1r-se al 

micr-oscopio y lupa binocular, en el proceso de todo estudio 

funcional de materiales originales arqueológicos y en todo estudio 

funciona i experimenta 1 • E:3t as 1,1ar i ab 1 es o Gt ro i but os funciona 1 es son 

ios siguientes: 

1 • - i1 i cr·opu 1 ido~; (super- f i e i es a 1 i sadc1s cont i nua::;). 

2.- Estro i ac i one::::-

3.- Cicatr-ices y Micr-ocicatrices 

i.- Fracturas en media luna 

5 . - D•(r$.h /.o!:-1 

6.- Redondeamiento de arista y bri 1 lo 
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Las dos primeras (1 y 2) son microalteraciones observables solo 

a grandes aumentos. .Junto a e 1 1 as a veces se i nc 1 uye e 1 

redondeamiento de arista. Estas variables pertenecen a un nivel de 

análisis que se real iza con altos aumentos, y que en la literatura 

i ng 1 esa se i dent i f i ca como h"igh poKteJ' 17PJJ!'t117C.h. Se define de esta 

manera {Odel 1 1979) a la forma de aproximación óptica con la 

ut i 1 i zac i ón de a 1 tos aumentos, para el anó 1 i si s de 

•icroalteraciones de superficie, o lo que es lo mismo 

a 1 te rae iones de 1 a • i ero super f i e i e. Corr i ent ement e para e 1 

anó 1 i si s de estas a 1 t erac iones, se ut i 1 iza un microscopio 

meta 1 ográ f i co con aumentos entre 1 OOx y 800x, variando e 1 uso de 

los aumentos seg~n las características de la materia prima, color 

y reflectividad, así como tipo de microalteración. 

Las a 1 te rae iones i dent i f i ca das en tercer, cuarto y quinto 1 ugar 

pertenecen a un ni ve 1 de aná 1 i si s de bajos aumentos e• L t1{(f pt1{{fC/J" 

l7/JPI't7t7ch. en 1 a 1 i t erat ura i ng 1 esa·' a na 1 izándose con 1 upas 

binoculares de bajos aumentos (entre 20x y 80x .. que seg~n estas 

experiencias serían los aumentos más adecuados) . A estas 

alteraciones se las denomina también, en este trabajo, daños del 

f i 1 o o alteraciones •orfo lógicas - por uso - del f i 1 o . 
Paree i era ex i st ir en 1 a b i b 1 i ogra fía·' una amp 1 i a diversidad de 

criterios para i dent i f i car 1 os rastros de uso, pero esta 

diversidad no es más que 1 a variación de def in i e iones y nombres 

dados a los mismos rastros por diferentes autores, como a 

diferentes consideraciones de como se deben caracterizar las 

variables de cada uno de el los. 

Por e j emp 1 o .• hay out ores que est ab 1 ecen una di f erenc i a entre 

ll!ic.t't1{(fC/l7f' o micropul ido (como com~nmente se lo traduce) y daños de 
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ut i 1 i zac: i ón o u:so. f1 i cropu 1 idos i nc 1 u i roí a fenómenos de abrasión .• 

estrlas ~~ micr-opul idos propiamente dichos (Keeley 1977, Keeley ~~ 

HeiJJcomer- ! 977, Ah 1 er- 1979) . Ah 1 er- cons i de roa dentr-o de tJbr-a::: i ón 1:1 

los f enómen,:.s de !}.t'/ ... 7d/,?p -m o 1 er- o pu ll.Jer· izar-
• 1 . ' y lJ / tlll r /.·?!7' 

-embotar--. En este tr-abajo las dos pr-imer-as acciones -definidas por­

Ahler-- se definen como c.t'(/$.h/,.7f:l1~ la segunda (embot,Jr·) se define 

como e 1 pr-oducto de un desar-ro 1 i o i nt ens i '..JO de dm)o:s de i f i 1 o, 

pr-oducido por microcicatr-ices en escalón y r-edondeamiento de 

1:1rista, pr-oducto de tJcciones de golpe~~ fr-icción r-especti•..Jamente. 

Par· a esos mismo~: a u t. or-es, e 1 dorio de 1 f i i o i nc i w~e f rae t. u r-as en 

media luna, micro y macr-ocicat.rices; clasificando las 

micr-ocicatr-ices en cat.egor1as mós complejas que han sido obviadas 

en ete tr-abajo . 

J. Kamminga (1976) habla de dos tipos de da~os solamente: 

"pul idos poro fitoi it.os" y "sua,..Jisamiento abr-,ni 1)0" (en inglés 

fenómenos de a 1 t eN1c i ón: "1] 1 t. er-a e iones tJbt"'•JS i '..J•Js" y "daño de 

de r-astros; el pr-imer-o de los fenómenos in 1.cluye pul idos, est.r-ias 4 

r-edondeam i ent_ os de Gr i st a ·~ e 1 segundo·' daño::: de i f i 1 o t. ctl como 

estGn definidos en este tr-Gbajo. Así se podr-ía 

enumer-ando, por- •Jut or-} di st i nt as de fin i e iones dadas 1] 1 a::: 

difer-entes alter-aciones, per-o lo fundamental es que éstas, no 

i mpor-tG cua i e::: secm esas difer-encia~:, no son m•Js que e i [)r·oducto 

de difer-entes cr-iter-ios de definición y nomenclatur-a, par-a r-efer-ir-se 

Cl fenómenos similares r-econocidos por- los diferentes autor-es. 
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Micropul idos 

E 1 término mi cropu 1 ido, como 1 o ut i 1 izan 1 a mayor í a de 1 os 

autores a partir de los trabajos de Keeley (1977) y Keeley y 

Ne«•comer ( 1977) ·' podría considerarse tendencioso·' ya que por su 

prop i a de fin i e i ón, i mp 1 i ca una causa espec í f i ca en e 1 or i gen de 1 a 

al te rae i ón. Lejos aún de saber e 1 origen de estas 

mi croa 1 te rae iones·' en este trabajo se de e id i ó, en un pr i nc i p i o , 

ut i 1 izar un término menos comprometedor ut i 1 izando super f i e i es 

a 1 i sadas cont ínuas, de 1 a misma manera que 1 o h i e i era J. l~amm i nga 

( 1977), quien 1 o i dent i f i có con 1 a pa 1 abra ;:llllt1flt !Je.t..1: Pero dada 1 a 

universalidad alcanzada por el primero, se optó, finalmente, por 

utilizar éste antes que volcar en la 1 iteratura una nueva 

terminología y así evitar confusiones. 

Lc•s mi cropul idos son a 1 te rae iones de 1 a mi crosuper f i e i e 

es pe e í f i e os para cada t i po de sustancia. Son e 1 producto de una 

transformación de las microsuperficies de las rocas, se identifican 

por un contrastante cambio de textura respecto de las superficies 

inalteradas y por un alto poder reflexivo (Diamond 1974). Se 

de sarro 1 1 an sobre 1 as super f i e i es de contacto, a medida que un 

instrumento trabaja una sustancia determinada, a través de un 

proceso de de sarro 1 1 o que puede ser e 1 as i f i cado en etapas, 1 as 

cuales fueron identificadas de la siguiente manera en las 

experiencias de este trabajo: 

a.- Estado indiferenciado: 

Se define de esta manera, al estado de de sarro 1 1 o de 1 

micropul ido en el cual es difici 1 de definirlo como 
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correspondiente a una determinada sustancia. Corresponde a momentos 

iniciales del contacto, entre un instrumento y una sustancia dada, 

~~ se caracteriza porque e 1 aspecto natura 1 de 1 a mi crot opogr(l fía·' 

se pone claramente de relieve en los puntos más sobresalientes de 

1 a mi crot opogra fía.. adoptando un br i 1 1 o notorio. E 1 pu 1 ido es no 

obstante poco i nt ens i vo ·' poco desarro 1 1 a do y restringido a puntos 

sobresa 1 i entes de 1 as are as de contacto y excepto por su br i 1 1 o, 

no se diferencia mayormente de la superficie virgen de la materia 

pr· i m a. 

b.-Estado diferenciado: 

Se define al estado en el cual .. el micropulido puede 

di f erenc i arse según 1 as caract er í st i cas y t i po de sust arre i a 

trabajada y materia prima. tste es e 1 punto en que adquiere un 

aspecto particular y especifico .. a cada sustancia trabajada. 

Algunos autores como Uaughan (1981b) y Mansur-Franchomme (1983) 

hablan además de estos estados de un tercero! de máximo desarrollo 

(al menos experimentálmente), caracterizado por que el micropul ido 

se vuelve indiferenciado, perdiendo especificidad de la sustancia 

trabaja da. Uaughan ( op. e i t) define otro esta do de de sarro 1 1 o 

como "Smot1t/J -p./tted pt7i/;:'I/J' .• esto es un pul ido suave con pequeñas 

depresiones u orificios, intermedio entre un estado indiferenciado 

y di f erenc i a do. Por e 1 con t. rar i o, Mansur-F ranchomme ( 1963) .. no 

encuentra este estado intermedio en sus trabajos. 
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Las pautas para identificar los micropulidos y los términos para 

describirlos, ut i 1 izados en este trabajo, son los mismos que los 

aplicados por keeley (19i'i', 1980), así como la terminología 

utilizada en la descripción y calificación de las alteraciones en 

materias primas como basaltos y tobas si 1 icificadas, por el 

cont rar· i o.. se han ut i 1 izado termino 1 og í as nuevas .• pat~a referirse 

al estado y descripción de características observadas, en los 

trabajos con materias primas cuarcfticas. 

Con las descripciones de Keeley coinciden otros autores, que han 

desarrollado estudios a altos aumentos como Anderson-Gerfaud(1981), 

Uaughan (1981b) y Mansur-Franchomme(1983). 

La razón de los grados de diferenciación de los micropul idos se 

encuentran en la relación, según se determinó en estas 

experiencias, entre variables tales como: tipo de materia prima, 

tipo y estado de la sustancia trabajada, tiempo de ut i 1 ización y 

presión. 

Los micropul idos se han definido en este trabajo en base a las 

siguientes características: 

a) Regularidad de la superficie: 

La mayor parte de 1 as materias primas experimenta das, aparecen 

como granulosas al microscopio 1 reticulares o formadas por pequefios 

cristales y de aspecto generalmente aspero. Los micropul idos 

desarrollan "parches" de superficie de textura diferente, al isadoJ 

suave, como capas superpuestas, a veces 1 lenando las depresiones de 

la microtopografía. 
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b) Br i 11 o: 

En realidad a veces aparecen micropul idos opacos, pero sus 

características más sobr·esal ientes .• son la capacidad de reflexión 

de la luz, que diferencia los micropul idos de las superficies 

vírgenes. 

e) Presencia o ausencia de depresiones, or i f i e i os u otras 

alteraciones: 

A veces aparecen asociadas a las superficies alteradas, 

estructuras o alteraciones como orificios y depresiones irregulares 

y de formas var i ab 1 es·' que cor·responden a zonas no cub i er·t as por 

mi cropu 1 idos o a zonas remoi..J idas de 1 mismo. En i ng 1 és se 1 os 

denomina ¡:¡ / t ::t y en ocasiones, seg(m su aspecto, se 1 os denomina 

vCt1SJet ::thl'lped feaf{l!'e::t .v. pero no se conoce su causa ni re a 1 mente 

que representan. 

Estas características, uti 1 izadas para definir los micropul idos, 

per·manecen constantes de acuerdo a 1 t i po de sustancia trabaja da y 

a 1 t i po de materia prima. Según Kee 1 e y ( 1980: 35) _. 1 as di f erenc i as 

gran u 1 omét r i e as dentro de una mi sma var i edad de mat er i a pr i m a_. 

producen diferencias de pul idos, en los primeros estadíos o 

momentos de desarro 1 1 o y en 1 a di st r i bu e i ón de 1 mismo, pero e 1 

resto de sus caract er i st i e as se mant i en en espec í f i e as a cada 

sustancia. Mansur-Franchomme ( 1983:95) encuentra también e i er·t as 

variaciones, respecto al tamafio de los cristales en variedades de 

si lex, pero de la misma manera sostiene, que cada micropul ido es 

específico de las sustancias trabajadas, residiendo las 

diferencias en grado de bri 1 lo y distribución. 
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A pesar de considerar a 1 os mi cropu.l idos como 1 os rastros más 

diagnósticos de uti 1 ización y de sustancia trabajada, el estudio de 

otros fenómenos de alteración es importante porque, sobre todo en 

colecciones arqueológicas, existen ciertas variaciones del material 

como: estado indiferenciado del micropul ido, tamaño de la pieza que 

impide su correcta ubicación en el microscopio, estado de 

rodamiento o pátinas, que impiden que se pueda real izar un examen 

microscópico, en ese caso es necesario recurrir a otras formas de 

diagnóstico como son los daños del filo, para establecer una 

aproximación probable al tipo de uti 1 ización y sustancia. 

Clasificación de los micropul idos 

Las experiencias real izadas 

si 1 icificadas, si lex blanco alemán 

en este trabajo con tobas 

y basalto, han demostrado que 

el micropul ido es un fenómeno de alteración común a las diferentes 

materias primas. No obstante las variaciones más notorias se 

presentan en las cuarcitas, por el lo se ha dejado la clasificación 

de los micropulidos de cuarcita para más adelante pp.370-452) . 

La diferencia más importante, en cuanto al micropulido de 

cuarcitas, reside en 1 a forma de di st r i bu irse y de sarro 1 1 arse .• 

sobre una superficie base formada por grandes cristales. 

A continuación se describirán los micropul idos en su estado más 

car-acterístico: 
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t1 i croQu 1 ido de madera: este tipo de mi cropu 1 i de• es br i 11 ante 1 

pudiéndose de fin i ro este br i 1 1 o 1 como producto de una super f i e i e 

re f 1 ex i va 1 pu 1 ida·' de e o 1 or e 1 aro, no trans 1 úc ida y opaca 

(usando este término - opaca- en oposición a destellante y a los 

otros t i pos de mi cropu 1 idos .. que se desarro 1 1 an sobre hueso o 

asta). Es altamente contrastante con la superficie inalterada 

por la claridad de color 1 1 o que i mp 1 i ca un a 1 t o grado de 

re f 1 ex i ón de 1 uz. Posee un aspecto de cobert ur·a regu 1 ar 1 suave .1 

al isado 1 no chato sino de peque~as y suaves ondulaciones que Keeley 

( 1980: 35) 1 1 ama de aspecto de 11 domos 11 
·' mientras que otros autores 

d h b 1 . 1 1 1 1 t t 11 lt ' . " .JI A 1 e a a 1 ng esa sue en amar· a es e aspec o liJé! tlJg 1 lk.. . 

principio 1 este micropul ido se desarrolla sobre los puntos 

sobresa 1 i entes de 1 a mi crot opogra fía·' adquiriendo un aspecto 

microrreticular y luego se va cubriendo 

super f i e: i e. 

lentamente toda la 

Este tipo de micropul ido, adquiere una orientación marcada por 

la orientación de sus crestas o lóbulos de avance, que reflejan el 

sentido o dirección del movimiento real izado. 

En estas experiencias, no se ha hallado diferencias en el tipo de 

micropul ido por trabajo 1 más que en lo relativo a distribución e 

intensidad. Tampoco existen diferencias específicas entre los 

di f erent es esta dos de 1 a madera .1 es decir si se trata de madera 

dura o blanda .. estacionada o fresca 1 en este caso las diferencias 

halladas, residen en el grado y velocidad de desarrollo del mismo. 

MicroQul ido de hueso: el micropul ido de hueso se desarrolla un 

poco maás 1 ent amente que e 1 pu 1 ido de madera y cuero .1 además a 

iguales tiempos y trabajo .. nunca alcanza el mismo grado de 

desarrollo que el pul ido de madera. Muy raramente se forma sobre 
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super f i e i es o partes de 1 a mi crosuper f i e i e deprimidas., siempr-e 

ocupa los puntos mós sobresal lentes de la microtopografia. 

Las superficies con pul idos de hueso son superficies muy 

bri 1 lantes, con un bri 1 lo que se podria definir como "grasoso", en 

el caso de hueso fresco, mientras que en hueso seco, este bri 1 lo 

es menos re f 1 ex i •Jo o a 1 menos no de aspecto grasoso. Aún as i , 

siempre las superficies son mós reflexivas que en madera y cuero. 

El aspecto de la superficie es achatado pero no regular, los 

micropul idos se desarrol Ion a manera de un escalonado o de 

superficies no planas o bien 1 isas, y suelen presentar cierto tipo 

de microorificios, lo que da a la superficie un aspecto irregu1ar. 

En estos trabajos se ha podido constatar algo que Keeley, pone 

en rel ieue en su trabajo del a~o 1980, es el hecho que el aspecto 

del micropul ido, es muy diferente antes y después de ser sometido 

a los tratamientos de 1 impieza por inmersión. Antes de los bafios 

el micropul ido de hueso es mucho mas intenso, posee mayor 

desarrcrl 1 o y es mós 1 i so y homogéneo en 1 a super f i e i e cubierta. 

Luego de su inmersión en C 1 H.. cambia adquiriendo un aspecto más 

irregular, y no cubre la microsuper-ficie en forma tan pareja. 

Keeley ha sugerido que el lo se debe_, a que un compuesto inorgánico 

de 1 a compos i e i ón de 1 huesc•, pos i b 1 ement e 1 a apat ita const i tui da 

principalmente por calcio, es atacado por el CIH. 

A 1 gunos autores, Mansur-F ranchomme ( 1983) y Uaughan ( 1981 b) ·' 

encuentran difer-encias de desarro 1 1 o de 1 m i cropu 1 i do de hueso , 

según se hayan roe a 1 izado mo•J i mi ent os 1 ong i t ud i na 1 es o mo•J i mi ent os 

t ransuersa 1 es. En e 1 caso de 1 os primeros·' e 1 de sar-ro 1 1 o es muy 

débi 1 y muy marginal, cir-cunscripto casi a la arista del filo, 
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mientras que un movimiento transversal producirla mayor desarrollo 

del micropul ido. Uaughan (op.cit.), ha sugerido que esto se deberfa 

a 1 as car(lCt er í st i cas an i sot róp i cas de 1 hueso, es de e ir que no 

posee las mismas caracteristicas en todas las direcciones. 

En estas exper i ene i as, se observaron fenómenos si mi 1 ar·es a 1 os 

de ser i pt os, mm que no en forma tan e 1 ara. Estos se i nt erpt~et a ron, 

como producto de 1 a diferencia de e 1 ast i e i dad de 1 as Sl~st anc i a;:; 

trabajadas. El hueso es una sustancia dura y poco elóstica. Cuando 

se trabaja, el contacto con las superficies de los instrumentos, es 

punt u a 1 , a diferencia de 1 cuero o la madera. En consecuencia, 

cuando se r·aspa siempre existe e 1 mismo punto, t i pe' y grado de 

contacto entre la superficie trabajada del hueso y la superficie de 

contacto del artefacto, a no ser· que se 'Jarie el ángulo. En el 

corte o aserrado, se pr·oduce una ese i si ón en 1 a sustancia y se 

comienza a penetrar, pero por las características de la sustancia, 

esta no f a\JOrece una gran adhesividad a 1 a materia pr· i m a, y e 1 

~nico punto de contacto constante seró la arista del filo. 

Se ha podido notar· en cambio, diferencias entre los diferentes 

esta dos de 1 hueso: seco, fresco o en remojo, 1 os mi cropu 1 idos son 

más intensos y característicos en huesos frescos y en remojo, como 

si fuera 1 a humedad 1 a que marcara 1 as diferencias. 

Este t i po de mi cropu 1 ido se aso e i a siempre a un númer·o 

si gn i f i cat i '..JO de estr ¡as. A pesar de haber si do rea 1 izadas 1 as 

experiencias en el laboratorio, como con los otros casos, el número 

de estrías ha sido mayor en el trabajo con hueso , debiéndose tal 
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vez a que particuias del hueso y del mismo artefacto 1 se desprenden 

y actuan como abrasivos. 

f1 i croQu 1 ido de cuer-o: 1 o::• coroct er· i st i e as pr· i nc i poi es de 1 

micr-opul ido de cuer-o, deben definir-se a partir de las compar-aciones 

ent t'e e 1 mi cropu 1 ido de hueso 'd moder·a. E 1 mi cr·o¡:n1 1 ido de cuer·o 

pr·esent c1 un•J 1..J1Jr· i 1Jc i ón de br- i 1 i o:::, que •..Ja de i br- i 1 i o 9r·asoso 1] i 

m1Jte, seglin ::;e tr·ate de cuer-o fresco gr-asoso, cuero ::.eco, o CLier·o 

cur-tido. El aspecto de lo texturo del micr-opul ido de cuero no es 

t. on ::.ua1.Je como e 1 de mader-•J ni t 1Jn r-egu i •Jr- en sus ondu 1 ac i one::;, es 

bast.onte irr-egular, ondulado y de ospecto r-ugoso, pero sin el 

(lSpecto se1.Jer·o de irreguioridGd del hueso, 1Jdemci::• pr·esent.•J 1 ineG::; 

de for-mación ondu I1Jd1Js, a di f er-enc i a de 1 hue::.o que G¡:11Jt··ecer- 1 a como 

producido por· 1 a super-pe::; i e i ón de c1Jpas pi Gnas. Est ó Gsoc i •Jdo a 

estr-uctut'IJ::; definibles (or-ificios) que ie dGn un aspecto 

di scont i nuo. Ctt rG de IG::; cm'CICt er i ::;t i e as de i pu 1 ido de cuer·o, 'da 

seG seco o curtido, es ÍG asociación del micropul ido Gi desGr-r-oi io 

de un se1)er·o redondeGm i ent o de I1J ar- i ::;t G de 1 f i 1 o, ') i si b le h,nr_ 1] •J 

simple •..J i ::;t G. 

E 1 pu 1 ido de cuer-o fr-esco, es sumGment e 1 ent o pGt"'l] desar-r-o i 1 ar·::;e 'd 

r-ar-a uez es definido, sucede como con la carne. Esto se deberiG a 

ia grasa que se adhiere Gl filo y zonGs adyl]centes inmedil]t_l]s, que 

impide que 1 a mater· i a pr i m•J de i artefacto ::;e1J a 1 ter-ad•J o bien, 

como sost. iene Keeley (1977), se deber-ia a i •J Gcc i ón de 

difer-entes a·~entes lubricantes, lo que en r.iltima inst1Jncia e::. io 

m1smo. 

Bósicamente no existen diferencil]s entre ei micr-opul ido de cuero 
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seco y tratado con tanino para su curtido; ambos son pul idos mate, 

de textura irregular, de aspecto redondeado, pero no con la 

:::::tla•-.1 i dad de i pu 1 ido de mader·a, y producen un i ntens i 1)0 

redondeamiento de arista . El micropul ido de cuero fresco {a~n con 

grossa) e;:; poco notor-io y se car-octeriza, fundament(tlmente, poro ;:;u 

br i 11 o 11 ti 1 d gr-oso::;o , as oc 1 c1 o o particularidades textur-aies del 

micropul ido de cuer-o, poco notor-ias o poco definidas. 

r·1 i cro¡;•u i ido de 1 a corne: o part ir de estas ex pero i ene i (lS es mwd 

di f i e i 1 estob 1 ecer cua 1 es e 1 mi cropu 1 ido de car-ne. Este es de mwd 

lenta formación, es de desaroroi lo r-estringido, menos intensivo que 

e 1 pu 1 ido i nd i ferenc i a do y se car-act ero iza por r-es a 1 t. ar· a 1 gunas 

partes de la microtopogr-off•:t 1 con un br-illo difer-ente al de ia 

super· f i e i e no t. r·•Jba j t:~d•J, per·o dada su deb i 1 i dad de expr-esión, en 

i os e;:;pec i menes arqueo 1 óg i e os ser-ía di f i e i 1 mente di ;:;t_ i ngu i b i e, de 

hecho nunca ha sido hallado un especimen que haya tr-abajado carne 

a pesar- de que coracteristicas tipológicas y funcionales de sitio 

sugier-an lo contrar-io. 

tlansur-F r·anchomme ( 19Et:3: 1 05) , descr-ibe 'd c~Jroacteroiz:a un 

mi cr·opu 1 ido de c!JPne cu':I!J de ser- i pe i ón r·e::;u ita poco e 1 aPa, 'd!J 

que una de 1 as em'•Jct. el"' i st i ca::; de 1 a !J 1 t eroac i ón e::; de fin i d•J como 

un br- i 1 i o poco notor-io, como un pu 1 ido i nd i fer-enc i ado. En pi ez:!Js 

ex pero i ment !J 1 es se acomp•Jñar i a, e 1 br i 1 1 o1 de un r·edonde!Jm i ent o de 

arista 'd ur11J b•Jndo de pu 1 ido ;:;obr-e 1 a misma. Per-o fina 1 mente J no 

•Jc I•Jra cuales son C!Jf'•Jct er i st i e as del mi cr-opu l ido 

diferenciado. Experimentalmente las alteraciones del tr!Jbajo con 
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no :;e ha 1 1 ó un sel.Jer-o redondeam i ent o de tJP i st a y menos m:in un 

.:• i mp 1 e r·edondeam i ent o, 1]S i como t. 1Jmpoco se obser'.J'Jr-on est r- i a:;. de 

ningtin tipo. 

L/ • 
hee 181:1 (1980:53), habla del micr-opul ido de la carne pero 

concluye , como en este trabajo, que es muy difici 1 de distinguirlo 

de la superficie inalter-ada de la materia pr-ima, debido a la falta 

de contraste, y que mcis que por el br-i 1 lo se caracter-izaría por un 

"lustre grasoso". Keeley hai la estrias asociadas, pero solo cuando 

ei m·t.ef,Jcto ha int.er·esado 1Jiguna P'Jr-te dura de sustancia, dur-ante 

la actiuidad de car-neo, contradiciendo un poco las afirmaciones de 

t'lansur--Fr-anchomme 1 ':la que 

e~·pec í f i cas de 1 a car·ne si no, de 1Jcc i dentes 1] 1 inter-esar- ot roa:;• 

~~~Jr-t es de un an i m'J 1 ( po::• i b i ement e huesos) dur,Jnt. e 1 a act i '...' i d1Jd de 

c'Jrneo. 

En ::; i nt es i s, es t. e es un mi cropu 1 ido mu1:1 di f fe i 1 de di st. i ngu ir·, mín 

en situaciones exper-imentales muy completas como las de Keeley. En 

este t rGba jo t. ampoco ::•e hG 1 i Gron di f erenc i Gs entre pu i ido de cGr-ne 

cocida y cr-uda o de difer-entes espec1es. 

t1 i cr-oQu 1 ido de gr-am 1 neas: ¡,Js exper i ene i as de 'Jet i 1.J ida des de 

cor·t e de ~~¡ram i nea::•1 han demost r·ado 1 a pr-oduce i ón de un mi cr·opu 1 ido 

altamente diagnóstico, muy bri 1 !ante, extr-emadamente suauel sin la 

·J~IIJP i ene i 1] de supet' f i e i es t'edondeadas, si no t ot a 1 mente r-egu i aro ':1 

i i ::;o, mw;:~ des,Jr·r-o 1 I1Jdo, i nt. ens i I}O y definido 1 aun desde su::; 

pr· i met'os moment. os. Present. a a 1 guna::• i r·r-egu 1 ar i dad e::: como son 1 o::: 
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por· Keeley (1970 y 1980) "[l7.11Jif!t-sl;l7JJI:'!d JJ/t;;?" o depresiones 

alargadas en forma de cometas, ut i 1 izando la termino logia de 

Ll i t t ho ft , qtli én en 196 7 re a 1 izó una det a 1 1 a da de ser i pe i ón de este 

t i po de a 1 te rae i ón, sus caract er· í st i e as y causas de formación. En 

estas experiencias, tanto las estructuras de depresiones en forma 

de cometas, como las estrias rellenas, descriptas por Uitthoft, no 

han podi ido ser observadas. 

Keeley (1977) y Mansur-Franchomme (1983), describen este tipo de 

micr·opul ido -siguiendo la terminología ut i 1 izada por U i t t ho ft-

como: 1) muy suave; 2) altamente reflexivo; 3) apariencia de 

fluido; 4) liiie.d in estriaciones; 5) depresione~· en forma de 

cometas. 

Resumiendo sus características, este es un micropul ido sumamente 

di fe rene i a do de 1 resto, tan o más re f 1 ect i vo que e 1 de madera, 

define mi crosuper f i e i es muy suaves, genera 1 mente sin 1 as 

ondu 1 ac iones de 1 a madera, sin e 1 aspecto rugoso de 1 cuero. Se 

ext i ende formando una verdadera capa, que cubre puntos sa 1 i entes 

como depresiones de la microtopografía, nivelóndola. Adn en estado 

de escaso desarrollo es altamente definido. 

t'1 i croQu 1 ido de P-i edra: 1 e jos de producir cambios en 1 as 

microsuperficies del tipo de los producidos por el trabajo de otras 

sustancias 1 e 1 trabajo en pi edra prc•duce fundamenta 1 mente y segun 

1 a act i •J i dad de sarro 1 1 a da 1 daños de 1 f i 1 o de 1 t i po de 

microcicatrices, fracturas, redondeamientos y microalteraciones, 

caract ero izadas por- 1 a pr-c•ducc i ón de muchas estrías y abr-asión de 

las superficies de contacto. 
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Uariables descriptivas de los micropul idos 

Cuando se anal izan piezas experimentales o arqueológicas y se 

quiere descr-ibí r- su~: mi cro1J iter-aciones, deben con~: 1 gnar-se i 1]:;: 

siguientes par-ticular-idades: 

1]) Tipo: 

i i po de mi cr·opu i ido en cuGnt o a su espec i f i e i dad. 

b) lnten2:idGd: 

OefinidG por la reiGción entre la mGyor- distr-ibución y el estGdo 

diferenciado del mismo. 

e) De:::m~r-o 1 i o: 

Definido por- su estado de difer-enciación. 

d) Di~:t.r-ibución: 

Distr-ibución 1] lo IGr·go del filo, o las CGPGS u otro sector del 

cuerpo de 1 i n:::t. r-ument o. 

e) Posición: 

)8 r-efier-e G IG posición sobr-e IGs CGPGS, unifaciGI o bifGciGI. 

f ~~ Continuidad: 

Se r-efier-e Gi estado de continuo a lo IGr-go del filo o sector-
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di scont i nuo, so 1 o de sarro i 1 a do sobr·e puntos a i s 1 a dos de 1 a 

microtopograffa. 

Estriaciones o Estrfas 

Las est r i as son pequeñas marcas o surcos de _i a dos en 1 as 

superficies, que han entrado en contacto con la sustancia 

trabajada. 

En estas exper i ene i as, ha si do pos i b 1 e i dent i f i car 1 as en 

aso e i a e i ón a super f i e i es a 1 i sadas.. si en do pc'r e 1 cont rar· i o muy 

di ff e i 1 y hasta i mpos i b 1 e.. de e 1 as i f i car con 1 os ni ve 1 es de 

aumentos cc'n 1 os que se ha trabaja do, En este ni ve 1 de aná 1 i si s, 

so 1 o ha si do pos i b 1 e determinar su 1 argo y cant i dad o número 

aproximado. 

Las estrfas han sido consideradas por Semenov (1961) .. como uno 

de 1 os rasgos más diagnósticos, para 1 a determinación de 1 

movimiento infringido a la pieza o artefacto. 

tluchos autores, han estudia do con e i ert o grado de det a 1 1 e 

las estrías par·a clasificarlas según génesis y mor·fologfa, por· 

ejemplo la Dra. ti.E.tlansur-Franchomme (1980), real izó experiencias 

para a na 1 izar y e 1 as i f i car estrías·' según sus caract er· í st i e as y 

origen. Para el lo uti !izó un microscopio electrónico, único medio 

técnico posible para real izar esta clasificación. En general 

pocos aut Ctres se han ocupado de este prob 1 ema ·' De 1 Bene ( 1979) ; 

Fedje (1979); Kamminga (1979); Keeley (1980). Por ejemplo, keeley 

(1980:23), ensayó una clasificación de estrfas sobre la base de dos 

caracterfsticas: ancho y profundidad; no uti 1 izó 11 1 11 ar·go par·a no 
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r::aract ero i st. i e as, son 1 a::; que se pe 1 a e i onan mas di roect r:tment e con 

las caroacter-isticas.de la sustancia tr-abajada. ~;u clasificación es 

1 a ::; i ~~u i ente: 

al Estr-echas y profundas 

b) Estrechas y poco profundas 

e) Anchas y profundas 

d) Anchas y poco profundas 

Par· a u t. i 1 izar esta e 1 as i f i cae i ón es necesr:w i o u t. i 1 i zr:tr- 1 ente::; 

ca 1 i brad(B, sobPe todo para de t. erm i nar e 1 r:mcho y 1 ar9o, mi en t. ra::; 

que 1 a pr·o f und i dad, debe ser- e::;t í mado sobr-e ! c1 base de 

oro i ent oc iones di f er-en e i a 1 es de 1 uz. Si bien es t. a meto do i og í a no 

Pequ i er-e 1 a ut i 1 i zac i ón de un microscopio e 1 ect rón i e o, requiere 

de lentes col ibr-odas de excesivo uolor económico paro nuestro 

medio, odemó:s i mp i i cc1 un g1Jst. o SLHfiiJment e con::; i der,Jb 1 e de t i empo, 

por· ot r·o 1 a do 1 1 a apreciación de I1J pro f und i d1Jd de 1 as est r i os e::; 

:31 empre oprox imada y subj et i 1..1a. Las exper i ene i I]S i 1 e1..Jad1Js 1] cGbo 

en e::;te tr·abajo han demostr·ado que 1 la pr·ofundidad es ,_~ariable aun 

dentro del mismo campo focal del microscopio, de manera que 

establecer calidad de profundGs o no, es sumGmente reiGtivo ya que 

!1] ;~GITII] o I.JGriiJción entr·e unG '=' otr1J, puede ser· cunpl ia min dentro 

de cadG artefGcto, sustGnciG y función. Lue9o, determinar IG 

profundidad de iGs estrías poro el efecto de luz, e::; di ffci 1 por· IG 

í ncapac i dad de estandar-izar- e 1 ón9u 1 o de i 1] fuente de 1 uz, que 

depender-á de much í ::d m os f1Jct or-es 1 1Jdemós de factores pr-opios de 1 

micr-oscopio uti i izado, del ortefocto y de ia habi 1 idad desarrollada 

por el anGI ista, en consecuencia deja de ser- un atributo constante, 
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1.- Unifaciales 

2.- Bifaciales 

3.- Interceptando la arista 
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La continuidad queda definida, en la regularidad de distribución 

sobre los laterales de un filo o sector. Se mide en términos 

cual ilativos y relativos a cada pieza. 

d) La cantidad se define en términos cualitativos como muchas o 

pocas. 

La orienta e i ón y di st r i buc i ón de 1 as estrías, son cua 1 i dad es 

altamente diagnósticas, no solo de la presencia de abrasivos, sino 

del óngulo de ataque uti 1 izado y la dirección del movimiento. 

Otra e 1 as i f i cae i ón que se puede intentar-, en 1 a medida de 1 as 

posibi 1 idades del analista, es la basada sobr-e el largo y la 

apr-c1x i mac i ón t ent at i va de 1 ancho, aunque no t i ene e 1 mismo IJa 1 or­

diagnóstico de las car-acterísticas anter-ior-es. Por- ejemplo: 

a.-1 cortas 

a.-2 largas 

b.-1 anchas 

b.-2 finas 

{Mós la combinación de las cuatro características) 

Abr·as i ón 

Es un fenómeno de alteración asociado al de las estrias. Los 

efectos producidos por la abrasión! impresionan como una serie 

de estrias relativamente cortas y paralelas que, como las 

anterior-es, en su di st r- i buc i ón y or· i ent ación se re 1 a e i onan con e 1 

movimiento r-eal izado. Esta alteración se produce muy 
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frecuentemente por efectos natura 1 es, mientras que funciona 1 mente 

se pueden producir por trabajos con sustancias muy dtlr-as como 1 a 

pi edra. Para poder- determinar si son de origen natura 1 , es 

importante encontrarlas en asociación a otros rastros de 

ut i 1 i zac i ón, en ese caso bro i ndaroán casi 1 a misma in f oromac i ón que 

las estrías. 

Redondeamiento de la ar-ista del filo 

E 1 redondeam i ent o de 1 a ar· i st a de 1 f i 1 o ( Crabt roe e 1974) , es una 

a 1 t erac i ón que puede observar· se so 1 o a 1 microscopio ( Hance 1971 ) . 

Con la lupa binocular, es factible obser•J(lr todo el filo y las 

alteraciones que se pr-oducen en éste como 1 el redondeamiento 

genera 1 de 1 mismo (Sheet s 1973).. pero con microscopio es pos i b 1 e 

obser•Jar además.. 1 a 1 í nea definida por 1 a convergencia de 1 os 1 a dos 

1 at era 1 es a 1 f i 1 o, es decir 1 a aro i st a de 1 f i 1 o y 1 as a 1 t eroac iones 

microscópicas que sobre e 1 1 a se producen como: redondeamiento 1 

regularizacion y microfracturas. 

Según las experiencias de este trabajo, el redondeamiento no es 

una a 1 te rae i ón a i s 1 a da, por e 1 contrario e 1 redondeam i ent o de 1 a 

arista, se produce siempre cuando se ha desarrollado un micropul ido 

aún en esta do i nd i f erenc i a do. Ho se han dado casos, de 

redondeamiento de arista sin desarrollo de micropul idos en ninguna 

de 1 as exper i ene i as .• en consecuencia esta a 1 t erac i ón .. debe ser 

considerada una res u 1 t ante de 1 desarr·o 1 1 o de mi cropul idos .• 

careciendo de valor funcional diagnóstico independiente. 
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Dañcas de 1 f i 1 o 

Los daños del filo son alteraciones funcionales que producen 

cambios morfológicos del m1smo, ya sea modificando su bisel por la 

creación de nuevas cicatrices uni o bifaciales, transformando el 

perfi 1 del fi lea por la producción de fracturas en media luna, o 

regularizóndolo por fenómenos de redondeamiento y/o pérdida de 

i rregu 1 ar i dad es y angu 1 os ida. Los daños de 1 f i 1 o son Past ros de 

muy diffci 1 tPatamiento ya que son simi laPes, poP su aspecto y poP 

poseer 1 as mismas caract eP r st i e as.. a 1 os daños pPoduc idos por 

agentes naturales o procesos tecnológicos, es decir: una 

mi croe i cat r r z o una f Pact uPa en media luna pueden producirse por 

alteraciones funcionales, tecnológicas o naturales y cualquiera sea 

su origen·' pueden 1 1 egar a poseer un aspecto muy si mi 1 ar. Su 

t r·at amiento debe ser e u i dadosament e re a 1 izado y dadas estas 

caract er f st i e as deben·' en 1 o pos i b 1 e·' ser trata das como rastros 

de t i po comp 1 ement aPio a 1 os mi cropul idos y est r ras·' aunque en 

algunos casos, son el único nivel de anól isis posible. 

Dentro de los daños del filo se consideran: 

Microcicatrices y cicatrices 

Las mi croe i cat rices son 1 a t~esu 1 t ante de 1 os pequeños 1 aseados 

que se producen, sobre 1 as caras adyacentes a 1 a aP i st a de 1 f i 1 o 

funcional .. por efecto de las fuerzas que actúan sobre éste cuando 

trabaja. Lo que e 1 a na 1 i st a obsePva, son 1 os negat i vos de 1 as 

lascas desprendidas. En realidad el téPmino microcicatriz no es del 

todo correcto, ya que se pueden producir, con la misma 

probabi 1 idad, cicatrices o lascados macroscópicos. 
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Muchos autores.. sobre todo a que 1 1 c•s que trabajan con bajos 

aumentos, R.Tringham (1974), Lawrence (1979), Odell (1981a), se 

han ocupado en tratar de anal izar detenidamente características de 

tipo, forma y distribución de cicatrices, buscando maneras de 

est ab 1 ecer ~Jar i ab 1 e~: t a 1 es como mo•J i miento·' sustancia trabaja da o 

t i po de f i 1 o. t:ee 1 e y ut i 1 izó una e 1 as i f i cae i ón de e i cat rices y 

mi croe i cat rices, si mi 1 ar a 1 a que ut i 1 izó O de 1 1 ( 1975: 232) ·' sobr·e 

la base del tipo y tama~o, pero no tomó en cuenta características 

como punto de in i e i a e i ón, definiendo siete t i pos de e i cat rices 

diferentes: 

' aJ Escamosas grandes y profundas 

b) Escamc•sas pequeñas y profunda 

e) Escamosas grandes planas 
,. 

profundas) y ~.por poco 

d) Escamosas peque~as y planos 

e) Escalonadas grandes 

f) Escalonadas pequeñas 

g) Cicatrices en media luna 

Luego definió su presencia y ausencia sobre 1 os f i 1 os.. aunque 

no i nt ent ó definir pot r-ones de presencio, di st r i buc i ón, forma ·' 

etc., seg~n la actividad desarrollada. 

En re 1 oc i ón a 1 a formo y t i po de di st r i bu e i ón sobre 1 as car-as 

laterales a los filos, algunos autores han ensayado clasificaciones 

un tanto comp 1 e j as, por e j emp 1 o, O de 1 1 ( 1977) , re a 1 izó una 

e 1 as i f i cae i ón por su di st r i buc i ón, b i fa e i a 1 o mono fa e i a 1 .: Ah 1 er 

( 1979) y Hest er et a 1 . ( 1973) ·' dieron di f er·ent es nombres seg~n 1 os 

da~os se hayan producido en una o ambas caras , 
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En este trabajo no se est ab 1 e e: en patrones de pr·oduc:c: i ón de 

e: i c:at rices por uso o t i po de ac:t i vi dad·' ya que 1 os res u 1 t a dos de 

estas experiencias permitieron concluir que, este tipo de da~o no 

representa una constante 1 en razón de la gran uariabi 1 idad de 

produce i ón, debido a un número i mport ante de factores que 

imposibi 1 itan establecer patrones definidos y constantes de 

ocurrencia. 

No se real izó tampoco, una clasificación detallada de las 

microcicatrices y cicatrices funcionales por sus características de 

punto de iniciación y terminación. El punto de iniciación, como las 

formas de terminación de una microcicatriz y cicatriz dependen de 

1 a mecánica de fractura ·~ de 1 a ap 1 i cae i ón de 1 a fuerza, ésta 

definida por el ángulo de ataque del artefacto (Cotterel y Kamminga 

1979, The HoHo convention and nomenclature report 1979 y Lawrenc:e 

1979, Odel 1 1981a). Las experiencias de este trabajo han demostrado 

que, la mayoria de los filos presentan peque~as curvaturas o 

variaciones en el bisel, que hacen que al apoyar en la sustancia 

trabajada lo hagan en ángulos diferentes, aunque estas diferencias 

sean de pocos grados, son suficientes para que uarfe el punto de 

iniciación o terminación de una microcicatriz. Además, y lo que es 

más i mpc•rt ante·' en tm mismo trabajo con una misma sustancia y con 

un mismo f i 1 o, 1 a varia e i ón en 1 a prodtlcc i ón de mi croe i cat rices 

es muy grande, ·~a que es i m pos i b 1 e mantener un ángu 1 o de ata que 

constante·' éste si empr~e •Jar i ará pues 1 a mano se acomoda 

constantemente y en forma inconsciente a diferentes ángulos, como 

si fuera 11 evada por e 1 mismo i nst rument o en busca de su pos i e i ón 

más efectiva. Hay que 
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¡ .~il_l 

'.ener· en cuenu:1 c¡ue Cl medido que :::e r.r-·Gba_i G un T 1 1 o, e·::te :::e 

estabi 1 idad del filo. En ei pr·oceeo de e:::tc1bi i i:Jcion, e: file 

p u e de 1 i e q o r· G pe r-· de r· e f e e t i 1..J i dad ¡~ u e r· :::e en ¡,:¡ n e e e::; i d G d , d e 

compen::,ar· i o con ' 1 1,.11Jr· 1 !JC: one::: en t o::: de Gt GC)Ue. 

:-·a:one::: un mi :::m o ¡ n:::t r·ument o, que ha r·ea i i z:Gdo unG mi :::ff¡¡J GCT_ i 1.1 i dod 

111Jt"· i ab í 1 i dGd en I1J pr·oducc ion de mi croe¡ cotr·1 ce::: mu1d gr·cmde, con 

io cu1JI -:;e h•Jce impo:::ible h1Jii•JP con::;;T_IJnte::;; 'd p•JT_t-·one::: de 

producción segun actiuidGd o sustoncia. 

F'or-· ei conr_r·ar-·io) e:x:i:::r_en do::: c•Jr·Gcter·i:::t ica::: relacionoda::: con 

la producción de microcicatrice::: 1 que pueden considerarse releuante::: 

un e:::r_ ud i o func i or11J i , esr_Ge r-·e f er i d1J::: 

::·Gr·•Jcter-·i:::ticG::: IT!ot-·foló,~ic•J::: de los mi:::m•Js o ti¡:•o de ne,~c1ti•..Jo, 

oudi¿ndose definir de ia siguiente manera: 

cicat~ices y microcicatrices en escaion 

{ chGr·:¡e 1 G:;;) : 

E ::r_ tJ::: ,:· i cot_ rice::: embot Gr· 

t. i i o::;;. Se producen :::1 empr·e ¡:)or 1 'J Gcc i ón de T uer·z:G::: c¡¡:1 i i cGdo::: 

perpendicular-mente o en angulo abierto. cuando chocan con una moso 

de f i 1 o::; tJbr-r_wt_ o::. LGs 

·.:::ce: one::: de r-a::;;p,Jr· 'd choque o ~~o 1 pe. son J 1]::: que con IT!GijOt-· 

fr-·ecuenci•J pr-oducen e::;;t_e tipo de cic1Jtr·íz:, 1]::;:¡ como el r_r-·,Jb,J_io 

sobre sustoncias duros. 

b) Neqatiuo::: o microc¡cat_rices oe terminación suaue: 

Con esta denominoción se hace refer-enciG a iGs cicatrices que en 



rnen o::: t. r· aum ci •- i CIJ :3 , e on fuer· z 1]::: a p 1 i c1Jd1J::• G cin ~~u i o ·3 b 1] j o~· '::1 ::•o br· e 

r_odo tipo 
' • 1 1 

<:le TilO, 

consignar ios siguientes factores del patrón de producción, que son 

! o::• que rr11J::; podr· ¡.cm i nr. er·e::;c¡r- en e 1 momento de de::=er· i b ir· '-l 

car-acter-izar- este tipo de rastro: 

al Or-ientación de ias micro y macrocicat.rices: 

LG or i en t. c!C i ón 1.'ar· 1 1] :;egtm e 1 mc11) i miento de::;Gr-r··o 1 1 mio por· un 

}r·r_ e fGct o. E::= comtin ~~~J 1 IGr-- en f i 1 os que hGn de::;¡Jr--r·o i 1 c1do GCC i one::: 

! orPj i t ud i ntJ le::;, mi croe i C1JT. r-ice::; ob 1 i cuG:3 1] 1 mi ::;m o '::1 en f i 1 o::' que 

hcm de5Gr··r··o i iodo accione::' e i cGt r·· ice::: 

b) Di ::;t r· i bu e i ón de 1 !J::; mi er-o '::1 ITIIJcr··oc i ca t. r·· ice::: r·e::,peet o o 1 o::: 

Esta es unG de ia::: car--Gcter--isticGs mcis impor--tantes oarG tener en 

cuent c1 j ':la que e::; IG c¡ue mcis inior-mc!Ción puede otr·ecer··. ::,¡ IG 

di :3tr- i buc i ón e:' un i fac i 1] i ::;obr·e ! 1] cm··G dor··::"J 1 1] 1 f i 1 o, .:: i gn! f i CG 

iCl piezG t t"'l]hl] ,. ¡-¡:=¡ . - .... -· - - ' con mo1.J i mi ent os r_ r·ün31..Jer--:::a 1 e::: 

r.:cr·e::entm·· cicGtr·ice::• bifGci~Jie:::, per··o est1:13 son de di:::tr··ibución 

t_ e¡ r·· e 1] d e r ,:¡ ::• p iJ d ;:; e o n l tJ 'J e' i i e 1] e i ó n de m u e h Cl e' r·· e ::o i ó n '::1 eh o e 1] e •) n 

!T!Gt. er·· i 1] i Gcumu i 1:1do, o como hG ::•uced ido en e::•t ¡J:: e>::per· 1 ene 11JS, 

cuanao encuentr--a un nudo de la mtJder-G que cr-etJ un punto de choque, 
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tambi~n cuando su cingulo de ataque es abierto. 

C u cm do l cJ::; e i e a t r· i e e ::; ::; e d i ::; t r i b lll::l en r· e g u i G P m en t e '::1 en 1 a m : ::; m G 

cant i dGd en Gmba::; cGr·G::;) :; i ~~ni f i cc1 que 1 (1 p 1 eza hc1 de::;Grr·o! i tJdo un 

u· abajo con ¡,J aplicGción de un ón,~ulo de GT.Gque ~ pr-e2; 1 on 

con::;t,Jnr.es, que influye en for·mG pGr·ej'J en mnbtJ::; CCIPIJ::;, CuGndo. 

entr-e estGs cGrGcteristicGs, Gparecen cicGtrices obl icuGs, entonces 

es tGctible que el trGbajo hG~a sido de corte o aserrGdo, pero, s1 

ademós de producirse bifGciaimente, las cicGtPices se or-ientan en 

for·ma ob i i cua con dir-ecciones contrarias, posiblemente hGyGn 

r·e!J 1 i zGdo un fTP) 1..J i miento en dob 1 e ::;ent ido. 

e) c,Jnt i d1Jd: 

E::; unG I..J¡Jt··i,Jbie que ::;e et.,JtJIÚG cuGi itotÍI)Gmente1 definid,J por- el 

mimer··o de dm~io::; sobr-e un f i i o '::1 ::;e CtJ i i f i C!J en r_ ~rm i no:; G[::tr·o::< i m1Jdo:; 

como mucho o poco. 

d) i nten::; i dod: 

A esta uGriGbie se IG define por la r-eiGción entre ia cGnr.idad, 

mas la distPibución sobre i!Js caras, u ia extensión sobre ÍGs 

mi ::;fTp]S' T Gmb i ~n ¡:tt]t"'l] de f ¡ni r· e :;i·_l] CUI] ¡ i dGd 1 ::;e ut i 1 i Zl] ¡ 1] 

asoc!aclon de micr-ocicatrices o G!teraciones como embot,Jm i ento '::1 

r·edonde,Jm í ent o de 1 f i 1 o, i nt en2; i dad ::;e define cuG! i t 1]t_ i '..J'Jment e 

como: mw::1 inten2;ir..1o, ínten2;Ír..Jo, t::roco ínten::;ÍI..JO. 

e·' C:ont i nu i dmJ: 
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Se define por el grado de regularidad de producción de 

Se clasifican en: continuas y discontinuas 

;racturas en media luna 

u:~::: f rc1ct ur·a::; en media 1 una ::e pr·oducen por- 1 1:1 acc! on de t uer·za::. 

oerpendicuiares sobr-e masas delgadas de materia prtmal que las 

' 1 ...! . -:::e 1 qGu¡J::= 1 Gunque e 1 filo o 3:..""~//71:' pa.o a/!1.,7/1:' sea abier·to. En mnbo::: 

casos var1a su tamano. 

En e:::t e~::: e::-::per·· 1 ene í 1]::: no -::e ontJ 1 izó e i mecGn 1 smo de ¡:n··oducc i ón 

con unc1 actÍ 1..tidad e:::pectficG. Ho ob:::ttJnte 1 :::e 

puede 1:1 f i r··mm·· que ocur·-r-·en por· 1 o gener-G 1 en i i i o::: que hGn 

def1j1Jdo::: 1 ::: i en do t :J 1 1.rez e i ón1jU i o de i i i o i tJ CGUSIJ mci::: i mpor·t 1:1nt e 

de pr·oducc i ón, 

F'u 1 I . .Jet·· i ZGC l Ón 

·:·e denom i ri'J con e:::te ter·m i no G un fenómeno c¡ue :::e pr-oduce en 

srueso como los cuar-citas. Es el resultado de un pr-oceso de 

q 1 1 11 1 

IT!QCI¡IJCCliT!Iento 1~/Ct 
!l '' 1 !! mo 1! CIO 1: definido::: en J. f:::mnm i n1JG _, 

~, 

ti efecr.o de 

pulver-ización se puede obseruGr con el microscopio seg~n ei tama~o 

de la materia desprendida o la granulometria de la materia prima 
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En realidad lo que se observa, es la resultante de un proceso de 

destrucción de partes de materia prima. En ei caso de ios cristales 

de cuarcita y frente a acciones de choque o golpe, donde predomina 

una gran fuerza de contacto, parte de I•J mater·i•J pr·· i m a se 

j ·---. ·, .-•- ::¡r··:;¡ 11 1 e-:· .~~~et_ ·t :t por IG mi sm1J Gcc i ón de choque, par-te de 1 a m1J::;ü 

de::: i nt e·~r·GdG quedtJ adher-ida a i •J super- f i e i e. En o t. r·os casos :::e 

de e:::a mGt er- i a pr- i mG pr-ó:x: i m•J G desintegr-Grse, 

situGción en la que la super-ficie que entr-G en contacto por- golpe 

presentG puntos con fr-Gctur-as irr-eqular-es. Este fenómeno fue 

e::;t_ ud i a do por- Kmnm i ngG ( 1979) y e 1 término c.t'{/3.i;,..· .... ;p que ap 1 i có 

pGr-G definir-! o e::; ut i 1 i zGdo también por· Lmur-ence { 1979) mi ent r·G::; 

,-.• Jr'-·· que .:, ~ '- 11 t'':J Ah 1 er·· definió . . . 
C/1{/;3// //7L."T 1j 8 IG 

. . . 
i..'1l.73~l,{i;.7J.."' le,· 

Fledondeam i ent o de Gl"' i ::;;t_ ,:;¡::; Id br· i 1 1 o 

s1gu1ente 

Este caracter- puede ser- obser-vGdo a gr-andes aumentos, cuando se 

trata de redondeGmiento severo de la ar-ista del filo pr-opiamente 

dicho. E::;t_o ::;e pr-oduce c:Lwndo un Gr-tefGcto hG ::;ido ut i i izado 

intensivamente, o cuando mater-ias pr-imGs blandas han tr-abajado 

sobr-e sustancias con abrasivos (como el cuero), cualquiera sea el 

tiempo de tr-abGjo. Por- lo gener-al, estó en r-e!Gción a la for-mación 

:J . ''d ,-, :J 't' d t t' f'' t 'e m1cr-opu11 os. ¡_.uan• o el _ iempo e .r-G •a_¡ o e::; SLl 1c1en emente 

iargo, se pr-oduce un r-edondeamiento del filo, ademós del de ar-ista, 

e! cual ser-a mós severo en una carG u otra, seg~n el tipo ce 

movimiento real izado. Per-o principalmente, el grado de 
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redondeamiento dependerci de la presencia o no, de abrasivos y del 

tipo de ~:u::otancia tr·abGjGda. E~.te fenómeno fue e:::tudic1do tmnbién 

por Brink {1976) y Keeley {1980). En estas experiencias se observó 

que el trabajo con sustancias como cuero, tratado o curtido, 

produce un ser)er-o r-edondeam i ent o de 1 f i 1 o en tobas ::: i 1 i e i f i crJda:::, 

a difer-encia del cuero seco. 

·:;e ha di eh o mci::;; GPI"' iba, que e 1 r-edondeam i en t. o depende de 1 •J 

mater i •J pr· i ma con que e:::té confeccionado e 1 m··t.efGcto, per·o en 

cuarcitas también ::;e ha Gdvertido ia producción de severo::; 

de embotar- los mismos y regular-izar-los. Esto pewrmitiria concluir, 

que es la dur~eza de lrJ ::;ustrx,cia tr-abaj•Jda, I•J cGu:::a dei 

r·edondemn i ent o. 

!J,Jr- i o~: rJut ore~: ~:e ocupGr-on de 1 pr-ob 1 ema de 1 r-edondel]ln i en t. o, de 

y f i 1 o:::. He~:tel"' y Schaffer- r:: 1975), definier-on 

r-edondeam i ent o, como un fenómeno de 1 f i 1 o que e::: pr·oduc ido por· un 

fuer-te embotamiento bifacial y Gl isamiento de ir-r-egular-idades. 

Hester-, Gi lbouJ y Rlbee (1973), descr-ibier-on di fer·entes formas de 

r-edonderJm i ent os ser~(in 1 os fenómenos i ntJO i ucr-ado:::, F'er·o en ·~ener···J 1 

todos parecen coincidir en que el r-edondeamiento es pr-oducto 

dir-ecto de la fr-icción. 

En e:::te tr··rJbajo, r-edonde•Jmiento se define como irJ PegulaPización 

de f i 1 o::: y m·· i :::t G~: por· pér·d ida de agudezas, :::a 1 i ene i a~: o 

¡ r·r·egu 1m·· i dades, pr··oduc i éndose en asociación r] 1 •J aprJr· i e i ón de 

bt·· i 1 ! o ~~ de:::apal"' i e i ón de lrJ 1 ¡ nea::: de r]t"' i :::t r]~:. 

El r-edondeamiento de los filos, es un car-ócter- que debe ser-

anrJ 1 izado compar-ativamente, entr-e difer-entes r]t r· ¡bu t. o::: del 

ar-tefacto 1 itico. Par-a detel"'minal"' la existencia intencional de una 
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de r··edondeam i ent o de ot r-e~::: m·· i :::t. cB, bor·des o f i i o::: de 1 1] mi ::;m a 

pi ezc¡ mó::: !1J cBoc i Gc i ón con otr-as for-mGs de a! ter·Gc i ón. De e:::tG 

IT11Jner··c1 :::e podr·ci difer··enciar· de IG::: IJlter-Gc¡one::: nl]tUr-Gie::: 

producidas por- viento, Ggua u otros agentes. 

Para estos da~os cabe tGmbién 

carGcteristicas descriptiuGs definidas par-G las cicGtrices y 

microcicGtrices. 

Alteraciones de tipo HaturGi, Tecnológico y Accidental 

Fenómeno::: ::; i mi 1m·· e·~: 1] 1 o::: que :::e hGn de:::cr- i pt o m1~1::: IJr-t·· ¡ ba 

pr-oducidos por- ut i 1 izGción, pueden pr-oducirse por Ggentes 

nat IJt"•IJ 1 es, por·· pr-oce::;o::: te e no 1 óg i e os o poro Gcc i dentes. ~:;on 

fenómeno::: n1Jt ur-a 1 es de a i t er-1JC i ón i a acción de 1 o::: :::ed i mento:::, 

a~~ent e::: me t. er·eo 1 ó9 ¡e o::: ~~ I1J a ce i ón de agente::: b i o 1 óg ¡ co::: como e i 

pisoteo de animG!es. (MGnsur--Fr-Gnchomme 1966). 

F'.-· oceso::: t ecno i óq i co::: de G 1 t er·ac i ón, :::e con::; i der·cm •J 

acciones derivadas dei pr-oceso de tGi IG de un instr-umento. 

Se con::: i der·an a 1 ter-a e i one::: Gcc i denta 1 e:::, 1] I1J pr·oducc i ón de 

almacenamiento y tr-Gnsporte ("efecto de bolsa"). Hayden y Kamminga 

estudiGdo pr-oce:::o de f or·mGc i ón de 

mi cr-·oa 1 t er·Gc i one::: y mi cr·oc i cat ro ices, en ~~r-upos et nogr··ci f i cos. 

También ~J~~ 1 i e ( 197~d , cp.1 i en de f in i ó e 1 

no i nt ene i on1J 1 e::;, que t Gmb i én pud i er·on haber- :::uced ido en ":.• ida" 

del instr-umento aunque de:::gr-aciadamente eso no se pueda demostr-ar-. 
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accidentales, naturales, tecnológicos y a veces no ex i ::;ten 

di f er·enc i as con ctque 1 1 1::1::; pr·oduc idas por- uso ( Hoyden IJ rcunm i n'~G 

1973). Lo tJcción de fenómeno::; nGtur··,Jie::; como IG pr-esión de !o::; 

sedimentos, puede CGUSGI"' micr-ocic:Gtr-ices reguiGr-es si mi !Gr-es G IGs 

que ::;e pr·oducen por· ut i 1 i ZGc í ón ( kee i ei_¡ 
. -· 19Ei0) 1 1 o mi ::;mo que e 1 

pisoteo de animGies, un fenómeno bien estudiGdo por- Knudson (1979) 

qu1en demostr-ó que cGusa r-etoques obruptos que regular-ízon un filo 

y que pueden ser- confundido::; con los pr-oducidos por- uso. Tal uez 

e 1 estudio mó::; r- i gur-o=::o de e::;t e t i po, fu e e i 1 1 e'.J'Jdo a C1Jbo por 

Flenniken y HGggar-ty (1979), quienes establecier-on sobr-e un 

con::; i der·ab 1 e nlimer·o de p 1 ezc~s .1 que ¡a::; e i cat r· ice::; 
'=' 

microcicatr··ices ::;e pueden pr·oducir- nGtur·Gimente, IJ el pGtrón ,je 

r·et ocGdo::; i nt ene i o no 1 mente. Te e no 1 Ót~ i cGment e ex i ::;te un pr··oce:;:;o de 

pr-oduce i ón de mí ct~oc i cat rices que fue est ud í a do por· NeRICOmer·· 

( 1976) , 1:1 definido como "3¡_7~~/U ¡7/71:'!~~{/3 l'et oc/}' . E::;t_ e define G::; i _, a 

i G pr-oduce i ón de mi cr-oe i cat r·· ice::: que ::;e for·mGn en e! e:d. r·emo de 

'JrPJ 1 óm i na_, cu,Jndo é::;t_ G ::;e despr~ende de 1 nt:ic 1 e o lJ pi 'JOt ea por- ·:;u 

¡ dént i ca::; Ci i cB pr-oduc i dtJ::; por- u::;o. T ecno i óg i cGment e t. t::lmb i én ::;e 

pueden producir- micr-ocicatrices por- los efectos de pr-epGr-Gcíón del 

plano de per-cusión. 

Dada::; IGs pr-obabi 1 idades de producción de microcicatrices por-

difer-entes agentes no funcionGies, ia mejor- for-mG de determinGr- e¡ 

origen y tipo funcional de la::; cicatrices 14· micr-ocicatr-ices de -



i o·:; di f er·enr_ e::; Gr·tetclcto::;, e::; a tr·IJ1...1e::; de !1::1 deter-minación de 

¡:11Jtr··one::: de ,:;¡iter·~Jción iuncion1::1i por· el e::;r_r_¡dio combinmlo de ia 

rncr·foio,~ia del i nst roument. o 1 i i 1 o::; tune i or11::1 1 e::;, r_ i po 'd 

cGr··act er·· i ::;t_ i ca::; de mi cr-oe i catr· ices, ::;u I]SOC IOC 1 on 1] 

~edondeamientos de ar-ista y a microopul idos, aunque hay un caso en 

que e::. ffiUid di f i e i 1 deter-minar que microocicatroices o cicatrices 

1 • ' tecno1oq¡co o funcional, es e 1 c1::1::;o de f i i o::; 

r·et ocac:Jo::: 1 necho e¡ u e ho ::; ido e::;t ud iodo 'd bien demost r·odo ¡:,co.r· 

:Jut or··e::; como Eír~ i nt:: ( 1 97e) 1 O de 1 1 

i~twndo en estos r.r·1JbGjos ::;e e::;t_udió comp1::1t"'ot i l.)1::1ment e 1 óm i na::; 

pr··o1)en i entes de ::;uper· i i e i e 'd de Cl]po de 1 

'j:Jc i miento ar·queo 1 óg i e o de Lo::; To idos 1 no ::;e hl] i i ó ni ngtin tipo de 

diferencia entr-e ei r-etoque de una y otr-a, excepto que ias ióminos 

de super-ficie esr_obl]n mós intensl]mente r-er_ocodosl per-o ambos con un 

r· e t o e¡ u e m u 'd r· e~~ u 1 1] r· , d i f í e i 1 d e d i ·:; t_ i n ~~u i r· en t ~-, e n m u r· o 1 'd 

cu i tur·o 1, 

coror-espondion o moter-ioles r t. - - r: 1 - L ., ~- ~. 1] l 1 .-. -. .-i .-eX,...IUeS u::; 1-IOt"' mt.l_:rrO::; ,_,trO.:·) . 1 ¡:.1]:;.1_, •..;t' 

!as manodas de ouejos que postan por ei iugor y que en 'nv1erno son 

gutJr-dadas en las mismas cueuas,y que sufr-ieron el severo efecto de 

!os pisoteos y alteraciones de tipo biológico y natural, 

pr-oducir· CtOt"' di f er·ent e::= fenómeno::; ,je 

t it:~o n•Jtur·ai o !Jccidenr_ai 1 peroo ::;on fTIIJ::; fóci le::; de di fer··enciGr· de 

IGs estroias por uso, Keeley (1980) es uno de los autores que se 
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ocupó de de::•ct·· i b ir· e::;t_ o::• f enómeno::•, L•J di f er·enc i 1] ent r··e e::;t_ r· í G5 

func i orPJ 1 e::• ~~ lo::• Gcc i dent•J 1 e::• (o natur-G i es) 1 e::• que 1 •J::• pr· i mer·G::• 

tienen una orientación definidG y son cer-cGnGs al filo trabGjadol 

Man::our-Franchomme r·eG 1 i z:ó 

observaciones estGbleciendo difer-encias de estrías seg~n su or-Igen 

nc;tur··a!. e i tipo de Gcc ¡ ón natur·a 1 i nvo 1 ucT·Gda en ::•u ¡::r·oducc i ón 

como I•J::• a ce i one::• de p í :::oteo. Lue9o r··eG 1 í z:ó UíiiJ e IG::• i f i CGC i ón de 

estroiasl segun fGctoroes tecnoló9icos como el tipo de per-cutor-

ut i l i Z:•Jdo. E::.t_IJ3 determinGcionesl que fueron hechas con el 

mi croo:::cop i o e 1 ect r-ón i e o, con::;t_ i t Wden •Jpr·ox i mac i one::• di fíe i 1 es de 

alcGnZ:Gt"' con IG uti 1 iz:Gción de un microscopio metalogroófico y lupa 

binocu!Gro. En estGs experiencias no se hG deterominGdo io presencia 

...¡' .- ' ' • 
•..1 1 t er-enc 1 Gt1i e:3 de !Gs funcionales. 

Abr-Gsión y redondeGmiento de oroistas 

1] 1 t er·ac i ón pr·oduc i dtJ e)::c i u::• i •..J•Jment e por· 

fenómenos naturotJies pr-incipalmente metereológicos, como uiento, 

¡ lu•..' i •J 1 etc. F'-r- -:-mr'-~-• • 1::. _1 :::. t-' ¡ 1_1 1 el 1.1 i ent o pr-oduce •J i t er·Gc i one::• 

•J i ·~o br- i 1 1 ante::•, •..1 1 ::- 1 b 1 e::• tJ i 

microscopio y a simple vi::otG cutJndo son sever-as. 

E 1 t'edondeam i ent o de •Jr- i ::•t •J 1 e::• f óc i 1 de di st i nqu i t"' de 1 G:3 

aitertJciones de tipo funcionales, ya que cuando son de or-igen 

natur-al, todas ltJs ar-istas poseen ei mismo grado de roedondeGmiento 

y se asocian a Gspectos de homogeneización de super-ficies, 
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--· 1 r·edondemn i ent o func i on1J 1 , se produce solo en 

aristas asociadas a morfologías funcionales. 

t,···J'+,_ ·,.r1 ,J·.--~. 11 ,·~_.~t· r~=-::t •. :;. - '=' ·=· 

microalteraciones funcionales, u es producido 

nGt ura 1 e::; exc ltE; i l.J(Hflent e, pr· i nc i p1J 1 mente ¡;1ot~ 1 a a ce i ón de Ggent e::; 

qufmico::; del :3ueio. foci !mente di fet'enciables de 

microolteraciones de tipo funcional. 

~;e define como pót i nG::; 1 a 1 1] ocur·r·enc i 1] de déb i i e::; cap,J::; de co! or 

b 1 cmquec i no o ozl~ ¡,Jdo ( Hot t 1 ander· i 975; i1onsur-F r-anchomme i 9e ~:) , :d 

como lustre. a un aspecto de superficie homogéneo, carGcterizado 

- - ...... t''" hr· ,· 11- ::¡-r"r· .. -, 1 ,· ~J~--. ~: U 1 .·h i L. ' ¡ U '-· t;; 1 r;;. •.4 1 1 ~t. !..J L• 1 visible principalmente al microscopio u 

que aveces se lo denomina "lustr-e de suelos". 

exper- i ene i 1Js de 1 abor·at or· i o, tda que est,J::; carecen de 1 con t. r·o i 

tiempo y otros controles de cousa de pr-oducción bósicas. 

Todos los alteraciones y micr-oalter-aciones discutidas hasta aqu1, 

consideradas en asociación ' t 1 .- t 1 .. ' 1] I..JIJt"' 11J , e::; mor·· t o-_ ecno 1 og 1 cas 1 definen 

diagnóstic:Gs que otras. 

Por- ejemplo, las cicatrices y micr-ocicatrices funcionales muchas 
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'..Jece::; no pueden :::ero di fe r-ene i a das de a que i 1 a::: pr-oducida:::; por· 

agentes tecnológicos como natur-ales o accidentales; tampoco pueden 

ser- difer-enciadas clar-amente las cicatr-ices y microcicatrices 

pr·oduc i d1Js por- ¡,J f orom1Jt i z:ac i ón de un f i 1 o, de 1Jque 1 1 a::: que se 

pr-oducen a medida que se trabaja cualquier- sustancia {Br-ink 1978). 

A 1 guno::: autor-e::; cr·een h'J 1 i (H-· un pGt t'Ón de pr-oduce¡ ón de e i cat r· ice::; 

'~ mict'ocicatr-ice::: funcionGie::;, por· ejemplo Tr·inghmn et Gi. (1974), 

per-o el err-or·· de e::;o::; tr-,JbGjo::;, mó::; tJIIó de l1]:3 cr··ft icG::: de mucho::: 

aut ore:::, que ::;ost i enen que ado 1 ecen de ,_m r-educido númer·o de 

ob::;eNJac i one::;, es e¡ u e e i grupo de T r· i nghGn re'J 1 i z:ó e::o::per i mento::: 

punt U1J 1 e:::, e::; de e ir- 1]r11J 1 izando 1] 1 t er-Gc i one::; pt'oduc id!]:;:; por·· u:::o, 

sobr-e un det er-m i ni] do t i po de f i 1 o '~ no sobr-e 1.JtJr· i o:::, como t_ Gmb i én 

fuer-on r-educidos los contr-oles de Ul]l"'il]bles. 

Respecto 1] los fenómenos de r-edondel]miento, l]br-asión o pótinl]s, 

e i pr··ob 1 err11J de su di fe r-ene i 1]C i ón con ll]s 1] 1 t erotJC i one::; nl]t UPtJ 1 e:::, 

no e::: tl]n diffci 1 como con otr··o tipo de tJitet'tJción. rlo obstante, e::: 

inl]decul]do, tomar- estl]s varoil]bles como medida paro!] deter-minl]r 

funciona 1 i dGd, yG que 1 o::; mórogene::: de er-r-or·· :;:;on 1] 1 t o:::, debido G 1 

gr-Gdo de dificultl]d, p!]ra ident i ficaro los fenómenos de or-igen 

n1Jtur-al de los de or··1gen funcion,JI. Pero no ::;e de:::ctJPtcm 

totalmente., ya que su estudio es impor-tante cuando, por diferentes 

r··,none::;, es i mpo::: í b 1 e o di f fe i 1 , r·e1J 1 i z:Gr un Gnó! i :3 i ::: funciona 1 

de un l]rt_efGcto, 

I..JI]I"' i Gb 1 e::; 
' .• 1 

m 1 cr-oscop: CtJ:::, como mi ct'opu 1 idos ~~ e:::t r- 11]:3. 

Los micr-opul idos p!]r-ecen ser- hasta aquf los rastr-os mós 

diaqnóstícos debido a su especificidad, y a que no ex 1 :::t. en 

microl]iter-aciones tecnológicas o nGtur-Gies que se asemejen 1] el los 

e impidan su difer-enciación. El problema que pr-esenta el estudio 



t i2 

. . 
m1 cr·o:::cop 1 o 

opt ico de manera que, cuando la pieza es de gran tama~o y no puede 

ubicarse en ia piat ina, o cuando in~ micropui idos han quedado 

enrrpJ·::cr·qJdo::: por·· pcit ina8 .:1 tu:::tr·e8, l1:1 ut i i ización de io::: citos 

mnnent o::: debe descor-t. m·· se, r-ecurro i en do o ! o ob:::eP1.'1JC i ón (le ! a::: 

otr-os vor-iables de uso macroscópicas y asociadas a los da~os del 

f i 1 o, que ::e r·e1:1 1 i zon con medio::: ópt i co::: 

que ei micr-oscopio no io puede hacer-. 

i mpor-t ont. e tener·· en cuent. a e 1 '-'O i or- de ! G ob ::er·IJIJC ion 

óptica dir-ecttJ o a ojo desnudo. Como :::e pionteó 'Jnter-iormente. 

per·o de cm··,Jct er- 1st. i ca::: u a:::pect. o:3 i dent i co::: tJ i os runc i o no i e::;, t G 

1T1e _1 Ot"' fot··ma de definir·· lo cal idod funcional lje e i ert. •J::: 

UClf' i 1Jb 1 e::;, es 1] T. t"'1]1)8:':; dei e·3tudio de 1 Cl ::; asociaciones de 

rastros ~~ ¡,:¡ de fin i e i ón de patrones de estructuras 

rastro-•orfología funcional, e::: de e ir- i o r··e loe i ón e::< i :::ten t. e 

entr-e los micror-astr-os, mocro~ostr-os y portes morfológicas de 

producción del rastr-o. ~.olo ¡,:¡ ob::;eP'..J'Jción dir··ect1::1 del m··tefocr.o 

per·mite inter·pr-et1JPio como un todo, como un uni'.Jer·:::o mor··foiógico, 

t_ e e no 1 ó g i e o y fu n e i o n 1::1 i , '~ de f i n i ro en e o n::: e e u e n e 1 G :::u ::o e· m·· r_ e::; 

potencialmente act1vo:::, por-o e:::toblecer- los r-eiociones que se dan 

cuenta mas ar-r-iba. 

De estas con:::ideracione::: :::e despr-ende como necesario, ia 

ni 1;e 1 e::: de ot::tr·o::< i m1Jc i ón de ona 1 1 8 1:::, como 

requ1s1to metodológico por-a e1 

;Jr·queo 1 ó:::¡ i c1Js: 
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i .- Ojo desnudo (macro) 
-, 

..::. . Lupa binoluclar (macro) 

. -. 
•• ) 1 -· r-1 i cr-o::,cóp i co 

Estos, constituyen tr-es niveles de aproximación diaqnóstico 

de u::•o. H t. r··l::l 1..Je::• de 1 pr·· 1 mer· ni I..Je 1 1 e¡ ar11::1l i ::•t 1::1 obt i ene unG i deG de 1 

un:ver-so constituido por la pieza 1::1 anal iz1::1r; ei segundo permite el 

Gnó 1 i ::• i ::' de 1 o::: dai1os de 1 f i 1 o 'd ot r·1J::• macroa!teraciones: el 

ter·cer·· ni I..Je i 1 el cmó 1 i ::• i ::• de mi cr·opu 1 i do::•, 

redondeamientos de aristas y estrías. Constituyen tres niveles de 

aproximación dignóstica. 

1 os mi cr·opu 1 i do::• son cons i der-ado::• como 

a 1 t er-·•Jc i one.::: m a::• di ognó::d. i ca::' de for-me~::' de ut i 1 i zoc i ón 1:1 

pr-esencie~ de e~brosiuos y dirección de movimiento (aunque esto 

(i 1 t i m o :::er i Cl e 1 producto de une~ comb i r11JC i ón de u m·· i Gb i e::• ") 'd i o::' 

fundmnentCI l e::• :Jnte 

3ituaciones que impiden la obserue~ción microscópicCI directe~. 



¡::· 
- l cmói i~:i:: funcion!Ji de m··tefGcto::: 1 itico~,, ¡:)or· medio de 

r·equ i ere un!J me t. o do i o'~ i G de t Pt:lbcl jo que ex 1 qe e i de:::!Jr-r·o 1 i o de 

pGsos especlticos y pauiGtinos de e!Gbor-Gci6n. 

~~iuedG definido G par· t. ir·· de e::;t e t_ Pt:lbt:l jo. que ,.:,.. í ::;ten do::;; t i po::; de 

i nt)e:::t i 9t:1c i ón en e i compo de 1 t:lnÓ 1 i ::; i s f une i ont:l 1 : 

Anól isis funcional bósico 

Finó i i ::; i::: func i ont:l 1 ap 1 i cado 

E! 

J: i cr·opu i ido:' 1 i t] mecónicG de f or·mGc i ón 

e::<per·· i ene! 1::1::: ,, 
::t 

de e¡ ccnr· ice::: 1 

rr, i cr·oc i cGt r·· ice::: q e::;r_ r- 1 1::1:::, tJ::: 1 como !tJ::: ')t:lt·· i •Jb 1 e::: que in T 1 U'den en 

•:adtJ unG de e i i tJ:::, i os e::;T_ ud i o::; con mi cr·oscoc::t i o e i ect r··ón i e o con e 1 

difer··encitJ:; b·:i::,ictJ::: 'd CtJU::oaie::: de pr··o,Jucción 

entr·e un¡:,¡_¡¡ ido 'd otr··o, ~~ finalmente, el tJnt:il i::,i::: u der.er··minoción 

de difer·ente tipo de inclusiones or-gónictJs o InorqtJnica:::. 

funcionGi de uno piezG. 

:ontrol de vt::1r1abie::: bósicas, todo esto encuodr-ado en el 

·::onccimient.o ·~ener·tJ! del temo. 'd lo::' d•Jt.o::; ;Jpor·t,Jdos por· c¡uiene.:: 

t.r··,Jb•Jien en e! ni,._.~el tJnter·ior. ti tJnól i:::i::; funcion,Ji Gpi ic:Gdo e:: 
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E tn~n pvnp~imPnt01 {fn~ma~i~n ¡J'e la cr_,!eccion ae referenciaj ~ ~·,... ~~ - .. t-' - 1 ; ¡, - • 1 - -i ' 1 • - 1 • - - 1 1 

- Colección experimenta! 

Colección de sustancias para uso 

j,- Experiencias de uso 

4,- Control de variables 

~.- ~impieza del material 

o.- Observación de resultados de piezas experimentales 

i.- Cr·•Jficación 

a.- Documentación de resultados por casos (confección de fichas) 

t' .1 E t 1:1p:J ctn:J 1 i t ice¡ ( 1:1p i i e oc i ón de r··e:::u 1 t 11do::: c•r· 1 9 1 nG 1 e::: •J i o 

interpretación de las piezGs origin~Jies) 

i.- L i rnp i eza de mGter·· i 1] 1 e::= 

2 . - e b ::e r·· ''!J e 1 o n de m a t er-· i G 1 e ::: o r· i e¡ i na i es 

documentación de resultados 

EtapG Experimental 

! , - Co 1 ecc i ón e>::per· i menta i 

·:;e con:::ider·G como r.GI, ol coniunto i lt ico de p¡ezos c¡ue ·::et-·Gn 

•_p_ i 1 i z: G d G :: ¡:1 c1 r· ;J e m u 1 m·· :: i t u o e i o n e::: de u :: o , E::: t_ •J :: d e be n ·::e r· e n i o 

posible semejontes o moteriaies originales. Es decir· :::i P __ 1' ,-.e·, i ¡:.r 1. ¡¡·-· _, .! -· '• ·.· ,_, 
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materia prima, ut i 1 izando 1 a misma te e no 1 og i a y reproduciendo 1 as 

mismas formas o al menos variedades de filos. 

Si en cambio. el objetivo es simplemente el estudio de las 

variaciones de microalteraciones en diferentes materias prima~ o la 

efectividad de diferentes morfologias, entonces no es necesario la 

r·eproducc i ón de ni ngun t i po de forma espec i a 1 , si no a que 1 1 as que 

respondan a las necesidades del experimento) y que permitan 

cont ro 1 ar e i ert o numero de uar i ab 1 es propias de 1 i nst rument a 1 

1 í t i c:o. 

2.- Colección de sustancias para uso 

Oe la misma manera que en el caso anterior, ante una situación 

experimenta 1 y segun 1 os ob jet i uos de 1 i neados, si e 1 i nteres es 

interpretar una co 1 ecc i ón or· i g i na 1, se deber a primero est ab 1 e cero 

cua 1 es fueron 1 as pos i b 1 es sustancias trabaja das por e 1 gr-ttpo 

humano. En caso contrario, 1 a se 1 e ce i ón de sustancias par-a uso 

responder-á so 1 o a 1 os i nt er-e ses de 1 i niJest i gador-, En ambos casos 

es i mport ante e 1 cont ro 1 sobr-e 1 as •Jar i a e iones de 1 as di f erent es 

sustancias, por- el hecho de que originalmente es diffci 1 determinar 

en que estado se usaban o c:onsumian. 

3.- Experiencias de uso 

Se considera como exper i ene i as de uso a 1 a reproduce i ón de 

movimientos basicamente definidos como: 

Transver-sales (al filo) 

Longitudinales (al filo) 
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En 1 a b i b 1 i ogro fía es pe e i a 1 izada se hab 1 a de 1 as siguientes 

funciones: 

1.- cortar 

2.- aserrar 

.3.- a 1 i sor 

-t.- raspar 

5.- cepillar (uti 1 ización de robots y cepi 1 1 os) 

6.- disminuir 

7.- incidir 

8.- perforar 

9.- taladrar 

10.- golpear 

Las dos pri~eras acciones corresponden a movimientos 

longitudinales, var1an en que una es un movimiento unidireccional y 

1 a otro (aserrar).. bid i rece i o na 1 • Las acciones i dent i f i codos en 

tercer, cuarto, quinto y sexto lugar, todas implican movimientos de 

t. i po transversa 1 .• variando en e 1 ángu 1 o de 1 f i 1 o y ata que ( 1Jéase 

pcig i na 149) . Estas di f eren e i as bás i e as de movimiento son 1 as más 

importantes para tener en cuenta, ya que constituyen formas básicas 

de acción)por sobre las variaciones que puedan producir el tipo de 

ángulo del filo o el ángulo de ataque. Este criterio se opone al de 

otros autores como Mansur-Franchomme (1983:58t quien propone que, 

el tipo de ángulo de filo o la posición del ángulo de ataque es lo 

más relevante para diferenciar un movimiento de otro. 

Las cuatro ú 1 t i mas son a ce iones de penet rae i ón con cingu 1 os de 

ataque prcicticamente verticales. Dentro de este grupo se 

diferencian acciones por, movimientos giratorios no compulsivos, 

por movimientos de rotación continua, y por contactos directos y 



Cortar 

Aserrar 

Cepillar 

Incidir 

Agu;j:erear 

Golpear 

149 

Gr&ficas esquem&ticas de los diferentes tipos de 

movimientos y/o actividades 

(movimiento de tipo longitudinal) 

(movimiento de tipo longitudinal) 

Raspar (movimientos transversales) 

_(j 

(movimiento puntual) Hachar (movimiento lng.-transversal) 

J/ 

-~~ 
Perforar Punzar (movimientos puntuales) 

_Q_~ 

1 
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compulsivos. En esta ultima acción (golpear), el contacto es 

puntual y no existe desplazamiento del instrumento sobre la 

sustancia. 

En este tr·abajo, a estas acciones. se le han agregado una nueva 

que es "hachar", el movimiento de esta acción es de golpe y 

compulsivo, pero con un minimo desplazamiento de la pieza sobre la 

sustancia, y un angu 1 o de ata que mas agudo que en e 1 go 1 pe. En 

t. érm i nos de produce i ón de mi cropu 1 1 dos esta d 1 f erenc i a sera muy 

importante. 

i.- Control de variables 

En el trabajo experimental, es fundamental real izar el control de 

ciertas variables, propias del material de las sustancias 

trabajadas, como de la acción y de agentes externos, para definir 

1 os margenes de error pos i b 1 es e i nt erpret ar 1 as uar i ac iones. A 

continuación se enumerarán las variables de control experimental 

más importantes: 

l.-Instrumentos 1 fticos: 

Las variables que se deben considerar, en relación a los 

instrumentos 1 íticos son de dos tipos: a.- variables de la materia 

prima y b.- variables tecno-morfológicas. 

a.- variables de la materia prima: 

Es importante establecer las diferencias de la materia prima, aun 

dentro de la misma serie cristalina, pues peque~as diferencias en 

el tama~o del grano o cristal, pueden originar variaciones en la 

producción de micropul idos. Sin embargo, las experiencias de 
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este trabajo han demostrado que existen dentro de 1 a serie de 1 

-~ i 1 ex, por e j emp 1 o J una gran un i f orm i dad en e 1 aspecto de 1 os 

mi c:ropu 1 idos que se producen por uso. En cambio materias primas 

como 1 as cuarcitas) presentan diferencias dentro de 1 as mismas 

segun el tipo y tama~o de cristal. Por el contrario) no sucede lo 

mismo con e 1 basa 1 t o) e 1 cua 1 produce mi croplll idos se me j antes a 1 

silex, con variaciones relacionadas solamente con la intensidad y 

velocidad de producción 1 y con las formas y producción de los da~os 

de 1 f i 1 o. 

Existen otras di f erenc i as entre 1 as materias primas J aun dentro 

de 1 a misma serie, dadas por 1 as diferencias de dureza. Estas 

in f 1 u yen en 1 as ve 1 oc i dades de desarrol 1 o de 1 os mi cropu 1 idos.. su 

cc,nt rol en una serie origina 1) es i mport ante para i nt erpret ar 1 as 

diferencias de intensidad de las microalteraciones. 

Las diferencias de dureza y variación de materia prima,tienen mas 

influencia en el desarrollo de micropulidos que en el de dafios. En 

la producción y variación de los da~os 1 es mas importante el óngulo 

de ataque)que la variación de la materia prima. 

b.- variables de Tecno-morfología: 

Las variables tecnomorfológicas se refieren a particularidades de 

la morfologia de las piezas 1 íticas~ producidas por la aplicación de 

una determinada técnica de talla. Son variables tecnomorfológicas 

1 os di f eren t. es t i pos de f i 1 os retocados y 1 os ":!p /ne {)l7lJ ~mg.l el' de 

los filos funcionales. 



C'..J 
lf'') 

e 
'•I'J 

() 
(..) 

::: 
·o 
() 
,;:_ 
Q_ 

r.::: 

e 
oD 

e 
1]) 

"O 

(.) 

e 

Ct 

...... 

1}) 

"O 

Cr 

:::: 
en 
e 

··e: 

rl) 

•.J 

((1 

oto 
e 
Cr 

(...) 

C: 

,;:_ 
e: 

((1 
r• ·-' 

••. J 

::r·· 

rn 
oto 
(..) 

,;:_ 
....... 
r.::: 
(_) 

(.) 

C• 
,;:_ 
(..) 

E 

C: 

() 
1]) 
Q_ 
t)) 
1]) 

e 
rl) 

C• 

'+-

(1) 

"O 

((1 

C• 
;.~ 

C: 
"O 

((1 

a¡:r _. 
e 
(l.) 

~-
11) 

'+-

o.J 

((1 
() 

ti) 
Ll 

((1 

·r..:; 
E 

((1 
t]) 

C• 
"O 
e: 
c:ro 

r].) 
·o 

C• 

'·+-

tl) 

"U 

C• 

:::: 
c:ro 
e 

·e: 

e =o 
e: 
e 
:::: 

C: 

"O 
oto 
E 

e 
tl.) 

((1 

~:. 
,;:_ 

...... 
(..) 

e~ 

~-
'+-

C• 

·o 
11) 

E 

·=· 
:::: 
o·· 
e 

'·Ci 

oto 
·o 

C• 

'+-

e 

((1 

C: 
,;:_ 

...... 
(_) 

e: 
,;:_ -
(J.) 

·o 

e 
··C• 

(._) 
(..) 

:::: 
"U 

C• 
L 
L"l 

e: 

r.:::= 

C• 

(..) 

u. 
() 

~-
C:"l.. 

J]) 

·u 

() 
((1 

C• 
E 
a 
() 
(() 

t].) 

C• 
Q_ 

...... 

•].) 
o.::J 

(¡) 
tl) 

C• 

,;:_ -· a 
(.) 

(._) 

C• 
,;:_ 
(.) 

E 

tl) 

·o 

e 
··C• 

(.) 

(.) 
::::; 

"U 
C• 
,;:_ 
L.l. 

r~ ·-· 

1)) 
(..) 
t].) 
,;:_ 
(:) 

e: ........ 

e 
C: 

C: 
...(.') 

o 
,;:_ 

-o-' 

((1 

((1 

C• -· o. 
::::; 
,;:_ 

.D 
C: 

(0 

C• 

. ..,._ 

oD 
::::; 
c:r 

(!) 

C: 
,;:_ 
+-' 
e 
t].) 

E 

1]) 

::-
C: 
:::: 
((1 

e 
'-() 

(.j 

o 
e 
E 
,;:_ 
•V 

+-' 

1)) 

•1) 
(_) 

L 
-o-' 
e: 
(.) 

(...) 

C• 
,;:_ 
C) 

E 

(L) 

"D 

e 
··-=· 
(.) 

r.:::: 
E 
,;:_ 
Co ...... 
C: 

Ci 

((t 

1]) 
:.:. 

() 

C• 
,;:_ 
Q_ 

e 
·-~:. 

,;:_ 
1]) 

((• 

((1 

C: 
,;:_ 
::::; 

'.J 

(t) 

e: 
(.) 

1= a 
....... 
((1 

::3 
..1-1 

e 
e: 
:;:_ 
r:T• 

e: 
e 
=-
e 
e: 
(.) 
,;:_ 
e: 
E 

((1 

C• 
"U 
e: 
t·J 

...... 
e: 
E 
,;:_ 
C• ....... 

:Jo 

•tJ 
1}) 

e: 
,;:_ 
::3 

....... 
<.:. 
e 

(1) 

C• 

...... 

•:O 
o 

• ....J 

e 
··() 

e: 
(...) 
((1 

•1• 

e 
t)) 

C• 

·-
rl) 

"U 

(0 

C• 
~e 
e: 

"U 

11) 

"U 

e 
···:.. 
(j 
(..) 

-· ·o 
o 
,;:_ 
CJ. 

oto 
"D 

1]) ..,. 
e 
e: 
e: 
(...) 
c.: 
1]) 
,;:_ 
1]) ·-

·o 

::n 

e: 
() 

....... 
::_ 
oto 
-:. 

t]) 
::::; 
c:r 
e: ...... 
e: 
1]) 

"U 

C• 

:::: 
ero 
e 

·-r.::: 

e: 
-· 
e 
·=· (._) 

C• 
-y..:¡ 

e: 
t·.J 

+-' 

~· 

e: 
L 
::::; 

....... 
e: 
e 

C• 

'-+-

e 
~=-.) 

(r) 

C: 

C:• 
"U 
e 
oto 

(._) 

:::: 
·o 

C• 
,;:_ 
Q_ 
tl) 

c.c 

·-e: 
:.·_ 
e: 
11) 

"U 
e 
C• 

"U 
tl) 
,;:_ 

1]) 
((1 

-=· 
C• 
(1) 

r~ -· ·o 
e 
e: 

..0 

e: 
(.) 

e 
e: ...... 
1)) 

:::: 
~(1 

1}) 
,;:_ 

..0 
o 
1'1) 

((1 

IJ.) 

·o 
e: 

•:J 

.. i:J 
e: 

.D 
C• 
,;:_ 
CL 

r.::: 

C• 
"U 
e: 
,:._:. 
C• _,.... 
al) 

L 

C• 

........ 

e 
::::; 

e 
C• 
Cl 

C• 
,;:_ 
1]) 
Q_ 

((1 

e: 
(.) 

e 
o ...... 
((1 

e 
(..) 
,;:_ 

() 

1)) 

o 
E 
((1 

E 

((1 

C• 
0.. 

... ~· 
1)) 

11) ..... 
e 
111 
,;:_ 
oD . .,._ 

'-' 
•1) 

·o 
((1 

o~ o 
1_) 

,;:_ 
+-' 
o 
(.) 

(.) 

:Jo 

((1 

11) 
(..) 

,;:_ 
-+-' 
r;:; 
(,..) 

(..) 
Cl 
,;:_ 
(.) 

E 

e 
e: 
C• 
t·J 
:3 

"U 
Cl 
L 
0.. 

1]) 

(0 

11) 

=~ er 

((1 

e: 
·+-' 
((1 

,;:_ 
e: 

t)) 

Ci 

e: 
(..) 
11) 

CJ.. 
(!) 

•ll 

e 
•]) 

,;:_ 
C• 

,;:_ 
oto 

....... 
e 
o 

t-J 

,;:_ 
...... 
r_:¡ 
(.) 

(..) 

r• --· 
"D 
e: 
(..) 

•l• 
:3 
cr 

e: 
1]) 

..0 
•1.:• 

·o 

oD 
((1 

() _. 
((1 

l..LJ 

(:) 

E 
C• 
(_) 

r;::: 
··~3 
.... .. 
(..) 

~ 

~-­

C• 

,;:_ 
•r• -· e 

"U 
e: 

"U 

~. 

C: 
() 

e 
e:. 
(.,) 

e: 

::r·· 

((1 

e: 
E 
((1 

E 

((1 

e: 

1]) 
"'() 

((1 

1].) 

Ci 
~-
•11 

-+-' 
e: 

f(l 

r.:. 
t·J 
~-
•l.) 

........ 

•lr 
·r;:r 

e: 
(.) 

e 
tl) 

"U 

(.) 

e: 

e: 

1:1 

"D 
e 
ll) 

(..) 

1]) 

L 
C• 

==· r-..... 
'-+-

1= 
··C• 

(1) 

(.) 
,;:_ 
•lt 
.-:::.. 

oD 
···e• 

((1 

Cl (= 
e; 

.-:::.. 

¡"(1 

1;.:) 

11) 
-o; 

e: 

((1 

r;:; 
~"('_1 

~::. 

u 
_(::J 
C: 
~-

·+-' 

•:•) 
c. 
(.) 

c.: 
e: 

....... 
•:O 

•.f) 

((1 

C• 

11) 

·o 
1)) 

e: 

C• 
E 
Cl 
() 

C• 

e; 
..0 
e: 
,;:_ 

+-' 

•L• ...... 
((1 

11) 

e: 
1]) 

C• 
..0 
e: 
(.) 

~ 

((t 

~ 
"D 
e: ..,. 
1]) 

((1 

e: 
() 

e 
t],) 

,;:_ 
•11 
o. 
::-:: 
1).) 

((1 

c: 
__¡ 

e 
'·() 

(.) 

~:.:: 

~ 

=:· 
t:.: 
e: 
L 
ero 

r.::: 
e 
::¡ 

•J.) 
<..:¡ 

o 
(,.) 

e 
1]) 

...... 
((1 

;-~ 

ll,) 

r.::: 

C• 
·o 
e: 
,;:_ 

+·' 
(1) 

Cl 
E 
1]) 

"U 

e 
e: 

...e 

((1 

oD 
,;:_ 
C• 

....... 

e: 
((t 

..:~ 
,;:_ 

... _. 
C• 

(1) 

() 

"D 

:::; 
CJ. 
C• 
,;:_ 
(..) 

E 

((t 

() 

tlf 
-y..:¡ 

'-' 
C: 

"D 

((1 

e 
•D 

....... 
e 

tl) 

0::0 

Ct 
,;:_ 
,;:_ 
r.::: 
((1 

1]) 

·o 

IJ.:• .,.._, 

((t 

Cl 
((1 

llf 
(.) 

C• 
~-
Ll 

((1 

C' 

e 
oD 

e -.e, 

(.) 

e: 
....... 
e: 
,;:_ 

"U 

...e 
oD 

"D 

·=· •.J 
C: ..... 
((t 

1]) 

C• ....... 
e 

·+-' 
((1 

"O 

e 
0::0 
(..) 

((1 

e: 
(.) 

e 
C: 

....... 
((t 

::::; 
((1 

e 
•11 

r.:; 
..0 
e: 
,;:_ 

·+-' 

1]) 
1)) 

e 
··:::. 
c:r· 
(l) 
1)) 

e: 

e 
···~ 

(.) 

e: 
tl) 
,;:_ 

e 
1].) 

,;:_ 
C: 
t·J 

e: 
•lr 
,;:_ 

e: 
,;:_ 
C: 
Q_ 

1)) 

•1) 

C• 
,;:_ ..... 
e 
Cl 
Cl 

((1 

C• 

oD 
·o 

C• 
e 

e: 
() 

e 
oD 

(,.) 

•D 
((1 

e 
Co 
(..) 

L: 
LJ..J 

e 
•D 

((1 
r.:; 

(.) 

·= e: 
....... 
((1 

::::; 
(1) 

11) 

"U 

e 
··C• 

(..) 

e: 
t·J 

....... 
-~ 

C: 

((1 

111 

((1 

e: 
o:J 
C: 

e: 
...ü 
e: 
,;:_ ..... 
1)) 

Ci 

C' 
e 
e; 

....... 
(0 

:::: 
(t) 

((1 

e: 

,;:_ 
Cl 

(J... 

"U 
r.::: 

•.J 
1~1 

c:r 
tl) 
((1 

0::0 

C• _. 
e 
oto 

E 
e: 
e 
C• 

(.) 

e: _. 
((1 

oD 

e 
.. 1=1 

(j 

C: 

--· e: 
,;:_ 
·o 
...e 

rJ.) 

"U 

•)) 

0::0 
"U 
e: 

-+-' 
((1 

oD 

1)) 

1]) 
....... 
e 
1]) 

,;:_ 
•l• 

'+-

"D 

C• 

Cl 
E 
•D 
~ 

e 
t]) 

:Jo 

C• 
·o e: 
e: (.) 
e •:.:. 
C• 1]) 

- e 
((1 '+-
C• 
,;,., C: 
i].) L 

oD 
Cl -o 

e: 
E 

C• 
C• .::r• 
oto 
((1 e; 

-y..:¡ 

C• Ci 
•)) e 
1]) ·=· 

Me e• 
C: 

--· C• .:o 
C.• t]) 
r)') 

•L• C• 
,;:_ ·- C: 
:TI () 

•lt 
C• ((r 
(.) 

oto e 
ro ,;:_ 

oto 
Co "O 
~ ü 
oto E -· (.) 

() 
() (.) 
-~ (1) 

0.. •D 
E L 
1]) ........ _ 

•D r::. 

:;:_ 
IJ.) 
((1 

c.: 
tl) 

..0 
•1) 

-y_:¡ 

lit 
....... 
e 
oto 
E 

e ....... 
e 
a]) 

E 

L 
1].) 

CJ.. 
>< 
•l.) 

,;:_ 
e: 

C: 
.ü 
e: 
~ 

....... 

C: 
,;:_ 
e: 
CJ.. 

((t 

e: 
·o 
~ 
t·J 

....... 
::::; 

((1 

~ 

(_1 

e 
e: 
+-' 
((1 

(1) 

((1 

c ___ ..l 



153 

seleccionadas segun las posibles actividades que se hayan inferido 

en el sitio arqueológico, que haya desarrollado el grupo indígena. 

A veces no hay indicadores directos de sustancias trabajadas, o al 

menos de todas 1 as sustancias, en ese caso se recurr ira a otras 

forma de inferencia. 

Si el objetivo es simplemente real izar trabajos de investigación 

f une i ona 1, en re 1 a e i ón a 1 a capacidad de respuesta de di f erent es 

materias primas, para est ab 1 ecer capacidad es, t i pos y grados de 

reacción·' deben ser ut i 1 izados en 1 o pos i b 1 e e 1 mayor m¡ mero de 

sustancias, en diferentes esta dos, f act i b 1 es de haber si de• 

ut i 1 izadas en un momento h i st ór i co dado. Si por e 1 contrario, e 1 

propósito es determinar la posibl 1 idad de aplicación de esta 

metodologia en una materia prima diferente, entonces lo mas 

adecuado es se 1 e ce i onar dos sustancias que produzcan reacciones 

contrastantes, como cuero y hueso, para real izar las experiencias. 

111.- Tipos de movimientos: 

E 1 cont ro 1 mas i mport ante sobre e 1 movimiento, es e 1 de 1 a 

orientación de desplazamiento respecto al filo. De esta manera se 

cont ro 1 ara si 1 os movimientos son 1 ong i t ud i na 1 es o transversa 1 es 

a 1 f i 1 o funciona 1 . 

La diferencia básica de estos dos tipos de movimientos 1 se halla 

en la distribución de los diferentes daños y en la orientación de 

desarrollo de los micropul idos, pero nó1 en el tipo del mismo. 
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u 
(1 i ferencí a~ bñ~ i ca:. de flDV i 11 i ento l.- 1 orrg i tud i nal: 2.- tt'Qfi~IJet'~al . 

IU.- Angula de ataque: 

El ángulo de ataque es el ángulo que se define entre, la 

pos i e i ón de 1 a bisectriz que pasa por e 1 spiJ?tJ ptm anp/e. y 1 a 

superficie trabajada. 

Esta variable se controla sobre la base de tres diferencias 

básicas: a) ángulo de ataque bajo; b) ángulo de ataque medio o 

aproximado de 452 y e) ángulo abierto o obtuso mayor de 452, 

Es muy diffci 1 real izar un estricto control del ángulo de ataque! 

primero porque los medios de control son aproximatiuos,y luego por 

que el ángulo de ataque uar1a a medida que el trabajo se 

de sar-ro 1 1 a, y en forma i nconsc i ente e 1 experimentador va variando 

el óngulo, dirigido por el mismo artefacto, buscando posiciones de 

mayor efect iuidad. Pero su control aunque aproxi modo, permite 

i nt er-pret ar ~Jar i oc iones de produce i ón ·~ di st r i bu e i ón de daños ·~ 

micr-opul idos. 
/ 

/ 
Perpendic:ulor úblicuo 45° 
\ 

- -· ~-
Hb iert.o Cerrado 
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U.- Pr-e:3 i ón : 

La presión ejer-cida depender-ó de la fuer-za con la que se tr-abaje 

en r-e 1 (lC i ón ,., _, 

definición y control es subjet iuo, cual itatiuo y aproximado. 

pr-oducción e intensidad de da~os y micr-opul idos. No se conocen las 

causas, pero la r-azón de mayor producción de da~os, por una mayor 

pr·es i ón ·' pos i b 1 ement e se deba 1] 1 de sar-ro 1 1 o de mJel,.tiJ::; t uer·zG::; 1::1 en 

el caso del micropui ido, al desarr-ollo de temperaturG. 

Ul .- Hdmer-o de golpes: 

acc 1 on, ljG ::;ea de go 1 pe, de r1Jsp1Jdo o corte, ~~ :3e define por· e 1 

:3U equ1po, en el tPabajo del Gt~io 1974, r-emm··cm··on i1J impor-tiJnciG 

de su contr-ol, pués sirue, sostienen, para estGbiecer- comparGciones 

instrumentos enólogos, cuando hGn reGI izado funciones si mi lar-es en 

lG misma sustGnciG. Esra uar-iGble es ut i 1 izada como r-efer-encia parG 

otro::; 1Jut or·e::;, p1Jt"·1] compiJr'tJr· ni I..Je i e::; de exper· i ment 1Jc i ón. P1]1"'1J que 

e i cont r-o i ;:;ea comp 1 et o, 1 o i mpor-t (Jnt e no e·.:; :30 i o cont r-o 1 tJP e 1 

de i cont Gct o durGnte ia acción, ::;i el movimiento 

bidír··eccionGI. En io po:3ib!e en la pi1Jni 1 IG de e:x:¡)er·imenttJC:ión se 

Gsent. 1Jt"'Ó, como r·e f er,enc i G e 1 numer,o de go 1 pe:3 r··e1J 1 i zGdo por- minuto 

1::1 e 1 1 ar,,~o de cadG go 1 pe, 



lJ! i .- Tiempo de Tr-Gbctjo: 

Es e i t i empo ql~e i 1 e'-.JG r-eG 1 i zGr urll::t tJcc i ón i nde¡::.end i ent ement e de 

i o::. qo 1 pe::. r-etJ 1 i z,::tdos. E 1 t i empo :;e define por·· i o que :;e denom í na 

Un i dGd de t r-GbG j o mí ni ITIG ( l.)8t"• pát~ i n'::t 1 00), i::1 que -- -! ·:- .... -
~:::; ~ 1 T. 1 ~IT!!..IU 

minimo necesm·· i o que un mi cr·opu i ido 

distinguible, y mar-ca iG cGpacidGd de r-eacción de iG mGteria prima 

' t_ ' j ' 7 _¡ 1 ' -- ' j t. - .-. - - t·.; ' . - - -, - ._, - ·, ' - . + ., ,-. ; -~. r -. - ~ + ·, -, ¡' ~ .¡ ,¡ i i ._,::tuct, , n il- i1::t m en_~ -=·~ u ,,_ i er,~ ~~~-'t ~-·-P~t i m~r •. _ '-··-·, ._.,, '-·'.111 ._ t ,_, l_¡l_¡l] 'd 

ob::.er·r..Jac i ón o i nt er-r.JG 1 o::; mwd pequerio:; de tiempo. ::;e ut i 1 i ZG en i G 

descripción de tr-Gbctjos exper-imentctles pr-incipctimente. 

Uí 11.- l)ar·iGble::; tecnolóqicG::;: 

En todo t PGba jo e>::per·· i menta 1 , yr::t :38G pr::tt"'tJ Gnó 1 i ::• i ::• po::d. er· i or de 

un conjunto OPiginGI o para !"'8Gi izGr- Gnál isis 
1 .• 1 

t•G5 i co::;, 

i mpor··t Gnt e cont r-o 1 tJP 1 o::; efecto::; de IG::; po::; i bies t écn i cG::; de t_ 1] i ! G 

lo eiGbor-ación 

:._, .. per·· i emntG i, ;J::; f como 1 o::; per·cutor-es 'd·/o r·etoct::tdor·e::; ut i 1 i z,::tdo.:•, 

hecho que en ciertos cGsos, por contGcto o desplozGmiento, un 

percutor o retocGdor- puede pr-oducir cierto tipo de GiterGciones que 

desfigure o tape ias producidas funcionGimente. 

: ~... H- t t 1n.- qen.es ex~er-nos: 

C;.- + -.-. , ··~~n ,_ t'-:· externo::;. Se definen 1] tJque 1 1 o::. e 1 ement o::; come: m·· e na 

o t ¡ er·t-·G, que Gct ,_i1::tn como obr·t::t::< i J...to::•, Est o::• CtJU::;tJn IT!G'dot·· pr·oducc i ón 

e1.Jt::t 1 uGc i ón cua 1 i tot i '.J'J de Ct::tnt i dctd y tipo de t::tbrG::• i '.)O, y medio en 

que se hace lct experimentación. 
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X.- Lugar de experimentoción: 

Esta es una variable que bien puede relacionarse con la 

anterior. Hace referencia a experiencias real izadas en medio 

natura 1 o en 1 abc•rat or i o. Las exper i ene i as en 1 aborat. or i o son 

actividades de reproducción de uso, realizadas en medio acéptico y 

cont ro 1 a do de trabajo. Mientras que 1 as exper i ene i as en medio 

natural, implican la presencia de agentes externos que pueden hacer 

las veces de abrasivo~ o influir en el tipo de desarrollo de los 

diferentes rastros de uso. Es i mport ante rea 1 izar a 1 gunas 

experiencias en ambos medios, el del laboratorio permitiría 

inventariar los controles, el segundo aportaría variaciones propias 

del medio, reproduciendo una situación de trabajo mós cercana a la 

rea 1. 

XI.- Alteraciones por lavado: 

Hose puede afirmar con certeza. que las soluciones uti 1 izadas en 

la 1 impieza de los instrumentos no produzcan alg~n tipo de 

alteración, que impida una correcta apreciación de las 

mi croa 1 te rae iones producidas. Para evitar cua 1 qu i er t i po de 

prob 1 e mas se est ab 1 e ce en este trabajo como un nuevo cont ro 1 1 a 

inmersión de piezas vírgenes de las materias primas a estudiar, en 

bafios sucesivos de soluciones uti 1 izadas para la 1 impieza y uer a 

t raués de un anó 1 i si s anterior a 1 tratamiento Id post er· i or a 1 

mismo, cuales son las posibles alteraciones ocasionadas. 
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Los pasos correspondientes a la 1 impieza del material, 

observación, documentación y graficación, son 

etapas: Experimenta 1 y Ana 1 í t i ca·' por cons i gu i ente 

en forma conjunta. 

5.- Limpieza de material 

comunes ambas 

se di scut i rcin 

Para lavar el material arqueológico o experimental) lo mós 

apropia do es re mi t irse a 1 os pasos propuestos por Kee 1 e y ( 1977 , 

1980) , 1 os que consisten en someter e 1 materia 1 1 i' t i e o a 

inmersiones en diferentes solucione~ para eliminar grasa y 

sustancias minerales. Esta metodología ha sido en alguna 

oportunidad di scut ida por e i ert os autores (Ka mm i nga 1980; O de 1 1 

1982), aduciendo el hecho de que no se sabe con certeza,que efectos 

pueden producir esas soluciones sobre las alteraciones funcionales 

y en que grado pueden deformar los verdaderos micropulidos de uso. 

Pero exper i ene i as de otros autores y 1 as de este trabajo, han 

demostrado que, i nmers i c•nes de móx i m o de 20 minutos no producen 

ning~n tipo de alteración, ni en las materias primas vírgenes, ni en 

los micropul idos funcionales. 

Los pasos adecuados para el lavado del material sobre la base de 

estas experiencias y la tretodologío de Keele1d (op. cit.), son los 

siguientes: 

a) Lavado con agua y jabón o detergente: elimina la suciedad 

superficial y evita ensuciar las soluciones químicas. 

b) Inmersión por 20 minutos en solución de NaOH al 20% fría: esta 

solución elimina todo residuo orgónico. 
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e) Limpieza con éter o acetona: e 1 man i pu 1 e o de 1 as pi e zas en e 1 

proceso de su ancil isis hace que estas se ensucien con la grasitud 

natura 1 de 1 os dedos. La gras i t ud produce una cobertura que a 1 

microscopio aparece enmascarando todo mi cropu 1 ido. A 1 1 i mp i ar 1 a 

pieza con éter o acetona no es recomendable utilizar dos veces el 

mismo a 1 godón .. ni pasar acetona mós de dc•s veces seguidas a 1 a 

pieza, pues esta puede dejar una aureola brillosa que impedirá un 

anól isis adecuado. Para evitar estos inconvenientes es aconsejable 

1 avar· 1 a pieza con agua t i b i a y detergente o jabón, a i nt erva 1 os 

regulares en relación al uso de acetona. 

La utll ización de plasti 1 ina y sustancias similares para ubicar 

la pieza, producen un residuo grasoso y muy adherido a la 

super f i e i e de 1 as mismas. Para e 1 i 1r1 i nar estos residuos se debe 

repetir cada uno de los pasos de lavado,con el cuidado de refregar 

cuidadosamente con los dedos las superficies adheridas. 

6.- Observación: Niveles de aproximación anal itica 

Existen tres ni ve 1 es distintos de aprox i 1J1ac i ón opt i ca en e 1 

proceso de anó 1 i si s de un i nst rument o. A e 1 1 os ya se ha hecho 

referencia en capitulos anteriores. Estos son: 

a) simple vista u ojo d~nudo, b) bajos aumentos con lupa binocular 

y e) altos aumentos con microscopio metalogróflco. 

a) El nivel de anól isis a simple vista u ojo desnudo, permite una 

aproximación a toda la morfologia de la pieza, como un universo el 

cua 1 debe ser aprendido en su t ot a 1 i dad y en cada una de sus 

partes, funcionales o no, pero de forma articulada, adquiriendo una 
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idea de 1 as par-tes pot ene i a 1 mente funciona 1 es ·~ de aque 11 as 

anat óm i cament e adeclladas a 1 a pr-ens i ón. A este ni •Je 1 se pueden 

adver-tir- cier-tas alter-aciones como cicatr-ices y r-edondeamientos de 

f i 1 o. 

Determinar un r-astro a este nivel, es una pr-ueba de la medida 

de la intensidad de los mismos. 

En el caso de las cicatr-ices y fractur-as, este nivel es el único 

que permite tener- una idea de la frecuencia de su ocur-rencia a lo 

lar-go de los filos, sus car-acteristicas de distribución, 

cont i nu i dad y r-egu 1 ar i dad. Los otros dos ni ve 1 es de observación 

brindan información individual per-o no de conjunto. 

b) Nivel de bajos aumentos con lupa binocular, permite obtener una 

imagen tri dimensiona 1 de 1 as e i catr ices, mi croc:i catr ices, 

fracturas y r-edondeamientos de los filos. 

Los aumentos máximos utilizados a este nivel no superan los 80x 

en el caso de estas experiencias. 

El tipo de imagen que brinda la lupa binocular- permite el 

análisis y clasificación de cada una de las cicatr-ices. Este es el 

ni ve 1 de aná 1 i si s ut i 1 izado por- a que 1 1 os part i dar i os de 1 /,7{(1 {lt7{(11f!l 

llfiPl't7flCh para estudiar 1 os daños de 1 f i 1 o. 

Este tipo de aproximación si bien no es 100% diagnóstica, es muy 

importante de real izar ya que cuando por diferentes tipos de causas, 

las microalter-aciones de superficie o micropul idos quedan 

totalmente obliterados, o bien cuando las piezas son de tama~o muy 

grande, como sucedió con algunos artefactos de cuarcita y se hace 

imposible su adecuación en el microscopio, el nivel de observación 

con lupa binocular pasa a ser la única posibi 1 idad para la 
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determinación funcional. 

Ap 1 i car 1 o en todas 1 as situaciones de ano 1 i si s, permite una 

proct i ca constante para 1 a cont rast ación de 1 a observación 

microscópica. Ademas definir una var i ab 1 e funciona 1, en a 1 gunas 

•)C(1S iones, so 1 o es pos i b 1 e por medio de 1 a det erm i nación de un 

patrón funcional definido por· la articulación de diferentes tipos 

de a 1 t erac iones. La un i ca forma de est ab 1 ecer estos 11 patrones 11
• es 

por la observación conjunta de rastros con diferentes aumentos. 

e) El nivel de análisis a altos aumentos o con la uti 1 ización de un 

microscopio meta 1 ogró f i co de 1 uz i nc i denta 1 permite a na 1 izar 1 os 

mi ero pul idos y est r 1 as, 1 as a 1 t erac iones mas di agnóst i cas de uso·' 

por 1 o tanto const i t uye e 1 ni ve 1 más eficaz e i mport ante. En este 

trabajo se ha utilizado un microscopio UNION de luz incidental, con 

aumentos entre 1 OOx y 600x si en do 1 os más usados 1 os de 280x y 

300x.Este microscopio 1 leva una cómara Cannon para microfotografía. 

?.- Graficación 

La documentación grcifica de las piezas originales como 

experimentales, con la indicación topogrofica de la ocurrencia de 

alteraciones y la fotografla de las mismas como medio descriptivo} 

es fundamental en el proceso de documentación. descripción y 

proceso ano 1 i t i co comparat i vo de 1 a ocurrencia y evo 1 uc i ón de 

los rastros. 

La document oc i ón gro f i ca puede r·ea 1 izar se de dos maneras: a) 

Dibujo de piezas con la indicación del lugar y tipo de 
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microaiteración y b) Microfotografia. 

La primera, permite obtener una idea de la morfología, cuales son 

sus partes funcionales y en que sectores se produjeron alteraciones 

i nd i cae i ón por·· 

difer-ente::; t it)OS de i ineas, p(li"'G indict]t"' en qr.le sector- ::;e pr-odujo 

un determint]do tipo de !]Iteración. En este trt]bGjo, se define una 

mt]nert] de grt]fict]ción por medio del dise~o de l(l piezG, 

r·emGr·c,Jndo con 1 ine,J::., de punto:::; ~~ cont intw:::;, en que ::::ector·es 

ocur-rieron lt]s t]iterGciones de uso, y con peque~Gs flecht]s donde se 

produ j er·on G i t er-t]C i one3 i mpor·t Gnt e:::; o PtJsgo:::; notor-io::., e::<p 1 i CtJndo 

ias altert]ciones. Con diferentes simbolos se codificGn los 

di::;t into::; micr-opu! ido::• y con un1J "f" ~~ unG fiechG ::;e indicG el 

i ugc1r donde ::•e tomó una f ot o~~r-a f í G. 
. . . 
LG p1ezG :::e :3ector··¡ztJ en 13 

pGrtes con un sistemG de coor-dent]das (uer pógintJ 164). 

Lt] microfotografiG, constituye el medio mós GdecuGdo pGrG 

pt]rt icuiGrizGr IGs car-Gcteristicas propiGs de cadt] micropul ido, 

ocur-r·enc i G ~~ t i po de e:::•t r- i (B 'd dm~ios. Lo Gconse j 1Jb 1 e e::• r-etJ 1 i ZGr· 

foto,~r·Gfí,n de Git'J r-e::;olución con pei ícui(B biGnco 'd ne,~r-o, en 

papel br-i 1 !ante y contr-astGnte. 

Dentr-o de IG:::• po:::;ibi 1 idade::• de cm:IG GnGI i::.t•J, lo t]decuGdo e::; 

r··eoiizm·· per·sont]lmente el r-el.Jei,Jdo de Í(B foto:::;, par·1] poder· 

contr·oiGr· en el pr·oceso, el gr-Gdo de nitidez y contr·G::;te de le..:; 

En G ¡,~uno::• C•Jso:3 ::;e pueden dm·· ::; i t UtJC i one::; en donde, debido G ¡,] 

cGpoc i dad de r-e f 1 e j GP lG i uz que t eng1J ¡,J mGt er i a pr·· i mG, ¡ 1]::;: 
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GRAFICACION 
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Ejemplo: 
Sector 1 presenta: pulido y da6os- estrías oblicuas. Se tom6 foto l. 
Sector 67 presenta: pulido de cuero extendido sobre cara dorsal. 

C6djgos 

pulido 

daños da~os intensivos 

pulido de hueso o o o o pulido de lana + + ... o o o o + + + 

puHdo de cuero ~://' 11/1 puhdo 1·,¡/11 
/ ,,; 

pulí_ do de madera X/llfl( pulido 

pulido 
pulido de piedra 1!./:f/.! 

estrías 1 j 1 
llamado de atenci6n (por intensidad de alteración 

1 f 
indicaci6n del punto o sector fotografiado : ~ 

de _carne •• • • • 

de asta .-:: .:· ~; .:t: ·' 

de valva A 4 A. O 

o rasgo sobresaliente) .f ,¡ 
: ¿ 1\ 



1 
. C' 

1) ..,1 

e::n as ~; í t uc1c: iones se debe rec:ur·r ir a 1 a ut i 1 i zac i ón de 1 
11 

campo 

o:::cur-o 11 
, para pero mi t ir aumentar· e 1 con t. rast e ·~ foca 1 izar mejor e 1 

detalle de inter~s. 

La ut i 1 i zac i ón de estos juegos de i 1 um i nación es adecuado par·a 

r-esaltar detalles, asi como el juego constante entre micro y macr-o, 

permite obt enero idea de profundidades, r • .Jar· i ac iones y otr-as 

par-ticularidades de los rastr-os. 

1 uego de haber· tt'nbaj o de• oobr-e hue~o ( 160x) y fotogr·at i a da con c:onpc• o~e:r.u·c· 
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Propuesta Metodológica para la Realización de Experimentacion 

en el Ancil isis Funcional: Fichas Protocolares 

Hasta aqui se han discutido los principios que deben tenerse en 

cuenta teorica y prócticamente, en el desarrollo del anól isis 

func: i ona 1 . A cont i nuac: i ón se espec i f i carcin 1 os pasos pract i cos 

que se deben segu i r, en e 1 proceso de de sarro 1 1 o de un programa 

experimental. Estos pasos se definen como un modelo experimental 

para garantizarla real lzación adecuada de experiencias y controles. 

Etapas y objetivos del anal isis experimental 

1.- Examinar un artefacto o ~ti 1 macro y microsc6picamente. 

2.- Rehacer la pieza original en forma experimental. 

3.- Reproducir situaciones de uso - acciones y movimientos -

experimentalmente. 

1 . - Comparar macroscóp i cament e y mi croscóp i cament e 1 os res u 1 t a dos 

de la pieza original y experimental. 

Estas cuatro i nst anc i as son 1 as adecuadas cuando e 1 objetivo es 

el anól isis de un conjunto original, si por el contrario lo que se 

pretende es el estudio del comportamiento de materias primas, 

austancias o variaciones tecnológicas 1 el modelo debe reducirse a 

los pasos ") 
.:..., 3 y 4, en este Liltimo caso 

experimentales de un mismo conjunto. 

comparando piezas 
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Protocolo experimental 

! . - ::.e 1 e ce i ón de rT11::1t er- i 1::1::; pro i m a::; '=' t_ 1::1 1 1 a de m·· t. e f acto:;:; i í t i e os 

experimentales con tecnologías infer-idas: 

Uno de !os contr-oles necesar-ios de esta instancia es la selección 

de di fer·ente::; t. ipo::; de per·cutor··es y r·etocadore::; (difer-ente::; tipo::;; 

de mGter-iG::; pr-im1::1::; 1ft icG::; '=' hue::;;o). De esta mGnet"G, se cont.r··o!m··ón 

'. . :J 
1::1 i ter-Gc 1 one:;:; 1 e 1 G mi cr·ot opo~~r-·G f í G produc i dG::; por· te e no 1 01~ f .:1 de 

t:Ji IG. CuGndo el objet i' . .JO e::; ::;o lo i1::1 in,..Jest i~~Gción de 1::1lter·Gcione::; 

funcionGie:;:; en diferentes mGterias prlmGs y/o morfologíGs, es 

PecomendGbie 

•::ldecuGdo::; G IG:3 funcione::;) con I.JGr· i Gc i ón 

t.ecno-mor·folóqicG de filo::;, ::;in impor-tGr- la mater·iG primG del 

per·o::utor·· o r·et.ocGdor·, de·.:;tinGdG::;; 1::1 r·e1::1iizGr- func.iones ::;imilm··e::; 

sobre e i mi ::;m o t i po de ::;u::;t Gnc i 1], p1::1r1::1 i u ego compm··m·· 1 1::1::; entre ::; i . 

::,1 por e i contr·Gr· i o e 1 obj et i I..JO e::; e 1 1::1nó 1 i ::;; i ::;; de unG co! ecc i ón 

origina! se procurarón el m1smo tipo de mate,-. i a pr· 1 ITII::l, '=' ::;e 

repPoducirón iGs mismGs posibles técnicGs de tGi IG, uti i izGndo cada 

forma sobre una uGriedGd de sustGnciGs. 

2. Selección de sustanciGS en est.Gdos diferentes: 

,-. t' t ::t' t' ..j' --'¡---·-~- -·'' l __ ::,1 ::;e .r·a G 'e e::; .UI.J 1 1]r· ~-"-' tTLI u11e:=' ut· 1 ~~ 1 nG, t'::;, o reG i i zm·· una 

investigación de lo:;:; dife,-.entes tipos de reacción sobre difePentes 

selección de 

sustGncias pr-edecibles y no predecibles -inferidas y po:;:;ibles- en 

e::;t_ 1]c i onGm i en t. o, 

cur·t ido. 
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Una vez tal lada la serie experimental y selecionadas las 

sustancias a trabajar, es importante confeccionar un cuadro de 

f une iones por tipo de i nst rument o y est ab 1 ecer que control es se 

real izarcin y que variables sercin controladas, en el transcurso de la 

experimentación. Para un ordenamiento de estas actividades es 

recomendable la ut i 1 ización de plani 1 las protocolares como las 

presentadas en pcigina 175 y siguientes. 

i.- Registro del proceso experimental: 

E!;; i mport ante registrar e 1 proceso de trabajo exper-imenta 1 en 

planillas, asi como las caracteristicas de las piezas uti 1 izadas, 

quién tr-abajó, y 1 as oprec i ac iones cua 1 i -cuant i t at i vas que se 

re a 1 icen dllrant e e 1 pPoceso expeP i menta 1 , Par-a esto se pr-opone 1 a 

uti 1 ización de plani 1 las de contr-ol que se han identificado como 

P 1 an i 1 1 as 2a y P 1 an i 1 1 a 2b ( pcig i na 179 'd siguientes) . La p 1 an i 1 1 a 

2a cor-r-esponde a una plani 1 la contr-ol de la pieza testigo; esta se 

1.1t i 1 i zar-ci par-a espec i f i cae i ones1 fundamenta 1 mente re a 1 izadas, sobr-e 

1 as materias primas en base a un aPt e f acto de mor- f o 1 og í a 'd t i po 

indefinido, aqu 1. se const at aPcin ltJS car-act er i st i e as de 1 a matero i a 

prima uti 1 izada en la exper-imentación, tipo, or-igen y otras 

par-ticular-idades que fueran de inteP~s. ademcis de las diferencias 

de 1 ctspecto de su superf i e i e a si mp 1 e vista y con i ntermed i aro i o 

ópt i e o, a fin de est ab 1 e cero mcis tar-de e 1 aras di fe rene i as con 1 as 

piezas altePadas funcionalmente. En la plani 1 la 2a también se 

espec i f i car-ci pos i b 1 es a 1 t er·ac iones de 1 pr-oceso 

las soluciones uti 1 izadas en la 1 impieza. 

de i nmers i ón en 
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Lo p 1 Gn i i i 1] 2b e::• i 1] que ut i i iza con 

i mpor-t 1Jnt e en el pr··oceso de 

e>::¡)et·· i ment GC i ón, const i t u;déndose en e 1 cont r-o 1 de i exper·· i ment ;Jdor·, 

3e especifican las car-acter-fsticas mor-fo-tecnológicas y funcionales 

de la pieza, pr-oceso exper-imental y r-esultados de alteración. 

5.- F:e1J i i zGc i ón de act i 1..J i d1:1de:::: 

En e 1 pr·oceso de ::: i mu 1 ación de u:::o de ur11J pi ezG exper· i ment 1] 1 , e::: 

impor·t;Jnte contr·oim·· de:::pués de ctwnto tiempo de ut i 1 izGción :::e 

comienza G expr-esGr una micr-oGiter-ación, y cuando un filo GlcGnZG 

:HJ ni 1..1e! de e::d_ ab i 1 i dod, Por-G esto se pr·opone i o roe1J i i z:Jc i ón de 

etapos de tr-abojo cor-tos (opr-oximodomente 10' de dur-ación), 1' ::1 

cmóli::i::: de I•J ¡:::iezo, bojo lo::: tt'e::: ni 1..Jeie::;; de opr··o::< i moción, 

c:Jdo per·íodo de exper··imentoción. obtener· 

una idea de cuanto tor-da en fot'marse una micr-oolteración, o un da~o 

del filo, como euo1uc:onan, y los procesos de cambio que se 

pr-oducen dur·;Jnt e el + i empo de ::;u de:::;Jr-r··o 1 1 o E:::t e l]íii] 1 
1 ::; 1 ,_ 1 ·:· 

per·m i t_ ¡ r-a obtener· unG i de1J de 1 n:=: e:3tado::: de i nt.ens idad y 

de::•Gr-r·o 1 ! o de 1 e:¡::; di f er·ent. e::;; ITPJt er· i G 

¡:;r·· ¡ mG y cGdo ¡_¡::;o, G::: i como entender· e 1 ::: i ~~ni f i codo de cua 1 qu i et' 

otr-a car-act.er-fst.ica dur-Gnt.e el pr-oceso de uso. 

En e:3t e proce:::o de cont ro 1 e::: e::: i mpor-t ante 1 a mi ero f ot c11~t'G f i a, 

soore todo para aquel los inter-esados en la producción de los da~os 

del f ¡ ¡o 1 e i C(lt r·· ice::: mi cr·oc i catr- ice:::, o 

micr·ofoto9r-GfiG G inter·1..JGio::: de tiempo roeguiar·e:::, e::: un medio pm··a 

e:::t.Gb 1 ecer· compm·,¡::¡t_ i 1)üment e l G e1..1o 1 uc ¡ ón de un f i i o y reconocer· I1J::: 
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nuel.Jas e i cat rices y mi croe i cat r-ices, Otra t ec:n i ca de c:ont ro 1 de 

produce i ón de e i cat rices, es 1 a ut i 1 izada por Br i nk ( 1988) con e 1 

uso de tinta china en el filo. 

o.- Control de ba~os segun el medio de experimentación: 

L"' 
.:1) las experiencias son real izadas en un medio 1 impio 

{laboratorio) no son necesarios ba~os de inmersión muy prolongados. 

Se requiere mayor cuidado si las experiencias se real izan en medio 

natura 1 1 no obstante 1 os baños nunca deben ser de más de 20 

minutos de tiempo de inmersión para una pieza experimental, 

7.- Cuidado del registro: 

Cada uno de los resultados observados en los diferentes 

intervalos de tiempo, deben ser documentados en las plani 1 las 

correspondientes. 

6.- Grafic:ación: 

Consiste en dibujar con e 1 mayor- deta 11 e pos i b 1 e de 1 as par-tes 

f une i o na 1 es 1 1 a pieza exper- i ment oda y ano 1 izada en 1 a p 1 an i 1 1 a 2b 

de la ficha experimental, 

9.- Interpretación de los r-esultados: 

En la interpretación de los r-esultados debe considerar-se: 

cd A i s 1 ar r-asgos producidos por efectos f une i o na 1 es, de a que 1 1 os 

producidos poro otr-as causas y aclaroaro las diferencias. 

b) Ubicar- donde ocur-ren las alter-aciones funcionales y establecer 

el patrón de r-elación: rastroo-microrastroo-uaroiable morfa-funcional, 
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e) 1 nt er·pr·et ar 1 a~; orienta e iones 

mí cropu 1 í dos. 

adqu ir· idas de los daños y 

Protocolo Anal itico 

Este incluye el análisis e inter-pretación funcíc•nal de piezas 

or- i 9 í na 1 es, sobre 1 a base de 1 os r-esul todos de 1 as exper i ene i a::; en 

piezas experimentales. 

Los pasos a seguir dentro de ~ste son los siguientes: 

1 .- Obser-vación preliminar de los materiales originales: 

Es conveniente antes de lavar los materiales, real izar una rapida 

observación directa y con microscopio de 1 os mismos, en busca de 

residuos 1~ otras peculiaridades que per-mitan establecer 

compara e iones con 1 as obser-t.1ac iones rea 1 izadas, 1 uego de haber si do 

adecuadamente lavados. 

2.- Limpieza: 

Rea 1 izar- 1 a i nmers ion de 1 as pi e zas en 1 as correspondientes 

::;ol uc iones ':1 1 i mp i aro éstas) cada vez que ha si do maní pu 1 ea da con 

éter- o acetona. Para no reincidir- con estas ~!timas sustancias mas 

de dos veces. uti 1 izar- agua y detergente . 

.3.- Ob~;et··•,iac: i ón: 

Re a 1 izar- 1 c1s obser•.Jac iones con tres ni •.Je 1 es de apr-oximación 

tsto per-mitir-á obtener- una idea general de la pieza, tipo de 

alter-ación y nivel de apr-oximación óptica más adecuado para su 
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cm a 1 i si s. En un pro i mero momento se obser-•Jar-án dir-ectamente las 

partes funcionales de la pieza, per-o a diferencia de una pieza 

experimental, con una pieza original no se conoce la "historia del 

resto de su mor· f ol og i a", es decir·, que otros f i 1 os se usaron o como 

.:•e tomó •: prens i ón mam1a 1 o con i nt ermed i aro i o) , et e. para e 1 1 o es 

i 1r1por·tante reo 1 izar e 1 aná 1 i si s genera 1 de 1 a pieza 1 uego de 1 

anal isis de las partes funcionales evidentes. 

i.- Observación general: 

Es contJen i ente r·ea 1 izar, aun a pesar de 1 t~econoc i miento opt i co 

previo de las partes funcionales, un análisis de toda la morfologia 

con el fin de establecer comparaciones, entre áreas de la topograffa 

y microtopografia alteradas funcionalmente y no alteradas, o entre 

portes potencialmente funcionales de la pieza y portes no 

funcionales. Este análisis puede 1 levar al conocimiento de las 

par-tes funciona 1 es pos i vas de 1 as pi e zas, brindando datos 

i mpor-t antes de 1 comportamiento de uso de 1 as mi sm.:1s ( casos de 

enmangue o pr-ensión, o uti 1 ización extr-aor-dinaria de partes 

apar-entemente no funcionales). 

t:' F' . t :l d t .:J.- .eg t s. r-o • e a. os: 

En este caso se uti 1 izar-á la plani 1 la 3 (pagina 163 y 

siguientes), de resultados de pieza or-iginal, como for-ma de 

or-denar- lo información y mantener- uno coherencia de análisis entre 

todos las piezas 'd colecciones. Esta planilla debe ser- ut i 1 izada 

como uno gut a de los oná 1 i si s. En 1 a misma es recomendob 1 e 

describir- extensivamente los corocter-isticas observados. De estos 



obtendr-ón dos fundcurtent a 1 es de 

i nt er·pr-et ele i ón: :::obr··e que :::u:3t eme i a :3e ut i 1 izó 'd como :::e ut i i izó. 

E:::t o::: dato::: :::e '.JO 1 ccli"'Ón en 1 Cl p 1 cm i 1 i Cl de de:3ct"' i pe i ón tipo i ¿.,~ i cG y 

serón consider-adCls como var-iables funcionGies. 

6.- Cit-·Gflc:Jción: 

Graficar- las piezCls de ia maner-G especificada Gnter-ior-mente. 

7.- Inter-pretación de resultados: 

~-=· L-.·-' i mpor·t cmt e obtener· UnCl i dec1 de conjunto de 1 (!::; 

.::Gr·Gct e,-. i :::t 1 CG::: funciona 1 e::: de toda !Cl colección, Cl t r·Cl'.Jé::; del 

gr-Gdo de coincidenciG entPe IGs mor-fologiGs funcionGies y ei 

:··G3tr··o, par·1::1 ei io ·3e debe tener- en cuent!J: 

,::¡) Que pGrote de IG:3 rnor-fologi!J::: funcion!Jie::: :::e ut i 1 izGr·on. 

b) Que r-G:::troo ocur-r··e, con que frecuenci'J 'den que inten:::idad, en 

CGCÍG Grtefacto, como de e:x:ten::: ion y 

di :::t r· i bu e¡ ón. 

el Oue rasgos funcionG!es predomin!Jn y patrones de relación 

. . . E tune 1 onG ¡ . :3t o::; se elaborGr-Ón 3obr-e iG base de rei!Jcionar r-astr-os 

de u:::o q c,::¡r·Gct er·· i :::t. i c:J::: mor- f o 1 óg i c'J::: cómo: f or··m1::1, f i i o:::, númer··o 

de t 1 : o ::: , •:: m·· G ::: , ó n g u 1 o de f i l o s , t i p o en :::e e e 1 o n 'd p i G no , t i p o , 

carGcter-istica y distr-ibución de r-etoques. 

Estableciendo estas reiGciones 3e podró saber pClrG qué y corno 

se uso unG piezG, y que pGrtes fuer-on funcionalmente activas. 

En el t r··Gt Grn i ent o de un1::1 mue::d. r-G or i g i nG 1 , i 08 r-es u 1 t Gdo::: de e:::t. e 

•JrtÓ i i ::: i ::: deben con:3 i ~~nm··:::e en i a p l Gn i i IG 1::1n!J i i t_ i c•J ( C!J::: i 1 1 er·o 'f 1 ) 1 

definir·· 1 por· ú 1 t i m o 1 e i t i po 1 í t i co. A::: í éste quedm··ó 

definido por· 1•::1 r·ei!Jción, función, l.J!Jri,:~bies técnicas y la 



174 

morfología general de la pieza. 

Si real izaron mcis de una función, se debe volcar la información, 

segun e 1 código de f i 1 os (ver f i e ha a na 1 í t i ca, pp ) , y a 1 1 a do 

•: en e 1 e as i 11 ero -f 1 ) , 1 a función con 1 os números de coordenada 

par-a 1 a ub i cae i ón de 1 a morfología activa y luego, la función 

definida para ese ~;ect or. Esto permite denominar a 1 t i po con una 

terminología funcional, si por ejemplo real izó dos funciones 

entrarci dentro de la categoría de los combinado~ denominóndose por 

. 1 " d d 11 eJemp o rae era-raspa or . 
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c.~- ,-11] r-,j- rr·; ,j- ¡::¡ ..... n <=> ~- i •-r-, ¡:. n t :=. l 
1 1 - ·-' , 1 , -· • 1 - - 1 1 1 ' - ..• _. 

1 a.- Ubicación geog;--áf1ca. Distancia a ~H1os: 

(e:::h (::t t"<~;j i n·rDJ i Cd r·a· j;;¡ n:::j] j¿:;j( i r:in de t.o'Jtrd ju::: de Cdrrrpü de p ;:r,:r:;: per::r::i ún. U bir:::K: ((¡·¡ rJe 

:;:tlor:'lfmento::: u otr::t:3 fuento:-::: de f¡"¡:itet'h:~ pri rrvn' rjetenni r¡;j(:ir:(n de (:j]irj;j¡j de 1::,::: mh:-n:'l::' 

1 b.- Determinación de la potencialidad del yacimiento o afloramiento: 

r' -- j · t • •· r • 1 r · t' ·' · t t' • • · · · "' • 1 · · · 111 • j. t 1 j '- 1 i 1 • ._:::o:.' o:. .. ~, ,r¡ \'1. :j :j • <i·.•o:.::: '~'~ _:j r_::j c:jr-' c::tn.lrJ:jr IJ :j(:ce:::l u1.1r~:'!r" .r 

1 c.- T1 po de pre3entaciÓn de Ja materia pri m~: 

ld.- Evidencia de formas de e:drar.::~'C''n: 

' Je.- E·tidencias de 3e1ectiviflad de !Hl;:!U~1)3: 

' 1 g_- fvidencia.':l d'e pretr .:itamif~nto lecnico. 

•:.e:::to :.lrJnlflC:j rje~err:r• i'::~r :':1 :=:e irMI (rr·efüt'['(¡:jrJ(- ir)::: r¡I1C!t•:O:', '} ':1 !V! U i::t:=:(:l': pn r:·p~~-B 

rje de:::cüd:>::;,,·¡·¡jentr:r:r. 



2u.- f'ercJJ~liÓn di recta: pe re rriedra 

ven:. hue3o 
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ile re.. 11Hlde r<t 

Zb. -- Pereu3ii)n i ndi rect~: ! ntHm _ p1edl'"ft 

In ter m. h ~H~:lo 

1 nterm. mudera 

2c.- Pre~ión re-toe_ ast<l 

retoc. i1ueso 

retoc madera 

t B 
,, e T f] 

,., e T IJS e ;_¡ J --

(E :3t.~ e::;qu~m;:J b;;::;iu) de e):per·imenL'l(:i':~n te(:nuJ,:(¡Jh::;j ::;¡~ n:<;'!Jiz;:tr .{ :'_;:j,:,bte el e.::;pectr·o de 

fli;;¡terk:: ~~ri rn::J::: qut=o ::e de:=:eer, e=f,Jdht· En i:;¡ qrili:3 ,jefi rdd::~ p•):· 1:=! ~-el:y:if·r, d, ·.,::jt·i:Jbk:: -:e 

i n1jicar-:1 el i í¡:::tt·,Jmeíih tn,t;;}_i::J,jo >::')'' IJil n1jmen) q'Jr:• :::e utili::'Jr::/ p:j;-.] ;dentific:3r·]::; ei ~~unto 

21.- 'J que '•/:3 en 1::~ coiumna F'1e:'3 N_ 

, 
- iJt,~::et-\l;jCl on !j'? ''1 1 t_ er·:':!Cl c~ne~::-

2.1 .c.- t1icroscopio metaioqr~flco: rniuo:jih~t-:'lcione:=: 

-
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<: 1.- Control ,je ntít-nero de ~~olpe:: pcw tiernpo: 
(~e e:3bjbJecen com(' medi,ja ,je c::i. da :jcei,)n, i n:::tr·urnento 'J :::u::dancid: r11.Ímero ,je qol pe::: 

pr·o me,ji o .. por tf:l mar1o p romediodel 901 pi:", por lr:!r'J(' ·~~ n ce ntí mtt ro:::) 

Pieza U po: siglo-. 

1 

P re ns1 o n m a n u a 1 

raspar 

cortar 

aserrar 

ha e har 

taladntr 

agujerear 

golpear 

, 

madera 

b/f d/e 

materí B pr1 m a: 

hueso a3ta cuero 

sec f/rem se e f 

"PreiMion con enmangue (3e r~pite Jo anterior) 

jutros Tiempo 

trat 
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madePl hu es") tl~ta ,e !Je r~ otro~¡ Tiempo 

b f d e ·31~C f re m r ~.~ ~~ (~ i.rat 

~htura1 

-

ang_ <:45 

ang.==4S 

ang_ >45 

f 11 r mlll ti z.:td•) 

ang.<45 
- -

illlg=45 
-

;H!IJ.>45 

* Esta acci6n se cambia por otras acciones correspondientes - corte. aserrase 
etc. - repiti~ndose una planilla completamente por cada tipo de activjdad. 



1 . - a) Materia p r1 m a : 

2.- a) Dureza: 

3.- a)Origen: 

Características Ópticas superficiales: 

Ca racte rhti cas de 1 a mi e ros u pe rfi ci e : 

a.- 1 upa binocular: 

b.- microscopio mehlográfico: 

/ 

Expen rnentac10n: 

1 nmersio'n en HCl: 

l nmersiÓn en OHNn: 

Acetona: 

E ter: 

179 

b) variedad: 

b) alteraciones; 
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A.- Materia prima: 

El.- Artefacto tipo: 

C.- filos funcionales: ubicacion: 

de1i neaciÓn ·. 

Tipo: 

spi ne angle : 

D.- Actl vi dad 

E.- Sustancia: estado ·. 

particularidades: medio nat.: 

laboratorio; 

variedad : 

talla tipo 

percutor: 

retocador 



161 

~;o o abrasivos 

sin abrasivos 

F.- Experimentador: ........ . 

1 

1.- Ánalisis sup. filos frescos: 

2.- limpieza: 

3.- IJürtes de la sustancia a trabajar: 

4.- prension: 

1 

5.- direccion del movimiento: 

1 

6.- ubicacion cara ventral: 

1 

7.- ubicacion cara dor3al: 

1 
8.- anl)u1o de ataque: 

9.- unidad de trabajo: golpes xmi nuto 

10.- desarrollo de ternper11t!.lra: 

11.- medios de observaciÓn: 

12.- otros: 

X cms 

1 

13.- Especifique cada cuanto tiempo de actividad somete la pieza al analisis 
, 

m1croscopico, formas de 11m pieza g frecuencia. Especifique cualquier 

particularidad aunque no le resulte importante de momento: 



1 - Uafll)S del n lo: 

1:1 po: 
, 

,.Ji;3tri budor.: 

püSlClOIL 

r.:;Uitl dlld: 
' 

Orl~ntaC!OP.: 

ro nti n ui dad: 

z.- tstri"as: 

ti ¡JO: 

1 

D ri e ntaei o n: 
1 

dj ~n1 ri h !jC7 D n: 

!)OS1 Cl O n: 

e o rrti n tri dad_ 

tipo: 

, 
P.1st ri h !!Li11n: 

po:3lt~ en: 

182 
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P1eza H:!!: Tlpo 

01 bUlO: 

' Ob~~rvacion 8 nt~3 f;!e 1 fil''1r 

l.·· Ojo t1esnudo. 

'"} 
.:.... tupa binoculilr: 

, 
Ob:~:erv~u;1on de~!}'Jes df:: lfl'r·ar: 

Be Jos aumentos · 

M Ojo desnudo 

B) Lupa bi no~~~Jiar i 1; ¡ 

Consignar: Tipo de a1ter.ac1o'n x filos x cuerpo 

Qescn bi r: 

1.- Caracterhticas principales del tipo de daño (tipos de citatrice:t, de 

fracturas, etc.). 

2.- Intensidad 
, 

3.- distri bucion 

4.- cootiouú:lfld 

S - ca ntifhd 
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~" 1 tos aunwntos: 

cons!_qna_L Tipo de mie:ropl!lldn 'J e3tril:l3 x filn.3 :r. cuerpo 

Q_~§ f:.[J_I!!I_: 

f_- Caracterhti~as ¡:.rintipale;¡; lJ cla3ifl'G<.:•ci~n 

2.- 1 ntensidad 
1 

~5 -- distri buc1on 

4_- e o ntin ui dad 

5.- tiiferenciaaJoa o iaidiferencia dos 

6 - ca nti d!ld 

7, ,., orientacif;n 

Patro'n de Re1aciones descripción 

Parte morfológica funcional -

.. ,.. 

daños estd_as micropulidos otros 
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la Clasificación Tipológica 

La clasificación tipológica tiene por objeto en primera 

i nst onc i o, de ser i b ir de manera (lr!O 1 i' ti e o 1 os productos de una 

actividad artesanal, pora identificar uariobles t~cnicos y 

funcionoles que se verifican entre instrumentos y artefactos 

{Aschero 1975). En sequndo instancio, pretende identificar •odelos 

que operen o trau~s de lo act iuidad ortesonal y funciono! 

representado por los artefactos 1 fticos. 

Lo e 1 as i f i e oc i ón t i po 1 éu~ i ca debe entenderse como un mode 1 o de 

a na 1 i si s, par-a i nt erpret aro 1 as unida des f une i o na 1 e::: o t i pos, con el 

objeto de establecer la r-elación 

ho•bre-instru•ento-•edioa•biente y definir- unidades 

e u 1 t uro 1 es co•parat i u as que pero mi tan i dent i f i caro e u 1 t ura 1 mente 

los grupos humanos. 

Par-a cla:::ificar- el material lítico se implementó 

exper-imenta 1 mente en este tr-abajo·' una t i po 1 og i a re a 1 i zad(l de t a 1 

manera, que pueda ser- ap 1 i cada en forma gener·a 1 :3obl'e 1 a mayor­

l..Jar· i edad de i ndust r· i as pos i b 1 es y f ac i 1 i t ar as L estudios de t i po 

comparativo a nivel t~cnico y funcional. 

La elabor-ación de esto clasificación tipológic~ estci basada en el 

m o de 1 o de e 1 as i f i cae i ón ut i 1 izado por r·1. E. t1ansuP-F ranchomme, par-a 

e 1 e:::t ud i o de 1 mot er· i a 1 1 í t i co pert enec i ente a 1 H i ~Je 1 11 de Los 

T o 1 dos ( 1 983) . 

Los cr-iterios descriptivos y atl'ibutos, fuer-on modificados 

conj untomente por 1 a Dr-(l. r·Jonsur--Fronchomme y 1 a L i e. A. Castro, 

prec i sandc1 y cwment ando 1 e1..Jement e e 1 numer-o de 1 os m 1 smos, 

respecto del modelo uti 1 izado anteriormente . 
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Los fundamentos iniciales sobre los que la Ora. Mansur-Franchomme 

se basó par-a reo 1 izar 1 a 1 i st a t i po 1 óg i ca en su trabajo de 1 año 

1983, fuer-on tomados de 1 os trabajos que F. Bor-des ( 1961), rea 1 izó 

para e 1 estudio y e 1 as i f i cae i ón de 1 as industrias de 1 Pa 1 e o 1 í t i e o 

Antiguo y Medio. 

tlansur- f ranchomme j ust i f i có su e 1 ecc i ón de 1 a siguiente 
11 ' ' 1 • 1 1" 1 ' .- ..... ..J manera : . . . iHl.t'Ct? 1.,7ll .. "! , {l!'t?IIJ l t?l't?IIJt?.tJr 1 t?$ r ypt?$ t"tt? t llJ l $ {1171' r, llt'l'at?:: 

lt?$ t?t {ltt'tJ~;¡ Ct'IIJJ)17l'llt /.:-ft?$ .. '' ( tlansur-F ranchomme 1963: 276) . 

Este trabajo comparte con la autora ambos justificativos, pero 

sobre la base de las actuales experiencias y de otras experiencias 

part iculares1 en la clasificación de industrias tan disímiles a las 

de Pat agon i a como son 1 as industrias de 1 a act u a 1 pro•J i nc i a de 

Misiones, elaboradas sobre materias primas tobaceas rojizas (Castro 

1987 Q ) , y de 1 a pro'..J i nc: i a de Buenos A i r·es (Castro 1985), se ha 

dej(1do abiePta la lista tipológica para aquellas for·mas de 

instPumentos~ que escapen la clasificación previamente establecida. 

Para esos casos se optó por adoptar términos descriptivos no 

relacionados con función. 

La 1 i st a de caPact eres descr i pt i vos y atributos, paPa 1 a 

definición de tipos uti 1 izado por Manzur-Franchomme (op.cit.), han 

sido establecidas sobre la base de los criterios y definiciones 

de Bordes (1961), Aschero (1975) y Tixier 1 lnizian y Roche (1980). 

Las experiencias de trabajo con instPumentos de industrias 
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1 ít i cas, provenientes de diferentes regiones de 1 terr 1 torio 

argentino (Castro 1967a y b), per1itieron co1probar que los 

caracteres descriptivos y atributos o variables utl 1 izados para la 

definición de tipos, se adaptan perfecta y eficazmente al 

tratamiento de industrias disíml les. 

La elección de una tipología caracterizada por, la definición de 

un reducido número de variables o atributos y caracteres 

de ser i pt i vos, su11ado a 1 respa 1 do e i ent f f i e o que brinda e 1 hecho 

que el modelo obtiene sus fundamentos en autores como Bordes, 

T 1 x i er et a 1 . y Aschero .• más 1 a segur 1 dad por exper 1 ene i as de 

constatación, que puede apl lcarse al estudio de Industrias 1 ítlcas 

de características distintas y finalmente, la posibi 1 idad de 

integrar en este modelo variables funcionales para la definición de 

tipos, derivados de una metodología de análisis funcional 

adecuada, hacen que este modelo de clasificación tipológica sea el 

más adecuado para un aná lis ls y e 1 as i f i cae i ón acorde a un marco 

teórico e interpretativo por el cual, toda pieza arqueológica puede 

ser definida como artefacto y/o útil, e Interpretada como 

expresiones del comportamiento humano. 

El modelo metodológico de clasificación tipológica utilizado en 

este trabajo, co1prende los siguientes pasos de realización: 

1.- Percepción inicial: 

Una percepción primera o inicial del conjunto 1 ítico, permite 

est ab 1 ecer en forma i7 pr h7t' i e h i pot ét 1 ca, 1 a di vis 1 ón de 1 conjunto 

en grandes categorías. 

2.- Lectura del objeto 1 ítico: 

La 11 1 ect ura de 1 objeto 1 í t i e o 11 (T i x i er et a 1 . 1960), perm i te a 
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través diferenciar lo natural y lo accidental, de lo intencional. 

Pero esto no significa que solo lo intencional debe ser estudiado, 

a veces, aspectos morfológicos aparentemente relacionados con 

fenómenos accidentales o naturales, tienen en verdad relación con 

hechos netamente culturales. tste paso requiere como práctica, la 

1 ect uro de 1 as caract er í st i cas mor f o 1 óg i cas genera 1 es, 

tecnológicas, métricas y estado general de la pieza. 

3.- Lectura del objeto 1 itico por sus características 

morfa-tecnológica y tecno-funcionales. 

Esto significa describir en cada pieza, las caracterfsticas que, 

a priori, pueden ser significativas para la interpretación técnica 

y el anál lsis funcional (Mansur-Franchomme 1963:277). 

4.- Integración de variables funcionales: 

Integrar las variables funcionales significa, interpretar 

funcionalmente los conjuntos sobre la base de anál isls 

especia 1 izados. Luego de 1 aná 1 i si s funciona 1 reo 1 izado sobre cada 

pieza, o aquel las preseleccionadas sobre la base de criterios 

definidos por el analista, se definen sus atributos de uso por tipo 

de sustanc 1 a trabaj oda, tipo de trabajo reo 11 zado (definido por 

movimiento) y 1 uego se consigna que parte de 1 a pieza reo 11 zó 

diferentes tipos de Movimiento, es decir se definirá el patrón de 

relaciones funcionales. 

5.- Definición de tipos: 

Este últi1o paso incluye, la definición de tipos definitivos y el 

manejo estadístico para las comparaciones interpretativas. 
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Los atributos que se describen en cada pieza se codifican en una 

plani 1 la o Ficha Descriptiva (pógina 208 y siguientes). Esos 

•Jt r i bllt os se est ab 1 ecen si giJ i en do por- una pc1f't e 1 as de fin i e iones 

de F. Bor-de~; ( 1961 ) , Aschero { 1975) y Ti x i er! 1 ni z i an y Roche 

(1980). 

En el marco de esta tipología es fundamental el anól isis de loe 

productos de t c1l 1 a 1 que en a 1 gunos m o de 1 os e 1 as i f i cat or· i os son 

remitidos a IJna simple codificación métr-ica. Es interesante a este 

respecto~ remarcar lo sostenido por Mansur-Franchomme) quien 

encuent. ra en 1 a Argent i na 1 en 1 as e 1 as i f i cae iones t i po 1 óg i e as en 

especial y en el tratamiento de los desechos, que existe solo un 

inter-és en br-indar· número y cat ego ro i as pe• ro tamaño o di mene iones 1 

car·act ero i st i e as que no son et.J i den e i as de e 1 e ce i ón de técnicas de 

l•J 1 1 a, ni poseen si gn i f i cctdo cultur-a 1 t roat a das de esta maner·a. 

Clar-o que existen excepciones a este compor-tamiento. La tipología 

de C.Ascher-o (1975) es una de el las. Ascher-o empleó los dos 

ero itero i os/ par-a 1 a segmentación de 1 conjunto de desechos de t a 1 1 a ( 

productos de talla en este tr-abajo), el cr-iter-io técnico 'd el 

métr-ico según Bagol ini, para la clasificación dimensional de los 

demós productos de tal la. 

La discr-epancia principal entr-e el trabajo de Ascher-o y este; por­

e j emp 1 o! es que e 1 cmt er i oro separ-a 1 aseas con r-astr-os de 

ut i 1 i zac i ón de 1 os desechos de t a 1 1 a, est ab 1 e e i en do 1 a cat egor i a 

anterior por- una apr-oximación macr-oscópica a la presencia de 

e i cat rices, sin un a na 1 i si s cr i t i e o de daño::; prOI..Jocados poro uso, 

técnica y accidentales asl como tampoco, anal iza la posibi 1 idad de 

I•J ex i st ene i a de 1 a:::ca::;, desechos o pr·oduct os de t ctl 1 a, sin daños 

per-o uti 1 izados. En este tr-abajo se segmenta el gr-an gr-upo de 
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los productos de tal lo, considerados como formas de valor técnico 

diagnóstico y formas potencialmente funcionales; en el coso de 

1 ascos o 1 á mi nos, con e i cat r ices y wd croe i cat r 1 ces u otros daños 

de 1 f 1 1 o, se indica como 11 con a 1 te roe iones de 1 f i 1 o 11 
• So 1 o 1 u ego 

de 1 aná 1 i si s f une i o na 1 , se consideran como 1 aseas con rostros de 

uso o con otro nombre de tipo funcional, segregándolos de aquel los 

productos sin uso ni otro particularidad destacable. 

En este trabajo y siguiendo siempre los criterios de 

Manzur-Franchomme ( 1983) ·' e 1 tratamiento dado a 1 os productos de 

t a 1 1 a es e 1 mismo dado a 1 as formas bases, esto permite re a 1 izar 

inferencias técnicas de ta 11 o, no por medio de 1 as proporciones 

mét r i cas, si no por 1 a cant i dad o proporción de 1 t i po de desecho . 

Además.. muchos productos de t a 1 1 a como 1 aseas o 1 á mi nas, pueden 

muy bien haber sido uti 1 izadas sin constituir formas 

instrumentales potenciales. 

Definición de términos clasificatorios uti 1 izados en este trabajo 

Ut i 1: 

Uti 1 o utensi 1 lo, es toda forma artefactual o natural, que haya 

sido uti 1 izada. 

Artefacto: 

Es todo producto de la actividad manual (artesanal) del hombre. 

Instrumento: 

Se de f i ne a todo a que 1 1 o que sirve o es ut i 1 1 zado manua 1 mente 

por e 1 hombre, para 1 ograr di f erent es fines. Podría ut i 1 izarse 

como sinónimo de herramienta. 
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Cgractere~ de,crlptivo~: a~pectos morfológico~, tecnológicos y 

funcionales de una pieza. 

Atributo o varigble: particularidades técnicas o funcionales, con 

valor cultural, técnico o funcional, que particularizan una pieza. 

Metodología para la clasificación tipológica 

El primer paso en la clasificación es la percepción del conjunto, 

y el siguiente, es segmentar el conjunto, en grandes grupos 

tipológicos, tentativos inicialmente, según sus atributos más 

importantes. 

La segmentación comprende los siguientes grupos: 

1.- Uti les no modificados 

Este grupo comprende a aquellos elementos de la naturaleza que 

han sido aprovechados, o utilizados, por el hombre en el pasado sin 

que medie modificación alguna, más que aquel la producida al 

extraerlo de la situación contextua! de su medio natural. 

La designación de út i 1 no modificado, e~ específica para 

aque 1 1 os e 1 ement os usados para sat i s f acer a 1 guna necesidad sin 

ningún tipo de alteración morfológica o técnica, y es utilizado 

para d 1 f erenc i ar 1 o de út i 1 , t érm 1 no que se ut i 1 iza para designar 

en forma genérica, a todo aquel elemento usado por el hombre para 

sat i s facción de necesidades o apremios 1 pud 1 en do ser mod 1 f 1 cado o 

no, estandarizado o no, formalizado intensionalmente o no. 
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2.- Instrumentos 

1 nc 1 uye a t e• das a que 1 1 as píe zas 1 f t i cas .. de hueso o cua 1 qu i er 

otro mat er· i a 1 adapt ab 1 e, que hayan sido transformadas 

intensionalmente para desarrollar una tarea especifica. 

2.a.- Instrumentos formatlzados: 

Este concepto i dent i f i ca a a que 1 1 os artefactos con f armas o 

ot r· i but os, que son producto de una act i t ud t écn lea i nt ens i o na 1, con 

el fin de originar una forma especifica. 

2.b.- Instrumentos estandarizados: 

Se define de esta manera, a todos a que 1 1 os i nst rument os cuyas 

formas y/o atributo~ denoten aspectos característicos y recurrentes 

estadist icamente en un conjunto 1 ít ico dado. 

2.c.- Instrumentos no estandarizados: 

Es lo contPar·io a lo antePior, podría asimilarse al "espécimen 

tipológico" de AschePo (1975). Son casos, formas o atributos que se 

reunen en un solo cuerpo,definiendo morfologías ~nicas dentro de un 

conjunto dado. 

3.- Hlicleos 

Son considerados a parte de los demcis pPoductos de tal la. Para su 

clasificación se uti 1 izan conceptos técnicos y puPamente 

mor- f o 1 óg i cos. Los CP i ter i os de e 1 as i f i cae i ón t écn i e os, definen una 

primer-a segmenta e i ón de 1 conjunto nüc 1 e os, re a 1 izada sobre e 1 

ancil isis de sus productos técnicamente extraídos: lascas o lóminas, 
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cantidad, tama~o. dirección, estado de agotamiento y finalmente 

forma resultante. 

El hecho de considerarlos fuera del grupo de productos de tal la. 

no si gn i f i ca que no sean considerados t eor i cament e como t a 1 , pero 

por sus caracteristicas y e 1 tipo de ancil isis para su 

clasificación tipológica, es preferible considerarlos en forma 

independiente. No obstante a nivel explicativo, su integración 

contextua 1 es fundamenta 1 para entender procesos t écn i e os, formas 

de obtencion o presencia de las materias primas, grado de 

aprovechamiento y funcionalidad del sitio, como otras temat ícas 

igual de importantes. 

~.- Producto::: de ta 11 a 

Se denomina productos de talla a todas las piezas derivadas de 

la fragmentación de núcleos, anteriores a los procesos de 

formatlzación de instrumentos. Podrfan ser considerados como formas 

bases o formas potencialmente funcionales y derivadas de la acción 

de t a 1 1 a { 1 aseas, 1 á mi r11JS, esqtl ir 1 as y desechos de t a 1 1 a en 

general). 

t' -. t . d . . 
J.- La egor1as escr1pt1vas 

Se i nc 1 u yen en este gr-upo a que 1 1 as pi e zas no producidas 

intensionalmente, por lo tanto no estan format izadas ni 

estandarizadas, pero presentan alteraciones que pueden haber- sido 

i nd i:::t i nt c11nent e i nt ens i o na 1 es, accidenta 1 es o flmc i o na 1 es. Dentro 

de este grupo se i nc 1 u yen rodados con f i 1 os , mi e 1 e os ut i 1 izado::: , 

1 itos con evidencias de pulimentos funcionales, etc. 
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Una vez real izada esta primera gran segmentación del conjunto, el 

proóx i m o paso es 1 a 1 ect w~a de 1 objeto, esto si gn i f i ca a na 1 izar 

cada pieza en particular, para confeccionar sus 

caracteristicas morfológicas, tecnológicas y funcionales, las 

series t~cnicas y funcionales y las 1 istas tipológicas (en la 

terminologia de Aschero 1975). Pc1ra 1 a denomina e i ón de estos 

grupos y tipos se uti 1 izan las fichas presentadas al final de este 

capitulo (pciginas 218 y siguientes). 

Fichas descriptivas 

La f i eh a de ser i pt i va ut i 1 izada en e 1 proceso de (tnÓ 1 i si s de cada 

pieza, estd elaborada a partir de las fichas descriptivas 

ut i 1 izadas por 1 a Dra. tlanzur-Franchomme. par-a e 1 estud i e• de 1 os 

materia 1 es de 1 ~l i ve 1 11 de Los T o 1 dos Ulanzur-F ranchomme 1983) , 

poster-iormente modificada poro Mansuro-Franchomme y Castro. 

Esta ficha (póginas206 a 217) se divide en siete grandes partes 1 

cada una subdividida groaficamente en casi 1 !eros correspondientes a 

caract er i st i e as que seroan cod i f i cab 1 es. Las grandes di 1-l i si ones 

::>on: 

Procedencia: Es la primera gran división de la ficha, aqu1 se 

consignan datos referidos al origen y situación del hallazgo de la 

pieza. 1 nc 1 uye cuatro e as i 1 1 eros y es 1 a parte de i a ficha que 

permite 1 a i dent i f i cae i ón de 1 objeto y estab 1 ece 1 a conecc i ón con 

las libretas de consignación e inventario del material 1 ftico, que 

ae completan a medida que se van extrayendo los objetos, durante el 
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proceso de excavación. 

Según esta fórmula, cada objeto tiene en el laboratorio dos 

entradas, una por e 1 i rPJent ario en su 1 ibreta correspondiente, 

donde se consignan Sll situación de ha 1 1 azgo, t i po t. ent at i 1JO, 

número de serie , ubicación tridimensional, relaciones contextuales 

y la otra entrada, a trau~s de estas fichas anal it.icas. 

O i aens iones y aódu 1 os: e::; 1 a segunda gr·an di ~Ji si ón de 1 a 

ficha. Bajo este titulo se consignan cuatro casi 1 !eros en donde se 

r·eg i ::;t ran 1 as medidas 'd peso. Esto i ITrp 1 i ca una de ser· i pe i ón 

netamente morfológicaJ dimensional, pero es importante desde varios 

punt. os de 1) i st a aún t. e e no 1 óg i co. Ana 1 izando contextua 1 mente estos 

datos, es posible inferir fenómenos relacionados con aprovechamiento 

de materias primas·' tendencias t écn i e as, est i 1 o::;, caract er i st i cas 

de nódulos 'd núcleos, reactivación de instrumentos y 

aprovechamiento de formas fracturadas. 

En el sector aódulos,se consignan indices y categorias m~tricas 

derivadas del aocil isis anterior de cada pieza. Los índices y 

categorias ordenan los datos, simplifican la información y al 

manejarlos estadisticamente y comparativamente entre si, pueden 

i dent i f i car su t. i 1 es di f erenc i as dentro de un conjunto y marcar 

tendencios, .:1 I,Jeces tan importontes como para establecer 

diferencias dentro de un conjunto de materiales 

microl itización, por ejemplo). 

(tendencia (1 1 a 

Hay t r·es t i pos de aódu 1 os: a) cat egc•r í as por tamaño, b) 

categor(os por espesor y e) fndice de alargamiento. 

Las ca t. egor i as por t (lmiJño consignadas son siete 'd se definen 

sobre la medición de la longitud mayor de los objetos. Con 
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i mp 1 ementaro e 1 i nd ice definido por· Ascher·o ( 1975: 37), quien ut i 1 izó 

módulos de espesor en base a la r-elación ancho móximo de la 

::;e ce i ón, sobre espesor mcix i m o de 1 a sección. Los módu 1 os ::;on t r-e e. 

(sobr-e espesor-es delgados, medio y grueso). 

E 1 fnd ice de a 1 ar-gam i ento :::e define por- 1 a r-e 1 ación 1 at'go sobr-e 

ancho y permite establecer las difer-encias entr-e lasca ancha, corta 

'::1 1 at'•3a, en e 1 caso de 1 os pr-oductos de t. •J 1 IG. Compar-at i •...I•Jment e 

puede dar uno idea de tendencias, dentr-o de di fer·entes conjuntos 

1 fticos, o simplemente mor-car- sugestivas difer-encias entr-e dos 

conjuntos, sean ct'onól óg i cament e o est i 1 f st i cament e se me j antes o 

no. Es el caso de las industr-iGs denominadas Casapedr-enses y 

postcasapedr-enses de PGtagonia, donde ambas quedan basicamente 

diferenciadas por- la apar-ición de tipos novedosos y por- una 

tendencia a la micr-ol itización o a los tama~os peque~os. 

Caract er í st i e as de 1 as f oraas bases: Esta subd i •...1 i si ón ::;e 

re f i et'e a la de ser- i pe i ón de 1 sopor·t e de 1 Lit i 1 e i nst rument o. Par· a 

la de ser· i pe i ón de 1 a::: f or·mas base::;, se ut i 1 ·izan 1 a::; mismas forma::; 

descr- i pt i 1)•JS '::1 los mi ::;m o::: tero mi nos e 1 as i f i cat or· i os que par-a 1 os 

pr-oductos de tal IG. 

de una pi ezc1 ::.egun 1 c1s 

cnr-act er- i ::;t_ i cGs de 1 a F or-mGs Bases, es IG oro i ent a e i ón en p 1 ano de 

1 •J pi ez:a, pm··a or· i ent ar· a 1 1 ect oro, en 1 a ub i cae i ón de 1 at r· i but o o 

paPticularoidad que se este descr-ibiendo. En este caso ha 

r-esultodo muy odecuGdo 1 uti 1 izop las fór-mulas convencionales de 

Tixier (1960:61). 
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Al describir y dibujar las lascas, se orientarán con el talón y 

bulbo hacia abajo y hacia el frente, manteniendo el eje tecnológico 

1 a r..Jer-t i ca 1 de 1 a pieza. Esta consigna es r..Jci 1 ida para 1 aseas, 

1 aseas retocadas, 1 á mi nas y otros i m~t rument os en e 1 que aun se 

identifique el talón y/o bulbo de su for-ma base. 

e-· 
·-' 1 1 a t ot a 1 i dad de 1 a si 1 uet a esta r-eto cada, 1 a parte mas f i nt:l 

se colocará hacia arriba, los instrumentos de formas estandarizadas 

como raspadores y raederas, se orientarán segun la posición 

funcional de los mismos, en el primer caso con el filo hacia arriba 

y en e 1 segundo con e 1 f i 1 o hacia un costa do; 1 a cara con e 1 f i 1 o 

formatizado hacia el observador, pasarci a ser la cara dorsal. En el 

cc1so que los filos estén retocados bi facialmente C• toda la pieza 

esté t a 1 1 a da, 1 a cc1ra mcis a bu 1 t a da, se or i ent ar-ci hacia e 1 obser-vador-

( Mansur·-Franchomme 1983). Ho obstante, 1 as var- i ac i ónes propia~: de 

cada pieza, pueden conducir a var-iaciones de estas posiciones. 

Uar-iables de descripción de las for-mas base: 

1.- Materia pr-ima: 

~;e define una :::er· i e de di st i nt as materias pro 1 mas en un orden 

.::1rb i t. rar i o a 1 as que se puede agregar otr-as. E 1 código en este 

caso estci dado por el ndmero de ese orden. 

2.- Tipo de soporte: 

Los diferentes tipos de soporte y su denominación coinciden con 

los elegidos para los productos de tal la. En Glt.ima instancia es lo 

mi :::mo per·o a na 1 izado desde dos punt. c•s de u i st a di f er·ent. es, uno 

como simple producto de una actividad técnica en sus diferentes 
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estad íos y otro, como mor f o 1 og í as se 1 e ce i onadas para reo 1 izar en 

forma directa una determinada actividad, o para ser tal lada y 

convertirse en un instrumento formatizado. 

Los tipos de soporte han quedado divididos en dos grupos: 

tal lados y no tal lados: 

a.- Ho Tal lados: 

Se refieren a las formas de presentación de la materia prima en 

la naturaleza. Es muy común hallar en conjuntos industriales, 

estas piezas uti 1 izadas directamente como formas bases de 

instrumentos expeditivos; por ejemplo, rodados partidos uti 1 izados, 

o como núcleos para la tal la de diferentes instrumentos. 

b.- Tal lados: 

Incluyen todo el grupo de lascas y sus subgrupos, obtenidos como 

productos de diferentes Instancias tecnológicas, por ejemplo: 

b. 1 . - Lascas de decort ezam i ent o y 1 aseas primeras de 

descrotezamiento. Las primeras se refieren a la primera serie de 

1 aseas obtenidas, en e 1 comienzo de 1 a prepara e i ón de un núc 1 e o 

mediante la extracción de su corteza. Las segundas corresponderían 

a 1 os l!!nft71JIIt:?~ de 1 os franceses (Mansur·-Franchoame 1963: 260) y son 

1 a primer 1 asea obtenida de un núc 1 e o, en donde 1 a t ot a 1 i dad·' su 

cara dorsal y talón poseen corteza. 

b.2.- Lasca de r:fptmnt:?lt7_gi!!», con este nombre la escuela francesa 

identifica productos de la formatización especial de núcleos, con 

la uti 1 ización de técnicas especiales. Pero siendo que esta 

categoría es suti 1 y a veces difíci 1 de identificar, ha sido 

e 1 i mi nada en esta e 1 as i f i cae i ón. Estas formas son pos i b 1 es de 

producirse en técnicas especiales y muy definidas. Es raro que en 
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industr-ias mc1s si mp 1 es o poco car-acter- i st i cas, se pueda encontr-ar­

clar-as diferencias entre los productos de un momento de la tal la y 

otros. Algo semejante sucede con las Lascas de desbaste, en algunas 

industrias es difíci 1 establecer cuales corresponden a esta etapa, 

más aün es di fíe i 1 saber- si met odo 1 óg i cament e e 1 artesano, produjo 

un esta do de desbaste ::d st emát i e o. So 1 o t écn i e as tan espec i f i e as 

como la obtención de lciminas podrían permitir identificarlas. 

b.3.- Ante esta dificultad,se opta por una categoria compartida o 

subqr·upo de 1 aseas que se denomina Lascas de t a 1 1 a y desbaste, 

identificadas en la ficha con dos números (3 y 4) respectivamente. 

En la ficha correspondiente se indican los dos n~meros expresados 

en forma de quebrados, cuando la pieza estudiada es una lasca, pero 

::• 1 es pos i b 1 e i dent i f i C•::lr 1 as dos i nst anc i as de t a 1 1 a o de~·bast e, 

entonces se uti 1 iza uno de los dos números. 

b.4.- Lascas de tr::llla de bifaz, este tipo de lasca es de mejor 

i dent i f i cae i ón ~~ cor-responde a formas de 1 gadas, cur ... •,Jadas, con 

talones muy inclinados, posiblemente facetados, 

con negativos dor-sales. Son el producto del 

secundario. 

labio ever-tido, y 

desbaste bifacial 

b. 5.- Lasca de borde de nlic 1 eo y Lasca con dorso cort i ca 1 , son 

dos cat egor- i as poco comunes. En a 1 gunos casos son di fíe i 1 es de 

identificar-, se car-acter-izan por- dorsos facetados y a veces, por­

ar-istas con alter-aciones por- fenómenos de pr-epar-ación de 

platafor-mas. La segunda es un tipo definido a par-tir- de L.Capitan 

( 1892 , en Br-ez i 1 1 ón 1977: 209) y cor-r-espondería a un estad í o de 

for-matización de los núcleos. 
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b.6.- Láminas, a diferencia de otros autores, no se ha hecho una 

de ser i mi nación entre 1 á m 1 na y hoja, por considerar que, esta 

diferencia es solamente morfológica y circunstancial. Por el 

contrario, se prefiere hablar simple1ente de láminas, aún cuando 

el único elemento de tipo morfológico que las identifique sea el 

largo igual o superior a dos veces el ancho, y que 

te e no 1 óg i cament e posean atributos caract er í st i e os de un t i po de 

técnica especial. Esto últ imo 1 es suficiente para denominar a 

esos productos como 1 á mi nas. Oent ro de este subgrupo .. se i nc 1 u yen 

las formas de láminas con crestas y lamini 1 las. 

En el estudio de los materiales Casapedrenses, se presenta una 

e 1 as i f i cae i ón de productos de t a 1 1 a 1 i nc 1 uyendo una nueva 

categoría 1 denominada: 1 á mi nas de descrot ezaml ent o. Otros autores 

habrían denominado a estas categorías como lascas de 

descortezamiento alargadas, o en otros casos, lascas laminares 

{Bordes 1961 :6) 1 pero estos productos se caracterizan por poseer un 

módu 1 o a 1 argado y at r 1 but os técnicos, cuyas caract er f st i cas son 

propias de 1 a ta 11 a de 1 ám i nas, i nterpretándo 1 os como e 1 primer 

paso de una tecnología encarada hacia la obtención de las mismas. 

C 1 aro que no ex i st i ende• esa categoría en otras t i po 1 og í as, o no 

habiendo sido generalmente aceptado, su definicion queda 1 imitada 

al conjunto Casapedrense, constituyéndose en una aproximación 

hipotética a la definición de un producto de talla, que necesita 

ser demostrado y contrasta do por reproducción experimental y 

estudios estadísticos en otros conjuntos. 

Las láminas se han definido según Crabtree {1960), pero a 
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di f eren e i a de este autor no se consideran 1 as p 1 aseas 1 ami nares 

como subgrupo, de esta 111anera en e 1 caso de ha 11 ar 1 aseas cuyo 

largo sea igual o dos veces el ancho, pero que no presenten ningún 

otro tipo de atributos específicos de la talla laminar, serán 

consideradas si mp 1 ement e 1 aseas, consignando sus part i e u 1 ar i dades 

de alargamiento por medio de las medidas de sus 

casi 1 lero correspondiente. 

ejes en e 1 

b.7.- Bipolares y las Tabletas de reactivaclon . Sobre ambos no 

existe ningún tipo de inconveniente que justifiquen más discusión. 

b. 8- Lascas i ndet erm i nadas, es una categoría correspondiente a 

aquel las formas bases de las que se infiere que se trata de 

lascas, pero que por estado de formatización, o en otros casos por 

esta do de fractura, es i m pos i b 1 e encuadrar 1 as en cua 1 quiera de 

los subtipos establecidos para la clasificación de este subgrupo. 

Finalmente, a los productos de tal la considerados se 

1 eshaagregado tres categorías más, que di f i e i 1 mente hayan si do 

ut i 1 izadas como formas bases: Esqui r 1 as, Desechos de ta 11 a y 

Micro lascas. 

b.9.- Esquirlas, corresponden a restos de instrumentos, restos 

de lascas o láminas que no estan enteras sino fracturadas y que su 

superficie es igual y menor a 1cm2. 

b. 10.- Desechos de tal la, incluyen todas las formas 

correspondientes a partes 1ed i as o dista 1 es de 1 aseas y 1 á m 1 nas_. 

así como a fragmentos de núcleos desbastados o simplemente 

fracturados, todos de tamaño mayor a 1cm2· 

b. 11.- Microlascas, incluye aquellas lascas pequeñas cuyas 
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dimensiones son igual y menor a 1 cm2· Estrictamente el término es 

incorrecto pues estas lascas pueden ser observadas a simple vista, 

aún si fueran de tamaños más eh i e os de 1 os est i pu 1 ados aquí. Son 

producto de preparación del talón, de retoques de formatización, o 

de accidentes tecnológicos o postdeposicionales. 

Es i mport ante re ca 1 car que existen di f erenc i as marcadas entre 

microlascas de origen accidental, tecnológico o natural, de las 

microlascas de retoques (E.Moreno, com pers.) 

E 1 t ereer subgrupo ha si do denominado Otros . Este i nc 1 uye 

diferentes tipos: núcleos, fragmentos de instrumentos, preformas de 

piezas bifaciales, percutores y 1 itos indeterminables. En todos los 

casos es imposible inferir el tipo de soporte o forma base en cada 

uno de e 1 1 os. 

3.- Conservación: 

Está referido al grado de fragmentación de una pieza, según el 

cual pueden clasificarse en enteras o fragmentadas. En estas 

últimas se consigna el grado de fragmentación. 

4.- Accidentes y Parte conservada: 

Son dos situaciones relacionadas con la anterior, por las que se 

consignan tipo de fractura y que parte de la pieza se conserva. 

De ser i b ir estas part i e u 1 ar ida des es i mport ante ya que existen 

numerosos conjuntos 1 íticos, caracterizados por estar formados por 

un alto número de instrumentos tipológicamente estandarizados, con 

un alto grado de fragmentación, debido a accidentes de origen 

desconocido. En este caso, es válido pensar en una misma causa de 



203 

ocur·roenc: t a. Poro e j emp 1 e' e: i er-t os Nlspador-es de i ndust r· i as 

patagón i e as, proc,'.ten i entes de 1 a meseta cent roa 1, poseen un a 1 t o groado 

de fr-agmentación, esta r-eiter-ada ocur-r-encia (U.Duroan com peros.), 

3umado a las par-tes conser-vadas y tipo de accidente, han per-mitido 

pensaro que 1 a causa de e 1 1 o sea 1 a pos i b 1 e ut i 1 i zac i ón de 

enmangues. 

El r·esto de los casilleros de este segmento de planilla, están 

dest i nados a consignar caroact ero i st i e as de at ro i btlt c•s, con un a 1 t. o 

'.lalor- par-a la inter-proetación tecnolóqictJ, Son ellos Talón, Angulo 

del talón, Proesencia de cor-teza, Bulbo, Labio y Dorosos. 

Estos at ro i but os son e 1 producto de fenómenos de meccin i ca de 1 a 

(lpl icación y tr-ansmisión de la fuerza dentro de distintas 

sustancias {Crabtree 1972). Los investigadores ocupados del estudio 

t ecno 1 óg i co de i nst. r-ument os 1 f t i e os como Bor-de~: ( 195Z) , F 1 enn i k en 

{197Ei, 1987), Cr-abtr-ee (1972), Tixiero et al (1960) stc., han podido 

:::i st emat i z:c1r- 1 a roe 1 ación ent roe f ueroza, go 1 pe y varo i ación de 1 os 

atroibutos aroroiba nombr-ados, de maner-a que su roeconocimiento y 

uti 1 iz:ación es fundamental desde el punto de vista técnico, 

est i 1 í st i co y e u 1 t ur·a 1 . 

Caract er í st i e as de 1 os f i 1 os: este sect oro de 1 a ficha esta 

referido a 1 a cant i dad y t i pos de f i 1 c's natur-a 1 es·' pot ene i a 1 mente 

funcionales y/o for-matizados, que posee cada ar-tefacto. 

Lo proimero que se consigna dentr-o de este groupo, es el Húmeroo de 

oro den y Loca 1 i zac i ón de 1 os f i 1 os, que se i dent i f i can según 1 a 

oroientación convencional y groi 1 la descroiptiua. De acuerodo a esto, 
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los filos se ubicarán en orden dentro de la morfología artefactual. 

Para describir cada filo se consigna en la plani 1 la el número de 

orden, y a cont i nuac i ón se ocupan 1 os casi 1 1 eros correspondientes 

con el nómero de código clasificatorio que corresponda a las 

características de cada filo, uti 1 izando un reglón por cada uno, si· 

fueran más de uno. Par· a 1 oca 1 izar- 1 os f i 1 os en 1 a pieza.. esta se 

ubica convenc: i ona 1 mente y se definen sectores numerados de 1 1 a 6 

leidos en el sentido de las agujas del r-eloj. 

Los demás casi 1 leros de este segmento: Morfologfa, Localización, 

De 1 i neam i ent o, Longitud y e . 
-.~ecc 1 ones .. t i en en una gr-an i mpor-t anc i a 

tanto desde el punto de vista tecnológico como funcional: permiten 

además definir- recurrencias de variación de atributos {filos) de un 

conjunto. La existencia de recurrencias puede evidenciar estilos, o 

formas funcionales importantes. 

En el último casillero (Hro. 31 "Alteraciones") se consigna 

específicamente la presencia o no,de alteraciones o retoques y que 

tipo de alteraciones posee cada filo. 

Caract er í st i e as de 1 reto que: este segmento se reser-va par-a 

c1que 1 1 os f i 1 os f ormat izados o con daños de f i 1 o, muy marcados, 

cont fnuos e intensivos de or-igen tecnológico o funcional. PaPt:l 

los filos naturales con algún tipo de alteración aislada, solo se 

consignar-á en el casillero Alteraciones la presencia de las mismas 

::; i 1 as hubiere. pero no se de ser i b irán. 

Las variables y caracterist icas que se consignan en estos 

casi 1 leros son importantes desde el punto de vista tecnológico y en 

consecuencia esti 1 istico y funcional. 



205 

Luego, 1 as var i ab 1 es correspondientes a t i pos y pos i e i ón de 

f i 1 os, daños y f ormat 1 zac iones, perm i t irán inferir formas de 

prehensión de un artefacto, o identificar otros fenómenos atípicos, 

de uso y e 1 aborac i ón. Por e j emp 1 o, consignar det a 1 1 adament e 1 os 

diferentes tipos de retoque, en conjuntos caracterizados por lascas 

de fractura tosca y rudi1entarla, podría poner en evidencia, 

•Jar i ac iones que permitan re a 1 izar conjeturas nuevas sobre 1 a 

naturaleza del conjunto. 

Ut i 1 i zac i ón: 1 os tres últimos casilleros, se reservan para 

indicar características funcionales de 1 as p 1 e zas 

(microalteración, estrías y daños), en el los se hace referencia al 

material trabajado y al movimiento, como una síntesis de la 

lectura tecnológica y funcional de los objetos estudiados. 

El último casi 1 lero se completa con los resultados simplificados 

del análisis funcional, de cada pieza seleccionada, se lo 

identifica con el nombre de: Patrón de relaciones funcionales. 

El análisis funcional, cuando la muestra es demasiado numerosa, 

se puede re a 1 izar sobre piezas se 1 ecc i onadas según criterios de 

11uest reo a 1 azar (dentro de cada t i po in 1 e i a 1 ) , o dirigido por 

evidencias potenciales de uso, derivadas estas últimas de las 

caract er í st 1 e as de 1 os f 1 1 os y caract er í st i e as de 1 retoque, en 

primera i nst anc i a y por 1 as caract er i st i cas de conservación, 

accidentes y partes conservadas de las formas bases. 

E 1 proceso de 1 ect ura de 1 os objetos, se re a 1 iza con 1 a 

uti 1 ización de las plani 1 las o "Fichas Descriptivas", 
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(1 11:::1::: que se od j un t. on p Ion i 1 los de cons i gnoc i ón de l.JOP i ob 1 es 

f une i o na 1 es de coda pi ezo .• presenta das en e 1 cap í t. ul o ant er· i c1r ( 

P 1 an i 1 1 a 3, póg i no 1 B3) .• 1 as que r-esumen t. oda 1 a in f or·mac i ón 

obtenida en 1 as p 1 an i 1 1 as 1 , 2 y 3 de 1 m o de 1 o pr·ot oco 1 aro par-a e 1 

ancil isis funcional. 

La ficha descr-iptiva ha sido elabor-ada par-a instrumentos, ~ti les, 

pr-oductos de tal la en gener-al, quedando excluidos los n~cleos y las 

puntas de f 1 echa. Par-a de ser· i b i ro es t. os dos grupos t. i po 1 óg i e os, se 

toman en cons i de r-oe i ón una ser-ie de car-act er·es pr-edom i nant ement e 

t~cnieos y mor-fológicos en vez de funcionales, que per-miten 

clasificarlos como tipos amplios. 

Pm~a e 1 as i f i Ci:::Jf' 1 as puntas de pr-oyect i 1 y 1 os míe 1 e os se 1 o 

hace siguiendo el modelo de tipología de Ascher-o (1975). 

La de fin i e i ón de 1 t i po se re a 1 iza poro un dob 1 e juego de 

e 1 as i f i cae i ón in i e i a 1 y e 1 as i f i cae i ón fina 1 . En lo e I1:::JS i f i cae i ón 

in i e i a 1 se definen e 1 t i po apr-oxima do tomando en cuenta ~~aro i ab 1 e::: 

mor-fo-tecnológicas. La e 1 as i f i cae i ón fina 1 :::e roe(ll iza una •Jez 

eomp 1 et a da lo de ser- i pe i ón de 1 a pi ezo, más 1 a sumo de sus 

ear-aeter-istieas funcionales, esto per-mitir-á r-edefinir- o r-atificar­

el tipo. Si el tipo se define poro mós de una función, se nombr·a 

pr-imer-o la mós importante. 

Finalmente, la ter-minología uti 1 izada par-a la descripción de 
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var 1 ab 1 es y t i pos no es nueva·' se han tomado términos acepta dos 

internacionalmente. Al incluir en estas clasificaciones 

caract er í st i cas f une i ona 1 es , 1 a 1 i st a t i po 1 óg i ca pasa a ser una 

1 i sta abierta que permite 1 a i ntroducc 1 ón de cua 1 qu i er variación 

en los tipos conocidos. 

La 1 ista tipológica comprende, grupos funcionales cuyas 

características tecno-morfológicas permiten definir 1 os 

est r i ct amente con un nombre; por e j emp 1 o 1 os percutores, que son 

útiles no modificados pre-funcionalmente o tecnológicamente, o por 

la consignación de algún atributo o variación de connotación 

funcional¡ por ejemplo los litos con brillos alisados. Las formas 

transformadas tecnologicamente se agrupan bajo el nombre de 

Instrumentos, este grupo se subdivide según su origen tecnológico 

de formatización por talla o por pul ido, a su vez se dividen en 

estandarizados o no estandarizados, según respondan a formas 

estandarizadas tanto dentro del conjunto particular estudiado o en 

términos universales. 

Las subcategorías dentro del grupo o categoría de Instrumentos, 

tienen impl icanclas funcionalesj por ejemplo: raedera simple o 

raedera doble o convergente, denticulados, etc. 

El grupo de los instrumentos no estandarizados, constituye otra 

1 i st a abierta con 1 a ú 1 t i m a categoría denominada D i versos .• que 

eng 1 oba formas est andar i zedas pero que funciona 1 mente han si do 

uti 1 izadas de diferentes maneras. En este grupo se Incluye también 

1 a categoría 1 nst rument os compuestos, que es abierta y en 1 a que 

se i nc 1 u yen formas estandarizadas comunment e reconoc 1 das pero 

funcionalmente múltiples. 



..... SITIO 
SIGLA "'O 

:XI 
1\J NIVEL o 
w CAPA () 

m 
CUADRICULA o 

.¡:. m 
SECTOR z 

() 

01 Nºde PIEZA )> 

Ol LARGO o 
~ 
m 

...,¡ ANCHO z 
(/) 

ESPESOR o 
OJ z 

m 
(/) 

(!) PESO 

..... CATEG. x ~ o TAMAÑO o 
CATEG. x o ..... e ..... ESPESOR r 

o ..... INDICE de (/) 
1\J ALARGAM. 

..... MATERIA () w PRIMA l> 
:XI ..... TIPO de l> .¡:. 

SOPORTE q 
..... m 

CONSERVAC. :XI 01 

~ ..... 
ACCIDENTES ñ m 

l> 
PARTE (/) ..... 

...,¡ 
CONSERVAC. 

..... 
TALÓN 

o 
OJ m 

..... 1 pel r 
(!) 

TALO N l> 

1\J CORTEZA "1'1 
o o 

:XI 
1\J BULBO ~ .... l> 

1\J LABIO OJ 1\J l> 
(/) 

~ DORSOS m 

1\J NQ de 
.¡:. ORDER () 

l> 
1\J LOCALIZAC. 

lJ 
01 l> 

() 

1\J ' ~ 
Ol MORFOLOGIA 

o 
m 

1\J DELINEAC . ...,¡ 
r 

1\J LONG. o 
OJ del RIO 

(/) 

~ 
SECCION "1'1 
TRANSVERS r-
SECCION o 

~ LONGITUD. 
(/) 

w ALTERACION .... 
w MODO () 1\J l> 

, lJ 
w SITUACION l> w () 

, ~ 
w EXTENSION .¡:. o 

m· 
w POSICIÓN r-
01 

lJ 

~ DISTRIB. m 
-1 o 

w MORFOLOG . o ...,¡ e 
m 

w INCLINAC. OJ 

w SUSTANCIA 
e 

(!) -1 
r-

.¡:. MOVIM. N 
Q l> 

() 
~ PATRON de o-Relac. Funcionales z 

Dib. CJUremouilles BO~ 



209 

Ficha Descr1 P.tlYa Para los 1 nstrumentos ProP.iamente Dichos 

Pn:u::edenci;;, 

2.- Nivel 

.3.- Cap8 

4.- Cua,jrÍcul;;¡ IJ :::ector· 

5.- t.Ji.Ímer·o de pieza 

6.- Largo 

7.- Anc~10 

9.- Pe:;a) 

i O.- Catego n~:¡:;; por tarrt;;¡ f!o: 

7) E::.::c::-pcion;:d: Dimen::dc:n r1131JOr, ri"¡;jiJO;· de 12 cm. 

6) f"'1et}:ifunf¡;j:;;:.Dimen:3io'n rn;:'IIJOr entre 10,01 IJ l 2 cm 

5) f"1UIJ!Jt·ande: (),rne.n:;Jo'n rn<!IJOrentre :::.01 IJ lO un 

4·¡ ·.-·¡··r~- r··· -- . .: •· ·w-- t ··;:. 1-11 , .-,- -
.. .' ,_,, ;j ""t: ... ] fl¡~fl::;]l_lf¡ ¡\l;j,~l)t !;.fi .t t ·-· J- .J ü !Jii 

3) t"-Je,ji;H¡a Di rnen::do'n nv:!IJor· entre 4,01 IJ 6 cm 

2) Chic;:¡: Di men:::ic:n rrJ;:l!JOr entre 2.01 IJ 4 cm 

1) r'·JuiJ U1ic;;¡: Dimen:;;ic;n n·;;;¡w,r menor ,je 2 cm 

11.- Categor-i'a::; por e:;pe::;or O::e:;pe::;or rr¡;Úirno de la ;;ec:cioí; :c•t,re af!!:~¡ur·.:: rna::<Jm;j de la 

:.ecciün). 

1 ;' ()e ¡,}:¡,j;;¡ o e hata: i ndi ce 5 ;;¡ m a IJO re::; 

2) [:;;pe:;;(lt" r·'Je:jio: indiCe entre 4,9 IJ 2/J 

3) Grue:K1: índice 2, 7 a meno re:~ 

12.- lndice ,je alanJ;;¡miento (1/a) 

1) r,·1u1J ;:Jncha: menor· que 0,2 

2) Anch;:J: menor ,je 0,6 IJ maiJOt· que 0,2 

·~. 
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.3;r f::~erJul:;,r: entr·e 0,6 lj 1 ,5 

4) L::~t·q:;,: m;;,IJOr de 1 .. 5 

1 3.- 1'·1ate ri ;j F' n mj 
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t··, ¡--.j-'¡r"'rjnr¡i·,. ·7-···, nr•·j·Jn. ~··l -=;i]P.'i. 4·., Tr··t··j. r:;··, Tntra ·=·ilir··jfi,··:jrJj. ¡::,) p .. ,,·fj >"(¡· , .• , 1 utjl;j. :=;\ , .' _.. .··-· _ •.J .• _ .• ... r" _ ·' . __ , ._ .·.··.) .. _ ... ·' .... .. . . . ._. _. , .. _.. , .• _ . ._ . , , .. • 1 .. L. . .. .. _ .• 

14.- Tipo rje ;;o porte 

La~;C;B: 

5) rje arJe 1 qaza miento de bi f;'JCe 

6) ];jS(:;j:;; :je r·eto·~Ue IJ pt·ep;}!";)Cir:¡n rje] t;:;,]r:~n (con:::idet·;;,rjtspt·l)r]IJ(:fl):;; rje t;;¡]la pero fiO tr;j?.E':?.) 

7) rje trcrrde rJe fllk]eo 

3) con dor·:;o cortic;;¡J 

' 1 0) L:Hm f1;3::; 

1 1 :r Lá mi na GO ir e re:;;t;;¡ 

l 2) laminilh 

13.'r J;;,miniJl;;,rydperje buril (con:~irjerarj;:¡ pr·oductorjet!lL:J ~·er(• no b;3~;e) 

14> BipoJ;jte:;; 
C" ·, - - • ,. . - -. -- ·, 1- •. 1 )._•/ Totrlt'hJ,; rJt' t t''jdJ y;jr_:]Ofl 

16) E~;qui r 1 a~' (c:on~'idenda~; producto pero no ba::;e) 

'-.. 



1 
r:: -. . , . ·-'.- Lo n~·e PI•Kl o n 

1 ) F r;:,q me nt:;¡1ja: f,:d t•:J me no::: (Je 1 .3 O'% 

2) F rag mento: f;:!l ta m·:t~· 1je l ::O 'i!& 

16.- ACGJdente::: 

O) Ni nquno 

l ) 5o b r·e pa::.::¡1jo 

2) ~~verti1jo o ck:~rnela 

3) Fn:tctura pn:;::::i mal 

.::.n Fr-•:Jctuni ¡¡¡e1j1a o centt··:tl 

7) F n:~ctur::J Dt-ci':·:Fnal 'J 1ji:::t.:d 

::: :~ Fnc:tun::. m,jJti ple::: 
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O) F'iez::t enter.:t o c.:t::•i entera. (rn•B del ?0'.!?:: ::Jel total) 

¿} F'a rte p nr:n nvll 

3) F':jrte centr-al 

.:.+) Par-te di:;;tal 

5 ,l Parte De r·ec r1•'l 

6) Par-te izquier1ja 

Noti: una cateqorÍ•:t enqlot1a ;;¡ h otr·::t por pre1jomi ni o 

1 :::.- Talon 

·--~~-· ------------· 
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6! F;;¡cet;'Jdo 

7) Fac:et;,do con abr·r:r:do~, ,je la ar·i::;t;;, clor·:;al 
_, ~ . / 

:::,' r;Ket;;,,jo ,je ::;ecc1on ,::onca'·io c:onve::<a 

9) lclem :::con at,ra:;;j,)n 1:1e la an::;to dor·::;::¡l 

11) P'Jnti for·rne 

12) Lineal 

1 3) Aq ui l ];:¡,jc 

2) OtM :uo 

3) 1-luq I)Ol(::uo 

20.- Corte-:::3 

21 -Bulbo 

O) Au::a:.nte 

2) Pe t'aj ;'Jdo 

3) E::: peso o prominente 

4) L e.·.,..e mente e::: pe:::o 

5) Difu::::) 

22.- Labio 

O) Au::;ente 

2) Normal 

3) ln~:en:3ible 



~13 

O _:r A u:::e nte 

1) 1 ndetermi n::rtrk 

24.- Nrimen:r rje o·rden (el tot::il, err rji:::ti nto::: rerrglorre:::_, i nrjir>:r c::rntid::rd rje filo.:; pr·e::errte::, 

r:o::-::c lu r~é rrrjo~:e 1 1)~; rjo r:::o::: ) 

1) Natun!l 

2:r Nonnal n:~qul8r 

3) Nonnal i tTetJul::rr 

4) Denticulado requl:'lr-

5) Crenticul:::rdo irretJul::;r· 

6) F e:::to ne:;¡rjo req u 1 ::'f r· 

7) F e:::to ne::'frjo i r reg u 1:;, r· 
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1 1 ) Co rn b i r:ado 

-1) 2) 
-10) 

1 ) Peetil i neu o n~do 

2) Con·.,..exo 

3) 3emici n::ular-

4) c,)ncavo 

5) Pecto- e o nca\<o 

( 
1) 

) ) o 
~) t) ?) 

1) Pe:;;tri nqido 

QQ Q o Q 
1 - -

2?_- ::;t-ccioc¡ tran:\<t-r::.;;:] (anqu](, ,je filo) 
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1 ) ¡;:~ec:t.o 

2) Ondulado 

~) Z) 3) 

ü) N1 ru~una 

1_·, t···liero1;:t:';c-.:do:~ eorrtínu(!:'; i.. l:':!r9os 'J n~::;tri nl}i0:3) 

2) t···1icr·oL;¡.;;c:ldos di::•r::ont{nuo:;; 

32.- f'1odo 

1 ) 1 ndet.er- ffiH13,jo 

2) F'er·c:usi,)n di recta 

.3) Pe r·c u::;i e; n di recta :;, po 'FuJ3 •:: c: r- uzada) 

4) F'erc:u:;:ic;n di r·~ct:;, bi pol::1r 

'i) 

1 

3-: •. - '3ituac:ion (ubic::ci,)n ;:obrt:" el perímetro de];;¡ pieza. ::e'~'ln CC")rden:;¡da:: polare:: :' 



! ) Ul t r·;;¡ m;;¡ nli 1V:1 1 

2) t·-·JanJi f1;3l 

3) F' r·of u n1jü 

4) r···IUIJ proiun1j(l 

5) Total (cubrient.;,) 

1 

35.- Po:::icion 

1.:1 Umfac1al directo 

2) Unifacial i n··ier:;a) 

3) Bi facio:~ 1 

4) Alternante 

' 36.- Di::;tri bucion 

1 ;t Continuo 

2) Di :;a~ o nti n uo 

- 1 1 3 7.- t··1o rto (nJl C:1 

1 ) E;;(:;j mo:;;o:~ r ~q u LH· 

5) 3 !J t1 par·;;¡ 1 e i o 

6:1 Gol pe de t~ur·iJ 

7) En fr·actur·a en media luna 
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3) 

ct>9-z 
3) 

m o 

4) 

---5) 



40.- f'·Jo·v·lrC:l~nto 

O) No uti 1i::jdo 
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Univorglded Nncional dA La Plf111tA 

FACUL TAO CE CIENCIAS NATURALE:3 Y MUSEO 

La Plata, Noviembre 15 de 1993 

SeMor Decano de'la Facultad de Ciencias Naturales y Museo 
Dr. Edgardo Rol!eri 
S. / D. 

Tengo el agrado de dirigirme al señor Decano, con moti­
vo de la presentación del trabajo de tesis de la Lic. ALICIA 
SUSANA CASTRO, para optar el título de Doctor en Ciencias Na­
turales. La dirección estuvo a mi cargo. 

El referido trabajo lleva por título: "EL ANALISIS FUN­
CIONAL POR MEDIO DEL ESTUDIO MICROSCOPICO DE HUELLAS DE USO: 
APORTES PARA UN.MODELO DE CLASIFICACION TIPOLOGICA". Es una 
contribución vaiiosa a un tema fundamental de la Arqueología. 
Pasamos a describir, puntualizando, sus características princi­
pales: 

1.- Se trata de una reelaboración de la metodología de análi-
' -

sis funcional con la observación macroscÓpicH y microscÓpica 

de huellas de uso, elaborado por V. S. Semenov y desarrollado 

inicialmente poi L. H. Keeley en 1977 y otros más tarde, de 

manera que pued~ aplicarse a diferentes tipos de materiales 

diversos, difer~ntes de los sílices, a los cuales se apli­

có inicialmente i esla metodología de estudio. 

2.- Se implementa este tipo de análisis en las clasificaciones 

tipolÓgicas conlel fÍn de definir tipos a partir de variables 

tecnolÓgicas y funcionales. 

3.- Se pretende, as{, obtener tipologías que reflejen mejor 

el comportamienlo humano y el significado de los conjuntos lí­

ticos en un contexto sist~mico. 
' 

Una clasificación de base tecnomorfolÓgica permite clasi­

ficar piezas en grupos pero que no reflejan su significado 

cultural. El hecho de que una pieza sea potencialmente Útil 

para cortar, por ejemplo, no significa que realmente haya cor­

tado. 

'. ;'' 
' .'"! .' ' ~-

-· ~---,..-::-··,_;7:-·!·,::·:·--·-- -·e· :·--:,.-:~·---------- -·-· .. -,.-e-- --·- ~- -- . - . :· " ·-·-e·"~'"-:·:--....,.-;-~':1'"'-""~--,...::•:";l H Kr:,: 

· · .. J.t?~:;::;: .· ···_ .. ~~ · ·· ·- · · · ' · ·.,:~~-~:···;:~~\i{\i;~¡(í~~~~::·:¡t "i;i~tv 
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II 

4.- Para tales efe~tos ha confeccionado un protocolo para el 
1 

desarrollo y aplic~ción del análisis funcional que contemple: 
1 

la etapa experimental y la etapa analítica. Se elaboró sobre 
1 

la base de numeronas experiencias de trabajo experimental que 

permitió ajustar t~cnicas, procedimientos y controles. 

Esto favoreci6 realizar un enfoque novednso -lotonRl 

deramos como un grAn aporte- del método pues permite que: 

a) s~aplicado a materias primas como cuarcitas, basaltos y sí­

lices; b) que todo:tipÓlogo lo pueda aplicar; y e) elimina 

la controversia de los especialistas sobre qué niveles de 

aproximación Óptico son los más adecuados y propone como 

novedad usar 3 niveles: 

1 a ojo desnudo, 

m a e~ ros e o pi oo o de 1 u p a b i no e u 1 a r , 
' 

2 

3 microscÓpico o de microscopio meta1ográfico. 

s.- Para contrast~r este modelo clasificatorio de base tecnó-

1 Ó g i e o y f un e i o na 1 ' y d e m os t!á r e o m o v á 1 i da s 1 a s h i p Ó t es i s s ob r e : 

su grado de universalidad; su capacidad de obtener más infor­

mación de la que se obtiene con las tipologías comunes; y so­

bre la capacidad y potencialidad del método de análisis fun­

cional, se present~n 4 casos concretos de estudios. Estos 4 

casos de estudios de colecciones se refieren a : 

A. Los mat.riales lÍticos del Casapedrense de Los 
Toldos {Prov. Santa Cruz, Argentina). 

B. Los 

C. Una 

mat~riales líticos de Cumbe (Cajamarca, 
1 . , 

col~ccion ce cuarcitas de Alemania. 

Perúl 

D. Una 
1 , 

col~ccion para estudio de enmangues. 

1 

Consideramos la i~portancia de este trabajo, tanto por su 
aporte, como por la correcta metodología empleada y por la ca­
pacidad y esfuerzo empleado por la Lic. A. S. Castro. Y posee 
los méritos para los fines de su presentación. 

Sin otro partibular y agradeciendo su atención, le reitero 
los sentimientos de! alta estima. 

Profl"~or [m"dto, Facultf!d de 
Ciencias Naturt~ltJB y Museo 

Universidad Nacional de LA Plall 

............ l,, 

lÍ 

~ 

1 

1 
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1.11 F'erfor-;;,don~:. (,je purd;:t r·etü(:;j;J;:¡) 

1 1 ?.1 Cortos ':.-: = 1 cm) 
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